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  Para Ana, Marta y David, porque cada día me enseñan que la única forma de vivir la vida 



  es mostrando una sonrisa permanente.


  Martes 23 de Octubre


  Eduardo no podía creerlo, pero no tenía más que pasar la mano por la madera fría del ataúd para comprobar que era brutalmente cierto, que no se encontraba atrapado en una pesadilla.


  Su hermano Fernando estaba muerto.


  Sintió un nudo en el estómago y un vago dolor en la garganta que le impedía tragar. Las lágrimas pugnaban por salir, aunque él las contenía estoicamente.


  «Más bien contengo las lágrimas estúpidamente», pensó abatido.


  Apartó la mirada hipnotizada de la madera brillante dentro de la cual descansaría para siempre su hermano —«se pudrirá para siempre»— y vio, al otro lado de la sala a su mujer, de espaldas a él, que charlaba entre susurros con dos señoras a las que él no conocía. El pelo cortado en media melena, rubio, con vetas castañas, oscilaba levemente acompañando los gestos elegantes de sus manos. Llevaba un sencillo vestido de color negro, de manga corta, que dejaba al aire sus esbeltos brazos. Sofía se giró intuyendo la mirada de su marido y le sonrió. Dijo algo a las mujeres y las dejó solas, caminando hacia él.


  —¿Qué tal estás cariño? —le preguntó en voz baja mientras clavaba sus preciosos ojos marrones en los enrojecidos de su marido.


  —No me quejo —contestó Eduardo esbozando una pobre sonrisa tratando de hacerse el duro. Paseó la mirada por la sala del tanatorio, evitando la de Sofía, y apenas reconoció a dos personas de las diez o doce que conversaban en pequeños grupos alrededor de los canapés, o junto a los jarrones de flores. Supuso que los desconocidos serían compañeros de trabajo de su hermano, aunque ninguno de ellos se había presentado como tal al estrecharle la mano y transmitirle sus condolencias.


  —¿Conoces a esta gente? —le preguntó a su esposa.


  —A la mayoría no, serán amigos de Fernando, imagino.


  —Eso pienso yo —dijo él encogiéndose de hombros.


  Sofía le apretó la mano con dulzura, le dio un breve beso en la boca y le dejó sumido en sus pensamientos mientras ella atendía a otro grupo de personas. Eduardo la observó y una vez más se felicitó por haber encontrado a una mujer tan maravillosa. Sofía era atractiva, dulce, tierna, cariñosa y paciente, y Eduardo estaba locamente enamorado de ella. Él era seis años mayor, por lo que ahora ella tenía treinta y ocho, y estaba en pleno esplendor. A veces, cuando él estaba desnudo frente al espejo y dejaba resbalar su mirada por la barriga incipiente, su pelo cano en el pecho, sus arrugas, su perilla entrecana y sus gafas redondas, se preguntaba qué demonios había visto Sofía en él. Era un simple profesor de instituto, un torpe y maniático académico cuyo humor empeoraba con la edad.


  —Le acompaño en el sentimiento —una voz rasposa, con un fuerte acento extranjero, interrumpió sus cavilaciones.


  Se trataba de un hombre joven, de poco más de treinta años, vestido con un traje gris marengo, camisa blanca y corbata negra, con la piel blanca como la nieve, los labios rojos y carnosos y largo pelo negro engominado, peinado hacia atrás.


  —Gracias —dijo Eduardo mecánicamente mirando los ojos grises del desconocido. El profesor hizo ademán de estrecharle la mano y el hombre se la envolvió con las suyas, en un gesto que a Eduardo se le antojó excesivamente familiar para un extraño—. ¿De qué conocía usted a mi hermano? —pero el extranjero ignoró su pregunta y dio media vuelta dejando flotar sus palabras en el aire. Eduardo observó cómo se marchaba con paso rápido, sin mirar atrás.


  —¿Quién era ese? —la voz de Sofía sobresaltó a Eduardo que dio un respingo.


  —Ni idea —contestó un tanto ausente, se miró la mano y comprobó que el desconocido le había hecho entrega de un pequeño papel doblado. Sofía no se percató porque seguía mirando distraídamente la puerta por la que había salido el hombre. Eduardo sintió el extraño impulso de guardarse el papel en el bolsillo sin decir nada al respecto y así lo hizo.


  Incinerar a su hermano fue lo suficientemente duro como para que el extraño episodio del hombre y el trozo de papel quedaran olvidados. Pasaban los rostros, con cara de circunstancias, estrechando manos, palmeando hombros y compartiendo sonrisas apenadas. No fueron muchas personas ni duró mucho tiempo, pero a Eduardo le pareció una eternidad. El moderno tanatorio ofrecía un buen servicio de catering, así como traslados de familiares, coronas de flores y todo lo que pudiera necesitarse en aquellas circunstancias. Sofía se encargó de organizarlo todo, además del papeleo y Eduardo se limitó a asentir y recoger de manos de un serio y circunspecto joven el recipiente que contenía las cenizas de Fernando.


  El profesor pensaba que la muerte siempre es injusta pero cuando tienes treinta y cuatro años, eres un ejecutivo de éxito, además de buena persona, y la vida te sonríe, morirse es una verdadera putada. Además, la manera en que murió su hermano fue trágicamente absurda, un accidente estúpido, provocado por un borracho al volante de un vehículo de alta gama. Fernando había sido arrollado mientras paseaba por una céntrica calle y Eduardo tuvo que identificarlo viendo una espantosa foto del cadáver.


  Una muerte más en la carretera.


  Las luces de Madrid comenzaban a encenderse aquella tarde lluviosa de finales de Octubre y el limpia parabrisas mantenía hipnotizado a Eduardo. El profesor miró la esfera brillante de su reloj de pulsera y comprobó que era el de Fernando. No recordaba habérselo puesto, y decidió conservarlo en su muñeca para siempre. Suspiró. Sofía y él estaban cogidos de la mano en el asiento de atrás, en silencio. Un desconocido chófer, empleado del tanatorio, conducía despacio, como si las circunstancias invitaran a tomarse las cosas con calma. El tráfico era caótico en la Castellana, y estaba atestado de coches de lujo pertenecientes a los yuppies que huían de sus exigentes trabajos hacia sus casas o, en la mayoría de los casos, hacia el bar de moda en el que continuarían cerrando dudosos negocios. Eduardo pensó que era un día perfecto para ser incinerado: gris y lluvioso, aunque aquel pensamiento no le consoló, muy al contrario, le hundió aún más en la pena.


  Llegaron a su casa, un piso de tamaño mediano en una zona tranquila de la ciudad, cerca del parque del Retiro. Allí les esperaban sus dos hijos, Eduardo —Edu— y Ruth, de 11 y 13 años, a los que habían preferido ahorrar el mal trago del tanatorio. Edu se abrazó a su madre y Ruth a su padre, con lágrimas en los ojos. Eduardo notó como el nudo de su garganta se hacía más fuerte, casi férreo.


  —Tranquila, mi vida —consiguió articular.


  —Echaré de menos al tío Fernando —dijo Ruth con la voz rota por la pena.


  —Y yo.


  Aquella noche la cena consistió en sándwiches vegetales alrededor de la mesita baja del sofá, sin televisión, sin música, envueltos en el silencio doloroso por la pérdida de Fernando. La relación de la familia de Eduardo con su hermano era muy cercana, se veían casi todas las semanas y el tío Fernando siempre estaba presente con su sonrisa y sus regalos multicolores en todas las fiestas de cumpleaños, Reyes y otros momentos de celebración. Casi todos los viernes por la noche se presentaba en casa a la hora de la cena con una botella de vino para los adultos y un videojuego para los niños. Desde que entraba por la puerta deshaciéndose de la chaqueta de su traje, lanzándola sobre el sofá, Fernando conseguía llenar de risas y alegría a la familia Yanez.


  Aquella noche triste nadie quería irse a dormir, pero finalmente todos se fueron a la cama a regañadientes cuando Sofía insistió.


  —¿Cómo estás, mi vida? —preguntó Sofía a Eduardo sentada en el borde de la cama.


  —Jodido... —Eduardo estaba doblando el pantalón que había llevado puesto para colocarlo sobre la cómoda y el papel que le había entregado el desconocido en el tanatorio cayó sobre la cama.


  —¿Qué es eso?


  —Ah... lo había olvidado por completo. Me lo dio aquel hombre con acento extranjero por el que me preguntaste en el tanatorio, el tipo, ese con la piel tan blanca…


  —¿Y qué dice el papel?


  —No lo sé... a ver —Eduardo lo leyó en silencio, palideció y se lo entregó a su mujer.


  Tenga cuidado, la muerte de su hermano no fue un accidente.


  Encuentre el sobre en el interior de la carbonera del barco.


  El general se lo entregará en mano.


  La clave es el héroe de Fernando.
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  —¿Qué coño es esto? —la expresión de Sofía era una mezcla de ira y sorpresa —¿Se trata de una broma?


  —No tengo la menor idea, pero es de muy mal gusto —dijo Eduardo, recuperando un poco el color de su rostro.


  —¿Seguro que no habías visto antes a ese hombre?


  —Segurísimo... tiene un físico un tanto peculiar, tan pálido y delgado... además ese acento llama la atención, lo recordaría.


  —¿Será una broma de alguno de tus alumnos?


  —No creo... es un tema bastante serio como para bromear.


  —No lo entiendo... —murmuró Sofía pensativa, releyendo el mensaje—. Dice que la muerte de Fernando no fue un accidente, que busques el sobre «en el interior de la carbonera del barco», que «la clave es el héroe» de tu hermano. Y luego añade este conjunto de letras incomprensible.


  —¿Y qué significa?


  —¡Tú sabrás, que eres el académico! —exclamó ella recuperando la sonrisa.


  —Sólo soy profesor de química, no sé nada de acertijos —Eduardo sonrió por primera vez en todo el día.


  —Seguro que alguno de tus frikis... perdón, alumnos, podría echarte un cable.


  —¡No seas mala! —protestó Eduardo


  —No sería mala idea, cariño —insistió ella.


  —¿Lo dices en serio?


  —Pues sí. Esos chavales de dieciséis años están en plena ebullición física e intelectual. Y está claro que esto es una especie de juego… ¿qué hay de malo en resolverlo?


  —Hace un minuto estabas enfadada con la idea de que fuese una broma cruel…


  —Y sabes lo fácilmente que cambio de opinión —Sofía sonrió.


  —Bueno... tal vez podría hablar con Adrián Pellicer... siempre anda cargado con libros de enigmas y cosas por el estilo. Mañana le hablaré sobre el mensaje, omitiendo la parte de que lo de Fernando no fue un accidente.


  —Eduardo, mi vida, mañana no tienes que ir a trabajar...


  —No pienso tomarme ningún día libre, Sofía. Lo último que necesito es quedarme en casa llorando por las esquinas.


  —Había pensado que podríamos pasar el día juntos, paseando por Madrid. Desayunar tarde. Hace mucho que no lo hacemos. Los niños estarán en el colegio.


  Eduardo miró a su esposa y se dejó cautivar por sus ojos hipnotizadores.


  —De acuerdo. Mañana el día es para nosotros.


  —Fabuloso —susurró ella mientras le abrazaba con pasión.


  Jueves 25 de octubre


  Dos días después, Eduardo se bajó de un vagón de metro rodeado de gente, la mayor parte estudiantes, y se encaminó hacia la salida que desembocaba en el paseo de la Castellana. Vestía el clásico uniforme del profesor: americana de pana marrón con coderas, camisa blanca, corbata de tonos oscuros sin adornos, pantalones vaqueros gastados, zapatos deportivos y una bandolera de piel regalo de su esposa.


  Octubre estaba terminando, pero el verano se resistía a ser relegado por el otoño y al salir de la boca de metro Eduardo pensó que la chaqueta le sobraba. El día clareaba y la mañana era fresca, pero se adivinaba un día caluroso y soleado.


  Eduardo caminaba con paso tranquilo, dejándose adelantar por los estudiantes que llegaban tarde a las primeras clases, y cruzó varios pasos de peatones hasta llegar al instituto público donde trabajaba.


  Justo antes de cruzar la arcada principal, Eduardo se volvió y vio al hombre del funeral.


  Estaba a unos metros, al otro lado de la calle, mirándole con gesto serio, vestido con el mismo traje con el que le había conocido dos días antes. El profesor se quedó petrificado durante unos segundos, tras los cuales comenzó a caminar en dirección al desconocido. Se detuvo en la acera, esperando a que el semáforo le autorizara a cruzar, y mantuvo la mirada fija en el extraño.


  Un autobús pasó, ocultándole un instante, y el hombre desapareció sin más, como si nunca hubiera estado allí.


  Eduardo permanecía inmóvil, aturdido y extrañado.


  Sacudió la cabeza con rabia, y al cabo de varios minutos de búsqueda inútil, dio media vuelta y volvió a encaminarse hacia el instituto.


  Aceleró el paso evitando hablar con nadie, saludando con movimientos de cabeza a los conocidos, sin dejar que se le acercaran para darle el pésame, y tras un recorrido que se le hizo eterno por pasillos y escaleras entró en su despacho sin saludar. Estaba tan ensimismado en sus pensamientos que ni siquiera advirtió que la puerta no estaba cerrada con llave. Dejó la bandolera en una esquina de la ordenada mesa y se sentó.


  Tardó unos segundos en ver el sobre marrón que descansaba en el centro de su mesa. Mediría unos 20 por 10 cm. Lo estudió con precaución sin cogerlo. Solamente había dos palabras escritas a mano en el sobre con tinta azul.


  Para Eduardo


  Cogió el sobre con expresión de fastidio y curiosidad y lo abrió despacio.


  Contenía un trozo de papel, idénticamente doblado, del mismo tipo y tamaño que el que el desconocido de piel nívea le había entregado en el funeral. Lo desdobló con cuidado y leyó el mensaje, trazado con letra aparentemente apresurada.


  Esto no es ninguna broma. Siga las instrucciones del primer mensaje. Tenga cuidado. La muerte de su hermano no fue un accidente.


  Otra vez aquellas palabras «Tenga cuidado. La muerte de su hermano no fue un accidente».


  Estaba empezando a cansarse de aquella pesada broma.


  Releyó el mensaje y vio unas iniciales en una esquina del papel que en un primer momento le habían pasado inadvertidas.


  A.M.T.


  «¿A.M.T? ¿Qué demonios significarán?»


  Por algún extraño motivo la alusión de Sofía la noche del funeral a sus alumnos frikis le vino a la mente.


  «¿Qué haría un chaval de dieciséis años para averigua que significaban unas iniciales? Sin duda, lo primero sería buscarlo en internet.»


  Con un pésimo humor, pues se sentía un auténtico estúpido, abrió su portátil y lo encendió. Se conectó a la red y tecleó en el buscador.


  A.M.T.


  Una lista interminable de términos apareció ante él.


  Asociación Madrileña del Taxi.


  Asociación Modelista Torrent.


  El tiempo en AMT Neuhaus.


  Y así hasta más de ochenta millones de posibilidades.


  Durante un buen rato buceó en los resultados y no vio nada que le llamara la atención.


  Volvió a teclear un nuevo término de búsqueda.


  A.M.T. Iniciales


  Pulsó al azar una página de resultados, entre las cientos de miles que había, y le llamó la atención un artículo de un blog


  «Alan M. Turing el genio maldito de la criptografía»


  «¿Turing?» pensó Eduardo. «¿El matemático inglés?» Apenas recordaba datos de su biografía: homosexual procesado por ello, criptógrafo, uno de los padres de la informática moderna. Estaba claro que Turing, que llevaba muerto más de 60 años, no había firmado la nota. «¿Pero por qué alguien firmaría con sus iniciales? ¿O es que eran las verdaderas iniciales del extraño? ¿Alejandro Martínez Tapia? ¿Alberto Medina Terrón?»


  Eduardo sacudió la cabeza, cada vez más enfadado, tratando de apartar aquellas estupideces de su mente. Guardó el papel en el sobre y éste en la bandolera y se dispuso a olvidarlo, comenzando a trabajar. Movió el ratón para cerrar la página web e involuntariamente leyó un párrafo del artículo.


  En los últimos años de su vida, debido a la acusación de homosexualidad y el escarnio público al que fue sometido, Turing se volvió taciturno, prácticamente recluido en su domicilio, vestido siempre con traje y corbata, enfrascado en codificar y decodificar mensajes sin significado. Al parecer en los últimos meses de su vida lo que más le interesó fue la criptografía, disciplina en la que trabajó con gran éxito durante la Segunda Guerra Mundial, ayudando a los aliados a descifrar la famosa Máquina Enigma construida por los nazis.


  Empezó a pensar que el cansancio, tras varios días sin pegar ojo, estaba empezando a hacer mella en él. ¿Por qué estaba buscando información sobre un matemático inglés, muerto hacía medio siglo, para tratar de descifrar un acertijo entregado por un desconocido en el funeral de su hermano? Él era ingeniero químico, no sabía apenas nada de informática y no tenía tiempo para sandeces.


  Bajó la pantalla del portátil bruscamente y se enfrascó en la lectura de los trabajos de sus alumnos. Tras varias horas de lectura, una clase que impartió sin pena ni gloria, un almuerzo de pie junto a la máquina de sándwiches y dos breves conversaciones telefónicas con su mujer, se dispuso a bajar a la cafetería a tomar un té. Miró el reloj. Las cinco. Cuando ya estaba de pie sonó el teléfono del despacho.


  —¿Diga?


  —Eduardo, unos policías quieren hablar con usted —la voz de Clara, la secretaria del departamento temblaba ligeramente.


  —Dígales que suban, Clara, por favor —un nudo comenzó a formarse en el estómago de Eduardo. ¿La policía? ¿Estaría relacionado con la muerte de su hermano? ¿Sería cierta la afirmación de los mensajes y su hermano no había muerto accidentalmente? El sonido de unos nudillos contra la puerta le hizo abandonar sus cavilaciones—. Adelante.


  Dos policías de paisano atravesaron el umbral y le saludaron cortésmente. Uno de ellos vestía ropa juvenil barata —cazadora de cuero y vaqueros gastados— y por su aspecto nadie habría supuesto que era agente de policía. Parecía un estudiante universitario. El otro con seguridad había cumplido ya los cincuenta, no era obeso, pero poseía una barriga prominente, y tenía el pelo corto con una calva en la coronilla, como si fuera un fraile. Llevaba jersey de pico, camisa a cuadros y pantalón de pinzas. Tenía la mirada torva y parecía enfadado. A Eduardo le recordó un poco a Torrente, el personaje creado por Santiago Segura.


  —Buenas tardes señor Yanez —dijo el más alto, con un acento que a Eduardo le pareció del norte de España. Era bastante joven, aparentaba unos treinta años, con el pelo oscuro cortado casi al cero. Parecía muy cansado—. Soy el agente Carreño, y este es mi compañero, el agente Rodríguez.


  —Buenas tardes —el profesor se levantó y extendió la mano estrechándosela a ambos —¿En qué puedo ayudarles? —preguntó con fingida indiferencia.


  —Hace unas horas se ha encontrado el cadáver de un hombre y llevaba esto en el bolsillo —el policía le mostró una bolsita de plástico dentro de la cual había un trozo de papel arrugado. Era una fotocopia del DNI de Eduardo—. ¿Lo reconoce?


  —Sí. Es mi DNI.


  —¿Conoce a este hombre? —el policía le mostró sin ningún tipo de consideración una foto a todo color del desconocido que se había presentado en el funeral. Estaba real y espantosamente muerto. La foto era un primer plano del hombre, con la cara arrugada, llena de hematomas y costras de lo que parecía ser sangre seca.


  Eduardo palideció —No le conozco… es decir, no sé quién es. Le vi el martes en el funeral de mi hermano, en el tanatorio —Eduardo vaciló un segundo y carraspeó—. Esta mañana volví a verle frente al instituto aunque no llegué a hablar con él.


  —¿Le vio esta mañana?


  —Sí.


  —¿A qué hora?


  —Pues… sobre las ocho.


  Los policías se miraron ceñudos.


  —¿Sucede algo, agentes?


  —Este hombre falleció, según el examen preliminar del forense entre las ocho y las nueve treinta de la mañana. Así que es probable que usted fuera una de las últimas personas en verle con vida.


  Eduardo tragó saliva con dificultad —¿No…no pensarán que tengo algo que ver con su muerte?


  —¿Qué ha hecho usted desde que le vio esta mañana? —preguntó el policía ignorando la pregunta de Eduardo.


  —He estado aquí, trabajando, desde las ocho hasta las doce menos cuarto, a las doce di una clase, a la una volví al despacho y media hora después más o menos salí a almorzar un sándwich, volví y seguí trabajando.


  —¿Habló usted con alguien todo ese tiempo?


  —Pues… con mis alumnos, con algún compañero que me crucé por los pasillos… y con mi esposa por teléfono.


  —¿Está usted seguro que no se acercó a hablar con el fallecido esta mañana?


  —Segurísimo. Solamente cruzamos unas pocas palabras en el tanatorio, nada más.


  —¿De qué hablaron?


  Era la pregunta que llevaba esperando todo el tiempo. Por algún motivo que todavía se le escapaba, decidió no contar nada acerca de la primera nota, ni de la segunda. Si más adelante lo consideraba necesario, entregaría ambos mensajes a la Policía.


  —De nada. Me estrechó la mano, me dio el pésame, dio media vuelta y se marchó tan discretamente como había venido.


  —Es curioso que le haya reconocido esta mañana para ser una persona a la que solamente había visto unos segundos.


  —Soy un buen fisonomista —respondió Eduardo con cierta brusquedad— ¿Han averiguado como se llama?


  —Se llamaba Sergei Markov. ¿Le suena?


  —Para nada. ¿Es extranjero?


  —«Era» ruso. Anticuario. ¿Sabe qué relación podía tener con su hermano?


  —No.


  —¿Y jamás le había visto antes del funeral de su hermano?


  —Jamás.


  El policía abrió la puerta, junto a la que él y su compañero habían permanecido de pie mientras hablaban con Eduardo.


  —Si recuerda algo más, por favor, llámenos —el policía le entregó una tarjeta de visita.


  —Desde luego —dijo Eduardo a la espalda de los dos hombres que se alejaron sin despedirse.


  El más joven se volvió en el último momento, gesto que el profesor no pudo dejar de asociar al personaje Colombo de la vieja serie de televisión, y preguntó a bocajarro —¿No siente curiosidad por saber cómo ha muerto Markov? —el rostro del agente no traslucía ninguna emoción.


  Eduardo permaneció en silencio, sorprendido por la pregunta, un segundo más de lo normal.


  —La verdad es que no… por la foto parece que fue una muerte violenta.


  —Murió atropellado. Como su hermano —mintió el policía. Dio media vuelta y se alejó, esta vez definitivamente, dejando las palabras flotando en el aire.


  Eduardo miró la tarjeta y leyó distraídamente el nombre del policía «Pascual Carreño». Se preguntó intrigado cuál podría ser la relación entre un anticuario ruso y su hermano. ¿Y por qué aquel extraño anticuario le había entregado a él unos mensajes más extraños todavía? Y ahora estaba muerto… atropellado. ¿Sospecharía aquel policía de él? No, aquello era una auténtica sandez. ¿Cómo podría alguien pensar que él estaba involucrado en la muerte de aquel hombre? Miró el reloj de su hermano con nerviosismo. Eran ya las cinco y veinte. Encendió el móvil y le escribió un mensaje a su mujer diciéndole que salía ya para casa y decidió que no le contaría absolutamente nada.


  Aún no.


  *


  Pascual Carreño tenía treinta y dos años y era el agente de policía que le había entregado la tarjeta a Eduardo aquella misma tarde. Ahora estaba sentado en su escritorio, en la comisaría, bajo la luz del flexo, en una sala llena de mesas vacías. Todos sus compañeros se habían marchado ya a casa o a algún bar de los alrededores.


  Carreño no tenía novia, sus padres vivían en un pueblo de la costa asturiana y él rara vez iba a visitarles. Para él toda su vida era trabajo y apenas salía a tomar algo por ahí. La mayoría de sus compañeros estaban casados o tenían pareja. Se sentía una rara avis en Madrid, aunque llevaba en la ciudad casi tres años. Vivía solo en un pequeño estudio de un barrio obrero cuyo alquiler podía permitirse con su sueldo de policía y la capital de España le parecía demasiado grande, demasiado ruidosa, demasiado peligrosa y demasiado poblada.


  Por otra parte, su trabajo le resultaba fascinante y motivador.


  Miró a su alrededor y las paredes llenas de carteles o fotografías de delincuentes de la comisaría se le antojaron excesivamente recargadas y agobiantes. Volvió a concentrarse en el expediente del caso Markov y estudió, una vez más, la fotografía del anticuario ruso. Hasta dentro de unos días no habría informe de la autopsia, pero el forense ya le había adelantado que el hombre había sido apaleado hasta morir. A pesar de ello, le había dicho al profesor, Eduardo Yanez, que Markov había sido atropellado como su hermano, con la única intención de observar su reacción. Otro dato que no le contaría a nadie, y mantendría fuera del alcance de la prensa era que a Markov le habían cortado ambas manos. Mientras aún estaba vivo. Quien quiera que fuese el que había asesinado al anticuario se había tomado la molestia de hacerle pasar un indescriptible suplicio antes de acabar con su vida. Además, si el profesor no mentía —Carreño sospechaba que no— le había visto una media hora antes de su muerte. Por lo tanto, la deducción era lógica, el asesino, o los asesinos, habían hecho un trabajo rápido y eficaz. Habían raptado al pobre infeliz, le habían maniatado, amordazado, le habían dado una paliza, le habían cortado ambas manos con una sierra eléctrica, posteriormente le habían dado un golpe mortal en la base del cráneo, y habían depositado el cuerpo y las manos en un banco del parque del Retiro, a plena luz del día.


  Sin duda eran profesionales.


  El cuerpo había sido encontrado por un barrendero del parque cuyos alaridos de miedo habían alertado a un vehículo zeta de la policía que patrullaba por las cercanías. Rápidamente se había aislado el perímetro y se había registrado palmo a palmo la zona. La sierra ensangrentada estaba a los pies del cadáver. La científica no había encontrado ni una sola huella dactilar, ni una fibra, ni un pelo ajeno a Markov.


  El caso era bastante extraño y lo suficientemente estimulante como para que Carreño se dedicara en cuerpo y alma a él, aunque por otra parte, pensó, siempre se dedicaba en cuerpo y alma a cualquiera de sus casos. Su porcentaje de resueltos era el más alto de la comisaría y el comisario se deshacía en elogios hacia él delante de sus compañeros, lo cual le incomodaba y le hacía alejarse aún más de ellos.


  Encendió la pantalla del ordenador y se conectó a la base de datos de la interpol1 para ver si la búsqueda que había lanzado hacía un rato había dado sus frutos. Carreño sospechaba que el modus operandi tal vez fuese característico de algún delincuente internacional.


  Bingo.


  Ya tenía un nombre.


  Su móvil vibró y se desplazó levemente por la mesa.


  Era Rodríguez, su compañero.


  Contestó de mala gana —¿Qué pasa Rodri?


  —A ver si lo adivino Carreño, todavía estás en la comisaría ¿verdad?


  —Por eso me gustas como compañero, porque eres muy sagaz.


  —Eres un chistoso, chavalote —la voz de Rodríguez sonaba ronca y alcoholizada.


  —¿Cuántas cervezas llevas ya, compañero?


  —Unas cuantas más que tú —una carcajada acompaño a sus palabras—. Vente para acá, anda.


  —Estoy ocupado.


  —¿A las diez de la noche? ¿Trabajando?


  —Un policía nuca descansa.


  —Pamplinas. Un policía hace turnos, y descansa cuando puede, querido asturianín —la voz de Rodríguez se aclaró y pareció repentinamente despejada— ¿Has averiguado algo?


  —He llamado a la embajada rusa, mañana vamos para allá. Sería interesante contar con un intérprete.


  —Pídeselo al comisario, en un mes como muy pronto lo tendrás a tu servicio —dijo Rodríguez entre risas.


  —Ya lo sé, ¿no conoces a alguno que venga con nosotros extraoficialmente?


  —Bueno… tengo unas cuantas amigas rusas pero no creo que te hagan gracia —más risas.


  —Hablo en serio, Rodri.


  —Yo también. Ok. Me encargo de que mañana nos acompañe un intérprete.


  —Gracias compañero.


  —De nada, Pascual. ¿Te animas a venirte a tomar algo o no?


  —No, gracias, en serio, no me apetece.


  —No trabajes mucho —Rodríguez colgó.


  Carreño cogió otra carpeta de color sepia y la abrió. Pegada con un clip había una foto de un hombre. Era Fernando Yanez, el hermano del profesor. El informe del accidente no dejaba lugar a dudas, un borracho en un Ferrari se estampa y atropella a Fernando que camina por la acera. Nada raro. Un cúmulo de desgraciadas fatalidades. Si no fuera por varios detalles:


  Uno: La autopsia del conductor del Ferrari, que también había muerto, había revelado grandes cantidades en sangre  de Krokodil, una droga de diseño, veinte veces más barata que la heroína, creada en Rusia en 2013, que apenas estaba introducida en España, lo cual era muy poco usual.


  Dos: El conductor del Ferrari, oportunamente fallecido en el accidente —aunque según el informe si no lo hubiera matado el golpe lo habría hecho la droga—, era de nacionalidad rusa. «Demasiados rusos», pensó Carreño.


  Tres: Los frenos del Ferrari habían sido cortados. Hecho que se había descubierto hacía dos días, tras una segunda investigación del siniestro.


  Carreño había solicitado al comisario que le asignaran también el caso del accidente y su jefe había pedido su transferencia desde otra comisaría. Ellos se habían deshecho encantados del caso, pues se encontraban en un callejón sin salida. Ya se encargaría él de encontrarla. Repasó los datos sobre Fernando Yanez. Treinta y cuatro años. Soltero. Licenciado en Historia Contemporánea. Trabajaba como consultor informático en una multinacional británica. «Curiosa forma de ejercer la licenciatura en Historia». Buen sueldo. Poseía un ático cerca de la estación de Atocha, un Audi de dos años de antigüedad y era socio de un club de pádel de las afueras de Madrid. Católico no practicante. Se relacionaba bastante con su hermano y su familia —los padres de ambos hermanos habían fallecido en un accidente de tráfico hacía más de quince años—. Fernando acudía con frecuencia al hogar de los Yanez, adoraba a sus sobrinos, y no parecía tener vicios ocultos o historias escabrosas. No solía salir con los compañeros de trabajo. Sin pareja conocida. Acudía todos los sábados por la mañana y algunas tardes entre semana a jugar al pádel en las instalaciones del club. Carreño apuntó mentalmente «visitar el club de pádel». Tal vez hablando con sus compañeros de juego averiguara algo. El informe era escueto pero bastante completo. Aparecía una breve lista de conocidos, compañeros de trabajo y los correspondientes teléfonos.


  Ningún ruso. Ninguna mención a las antigüedades salvo la vaga referencia por los estudios universitarios de Fernando.


  Desde luego todo pasaba por encontrar la conexión entre el anticuario ruso y el ejecutivo español.


  Tendría que volver a hablar con el hermano y apretarle un poco más las tuercas. Estaba seguro de que le ocultaba algo. Esta vez el interrogatorio sería en la comisaría.


  Viernes 26 de Octubre


  La campana sonó y Eduardo resopló con evidente alivio, tenía un fin de semana por delante para evadirse. No había sido precisamente una de sus mejores clases. El curso acaba de comenzar y sus alumnos estaban aún un poco oxidados tras las vacaciones de verano, pero él no había estado fino a la hora de explicar el tema, por lo que no podía reprocharles sus caras de aburrimiento. Recogió sus papeles y los metió en la bandolera. Alzó la mirada y vio a Adrián Pellicer pasar a su lado.


  —Adrián, ¿tienes un minuto?


  —Claro que sí, Eduardo. Dime.


  —¿Me acompañas al despacho? Quiero comentarte algo.


  —Sin problema.


  Adrián era un chico solitario y extremadamente inteligente. Vestía completamente de negro, se pintaba las uñas del mismo color y lucía una media melena oscura y aparentemente sucia. Su mirada sin embargo era azul, limpia y luminosa, enmarcada por unos ojos grandes e inquietos, rematados por unas cejas finas. La cara era redonda, limpia de acné, de piel blanca como el mármol. Eduardo estaba seguro de que el chaval no había pisado la playa en verano.


  Durante el trayecto hacia el despacho, Adrián tuvo el detalle de no utilizar los enormes auriculares —negros, por supuesto— de los que el chico no se separaba jamás.


  Entraron en el despacho y ambos se sentaron.


  Eduardo empezó sin preámbulos:


  —¿Qué sabes de acertijos?


  El joven abrió un poco los ojos delatando sorpresa ante la pregunta.


  —¿Acertijos? ¿Puedes ser un poco más preciso?


  —De momento no.


  —Pues… depende de a qué te refieras. Tengo un libro de adivinanzas que me regaló mi madre a los cinco años, pero imagino que hablas de acertijos más complicados, ¿No? ¿Por qué me lo preguntas?


  —A ver… un amigo mío está escribiendo una novela y me ha pedido que desentrañe un acertijo —Eduardo había ensayado la patraña para parecer convincente— Yo tengo algunas teorías, pero no quiero condicionarte. ¿Te apetece ayudarme?


  —Claro que sí —intriga, acertijos, una novela. Adrián estaba alucinando—. ¿Es un escritor conocido?


  —¿Quién?


  —Su amigo.


  —No. De momento no le han publicado nada.


  —Vaya…


  —Mira, échale un vistazo —Eduardo le alargó un folio con los mensajes convenientemente censurados.


  Encuentre el sobre en el interior de la carbonera del barco.


  El general se lo entregará en mano.


  La clave es el héroe de Fernando.
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  A.M.T.


  —De momento se me ocurren algunas preguntas.


  —Dime.


  —¿Quién es Fernando? ¿Las iniciales de tu amigo el escritor son A.M.T.?


  —Fernando era mi hermano —Eduardo había considerado obviar la referencia a su hermano, pero estaba seguro de que parte de la clave del mensaje estaba en esa frase.


  —¿Su amigo el escritor le envía un acertijo una de cuyas pistas es algo relacionado con su hermano recién fallecido?


  —Así es.


  —¡Qué tétrico!


  —Tiene un sentido del humor muy peculiar.


  —Ya veo, ya… ¿Y las iniciales?


  —No, no corresponden con el nombre de mi amigo. Su pseudónimo es Sergei Markov, anticuario.


  —O sea, que en teoría un anticuario llamado Markov es el que te envía el mensaje, todo formando parte de una novela, ¿no?


  —Sí.


  —Ya —Adrián miró a su profesor de química y sonrió con calidez—. ¿Puedo quedarme una copia?


  —Sí, esta es para ti.


  —Dame un par de días… Pásame tu móvil y te llamaré.


  —Toma mi tarjeta.


  El joven cogió la tarjeta y se la guardó en el bolsillo del pantalón vaquero —¿Algo más? —preguntó con tono de broma.


  —No, nada. Gracias por ayudarme… Por favor, ¿puedes mantener esto entre tú y yo?


  —Seré una tumba, Eduardo —Adrián le guiñó un ojo, se levantó de la silla y salió del despacho.


  El profesor se volvió hacia la ventana y observó distraídamente unas palomas que revoloteaban por la cornisa de la ventana del despacho de enfrente. La zona de despachos de profesores daba a un patio interior del instituto.


  Las dudas le carcomían. No sabía hasta qué punto hacía bien involucrando a su alumno, pero por otra parte estaba totalmente perdido con el mensaje, y no tenía ni idea de por dónde empezar. Además egoístamente, necesitaba descargar un poco su mente y mientras esperaba los resultados de Adrián, podría desconectar por completo de todo aquello.


  Sonó el móvil. Lo cogió y la realidad le golpeó en las narices demostrándole una vez más que nunca se podía controlar todo.


  —¿Profesor Yanez?


  —Sí, dígame.


  —Soy Pascual Carreño, el agente de policía que le visitó ayer. ¿Me recuerda?


  «¿Cómo olvidar a un policía que te enseña la foto de un tipo muerto?»


  —Sí, le recuerdo —Eduardo casi se atraganta en su propio miedo—. ¿Han averiguado algo sobre la muerte de… Markov se llamaba, no?


  —Estamos en ello, señor Yanez —contestó Carreño con brusquedad— ¿Podría pasarse esta tarde por la comisaría, sobre las seis? —Aquello no sonaba a invitación de ninguna manera.


  —Sí, creo que esta tarde no tengo nada.


  —Gracias. Nos vemos a las seis.


  —Adiós —pero el policía ya había colgado y al otro lado de la línea nadie le escuchaba.


  *


  El edificio de la embajada de la Federación de Rusia se encontraba en la calle de Velázquez, y tenía un aspecto un tanto eclesiástico. La fachada blanca y simétrica presentaba ventanas altas y rectangulares acabadas en un arco. Era una fachada sencilla, blanca, de pared lisa y sin adornos, salvo el águila bicéfala bañada en oro que la presidía. El perímetro del recinto estaba acotado y cerrado por altos muros y verjas de hierro forjado, terminadas en lanzas, posiblemente electrificadas.


  Carreño, Rodríguez y un hombre ruso llamado Yuri, con aspecto más mediterráneo que eslavo, aparcaron en una calle lateral y se dirigieron caminando a la entrada principal de la embajada. El policía más joven pulsó un timbre situado junto a la puerta. El interior de la embajada era invisible a ojos indiscretos desde la calle y el grupo solamente escuchó sonidos metálicos y pasos fuertes, en el suelo empedrado del patio, que se acercaban. Un militar asomó su rostro por una portezuela que se abrió en un lateral del portón metálico, el hombre les miró como si tuviera gana de dispararles con el rifle de asalto que llevaba al hombro. Les estudió un momento y preguntó algo en ruso.


  —La tuya por si acaso —contestó Rodríguez, antes de que Yuri, que era el intérprete, tuviera tiempo de abrir la boca. Carreño fulminó a su compañero con la mirada.


  El soldado siguió hablando en ruso y Yuri intervino con voz amable. Tras un breve intercambio de frases, se volvió hacia los dos policías —Déjenme sus placas identificativas, por favor—. Tras entregárselas, junto a su propio pasaporte, al soldado a través de la portezuela, éste añadió algo más y se las devolvió.


  —Ya entramos —dijo el intérprete.


  —¿Qué ha dicho, Yuri? —preguntó Rodríguez.


  —Es mejor que no lo sepas, Rodri —dijo el intérprete, sonriendo y guiñándole un ojo


  La verja se abrió y los tres entraron, accediendo al patio, donde había varios soldados, aparentemente ociosos, pero Carreño observó que estaban alerta y atentos a ellos.


  Una chica joven y atractiva se les acercó.


  —Buenos días, agentes. Me llamo Natacha Antonova, soy la secretaria del Director de Relaciones Institucionales de la embajada, Alexei Borodin, les está esperando. Acompáñenme, por favor —la joven no tenía acento alguno y se expresaba en un perfecto castellano.


  Siguieron a la mujer a través del patio, rodearon el edificio principal y entraron por una puerta lateral que estaba abierta. Carreño miró a su alrededor, justo antes de cruzar el umbral, y confirmó que los enormes árboles que crecían por todo el perímetro, así como los altos muros, impedían la observación exterior de cualquier cosa que sucediera dentro del recinto. Había cámaras de vídeo vigilancia en cada pared, fijas y móviles, y detectores de movimiento que activaban pequeñas lucecitas que el policía supuso alertaban en el centro de control de la presencia de intrusos.


  El interior de la embajada carecía de luz natural y a pesar de que el día en el exterior era luminoso, el cristal tintado de las ventanas impedía que gran parte de la luz exterior penetrara. Multitud de lámparas y alógenos estaban encendidos, creando una atmósfera artificial y en cierta medida opresiva. A medida que avanzaban y se encendían y apagaban los alógenos del techo que dejaban a sus espaldas, Carreño sintió que su ánimo se impregnaba de la indiscutible negatividad del lugar. Caminaron por corredores, subieron varios tramos de escalera retorcidos y tras un recorrido casi laberíntico, llegaron a un pasillo largo y estrecho, lleno de puertas idénticas, del color del agua sucia. Desde luego, el interior de la embajada era funcional y espantosamente feo, al menos la parte que ellos estaban recorriendo. Carreño supuso que el interior del edificio no se remodelaba desde antes de los tiempos de la Perestroika2 y que la zona de las recepciones y los banquetes de gala sería harina de otro costal.


  La joven llamó con los nudillos a una de las puertas, la abrió invitándoles a pasar y se apartó.


  —Adelante, pasen —dijo una voz masculina con fuerte acento.


  —Buenos días —dijo Carreño, adelantándose al grupo mientras la joven salía por donde habían entrado y cerraba la puerta—. Soy el agente Carreño, estos son el agente Rodríguez y un asesor experto —el policía obvió deliberadamente informar de que el hombre era un intérprete ruso.


  —Buenos días, agentes, soy Alexei Borodin, Director de Relaciones Institucionales de la embajada —un hombre gigantesco, de al menos dos metros de altura, se puso en pie y rodeó una enorme mesa de madera barnizada tras la que estaba sentado y estrechó firmemente las manos de los tres hombres. No estaba gordo, pero el tamaño de su cuerpo era enorme, y podía adivinarse ancho y musculoso, casi embutido en un traje gris, sin duda hecho a medida hacía bastante tiempo y que ahora le quedaba estrecho. Tenía el pelo negro y sin canas, a pesar de que el Director de Relaciones Institucionales aparentaba como mínimo sesenta años. Sus ojos azul claro estaban enrojecidos, al igual que la gruesa y redonda nariz, salpicada de venas rotas, señal de que era un bebedor habitual. A Carreño le recordó un poco a Boris Yeltsin3, pero mucho más alto y fornido—. ¿En qué puedo ayudarles? —añadió, sentándose e invitando a sus visitantes a hacer lo propio.


  —Imagino que estará al tanto de que ha sido asesinado un ciudadano de su país.


  —Sí. Sergei Markov. Una auténtica salvajada, según tengo entendido.


  —¿Qué sabe de él?


  —Era un anticuario poco conocido en los círculos, que había venido a Madrid para asistir a una subasta que se celebra la semana que viene. Poco más.


  —¿Sabe dónde se alojaba?


  —Lo desconozco, no solemos investigar a los ciudadanos rusos que llegan a España. Nos limitamos a ofrecerles ayuda si nos la requiriesen, lo cual no fue el caso del infortunado señor Markov.


  —¿Podría facilitarnos por escrito toda la información que les conste del señor Markov?


  —Se lo diré a Natacha, pero no creo que les sirva de mucho.


  —Gracias… Otra cosa, ¿ha oído hablar de Vasili Soloviov?


  La boca de Borodin se contrajo en una mueca casi imperceptible que Carreño no pasó por alto.


  —No. Nunca. ¿Quién es?


  —Tal vez le haya visto alguna vez —el policía sacó una fotografía de una carpeta y la sostuvo en alto para que el ruso la mirara con atención.


  El funcionario, en realidad era un oficial del servicio secreto ruso tal y como sospechaba Carreño, tragó saliva y negó con la cabeza —No le he visto en mi vida.


  Como obedeciendo a una señal invisible, la joven secretaria entró en el despacho y Borodin se levantó como un resorte —Lamentablemente no tengo tiempo para más, caballeros —miró a Natacha y le dijo algo en ruso. Si al intérprete le había sorprendido lo que acababa de escuchar, no dio muestras de ello, el hombre parecía incluso aburrido. La chica les miró frunciendo levemente el entrecejo para pasar a la amable sonrisa inmediatamente.


  Se despidieron apresuradamente de Borodin, sin añadir nada más, y deshicieron el recorrido de hacía unos minutos, a un paso mucho más vivo.


  —Tendrán el informe sobre Markov mañana a primera hora —la joven se mostró bastante más seca que cuando llegaron.


  —Gracias.


  Cruzaron el patio y la verja, casi corriendo, saliendo a la calle. Caminaron unos minutos en silencio, doblaron la esquina y se metieron en el coche. Los policías delante y el intérprete detrás.


  —Ese hombre miente —dijo Rodríguez.


  —Lo sé —coincidió Carreño.


  —Desembucha, pajarito… —Rodríguez miró a Yuri que tenía el semblante serio— ¿Qué le ha dicho papa oso a la guapita de cara?


  —Le ha dicho «Han encontrado a nuestro hombre».


  —¿Crees que se refería al asesino Soloviov o al anticuario Markov? —le preguntó Rodríguez a Carreño.


  —A Soloviov. Le conocía, de eso no tengo ninguna duda.


  —¿Y por qué lo oculta?


  Carreño miró por el espejo retrovisor al intérprete y Rodríguez sacó un billete de 50 euros —Toma, esto es para el taxi y por las molestias. Ahora, sal del coche y pírate. Dale recuerdos a Sonia.


  —¿Es de fiar? —preguntó el joven policía mientras seguía con la mirada al ruso.


  —Tanto como puede serlo un ex presidiario adicto a la metanfetamina en proceso de desintoxicarse. Sí. Es de fiar. Le he salvado el culo en varias ocasiones, entró en el programa de desintoxicación gracias a mí y les he buscado un trabajo a él y a su mujer, que también es rusa. Tienen tres hijos y está deseando limpiarse del todo.


  —En el fondo eres un pedazo de pan, Rodri… —Carreño sonrió durante un segundo, pero volvió a ponerse serio, volviendo al tema que les ocupaba—. Creo que Borodin miente porque estoy seguro de que han utilizado los servicios de Soloviov más de una vez… aunque dudo que la embajada esté metida en lo del anticuario.


  —¿Crees que han usado a Soloviov para cometer asesinatos en España?


  —Es más que probable, aunque por ahora, lo que nos interesa es saber si tiene forma de contactar con Soloviov. Si nos lleva hasta él, le detendremos.


  —¿Cómo piensas hacerlo? Es un diplomático extranjero, goza de ciertos privilegios.


  —Si quebranta la ley, le calzaré unas esposas y le llevaré ante el juez, sea diplomático o fontanero —Carreño habló sin ningún rastro de humor o ironía.


  —Hablemos con el jefe a ver qué nos dice, Mel Gibson —Rodríguez sonrió.


  —Ah… y un detalle curioso.


  —¿Cuál?


  —La chica y Borodin solamente han cruzado unas palabras, las que nos ha traducido Yuri.


  —¿Y?


  —¿Cómo sabía entonces lo del informe que les he pedido sobre Markov? Borodin no lo mencionó delante de ella.


  —Nos espiaba.


  —Sí.


  —Estos rusos están obsesionados con el espionaje.


  —No solamente eso, me juego el cuello a que este Director de Relaciones Institucionales es un agente del servicio secreto.


  —¿No has visto demasiadas películas, asturianín?


  —Por desgracia, esto no es una película, Rodri, tenemos un cadáver encima de la mesa.


  —Yo encima de la mesa sólo pienso tener una cerveza bien fría y un tentempié, todo esto me está dando un hambre canina. ¿Te apuntas?


  Carreño miró a su compañero y se preguntó cuánto tiempo hacía que había dejado de disfrutar con su trabajo. Rodríguez era zafio, torpe y desconsiderado. Era el típico gracioso que si en la mesa de al lado de un restaurante hubiera una persona con tos persistente diría en voz alta: «Por favor, que alguien le pegue un tiro para que no sufra más». A pesar de todo, Rodri era lo que se conocía como «un policía de raza» pero, por encima de todo, era absolutamente leal. Podía llegar a saltarse todas las leyes conocidas y alguna más, si eso le beneficiaba a la hora de atrapar a algún delincuente o incluso para ayudar a un compañero en apuros. En ese sentido Carreño le admiraba, incluso podía decirse que le envidiaba, y se sentía muy respaldado por su compañero. Observó cómo se hurgaba la nariz y seguía profiriendo maldiciones por lo bajo contra los rusos y sonrió para sí.


  *


  A unos metros de allí, en el edificio que acababan de abandonar, tenía lugar una conversación que hubiera reforzado el punto de vista de Carreño sobre el caso.


  —Ese policía me da mala espina, Alexei.


  —No sabe nada, Natacha. Están dando palos de ciego.


  —¿Cómo han podido establecer el vínculo con Soloviov?


  —Supongo que habrá hecho de las suyas al matar al anticuario Markov.


  —¿Al «anticuario»? —preguntó ella sonriendo.


  —Es una forma de hablar.


  —¿Averiguarán lo que hacía Markov realmente en España?


  —Lo dudo mucho, ya se encargarán otros compatriotas suyos de que eso no suceda.


  —¿Te refieres al CNI4? ¿Se mancharán las manos con esto? ¿No sería demasiado obvio?


  —El servicio secreto español ha bajado ya al barro y se ha pringado, si no, ¿Quién crees que ha podido traer aquí a Soloviov para acabar con Markov? Quieren evitar que su mierda salga a la luz y no sé si la contención de riesgos ha empezado demasiado tarde.


  —¿Qué hacemos nosotros entonces? —preguntó la chica, preocupada.


  —De momento nada. No es problema nuestro que hayan desatado a esa bestia de Soloviov en España. De todas formas, mantenle vigilado por si hubiera que neutralizarlo.


  —De acuerdo. ¿Y qué pasa si el policía nos relaciona con Soloviov?


  —Eso es imposible. De todas maneras, encárgate de borrar cualquier rastro de lo de Valencia.


  —Cuenta con ello.


  —Hazlo discretamente, Natacha, estos españoles son demasiado ruidosos. La fama la tenemos nosotros, pero los cadáveres debajo de la alfombra los tienen ellos.


  —Y que lo digas —la joven sacó el móvil del bolsillo de su chaqueta y habló mientras se despedía de Borodin con un gesto de la cabeza—. Fiodor —dijo alegremente— Soy Natacha, tengo un encargo para ti. Sí. Una limpieza total para ya. En Valencia.


  *


  Adrián Pellicer, el alumno de Eduardo, vivía con sus padres en un lujoso piso de doscientos metros cuadrados en una zona céntrica de Madrid.


  Aunque a él le sobraban ciento ochenta metros cuadrados, le bastaban los veinte de su habitación.


  Apenas si cruzaba unas pocas palabras con sus padres que se pasaban todo el día fuera, ganando el dinero que mantenía su alto nivel de vida. Su madre era abogada en un bufete de los de cientos de euros la hora facturada y su padre era funcionario de carrera y ocupaba un alto cargo en el ministerio de Asuntos Exteriores. Ambos trabajaban a menos de diez minutos andando de su casa y ambos salían muy temprano y volvían muy tarde. Parecía una competición para comprobar quién de los dos dedicaba más horas al trabajo y menos a la familia.


  En su fuero interno, Adrián se alegraba de ser hijo único porque así se había evitado el abandono de otro hijo. En sus dieciséis años de vida había conocido a siete niñeras y había sido expulsado de un colegio y un instituto. Curiosamente, el castigo de sus padres fue su mayor regalo: le habían matriculado en un instituto público. Para Adrián aquello fue una auténtica bendición, pues merecía tan poca atención por parte de los profesores como de los alumnos. Su estética gótica pasaba absolutamente desapercibida, que era lo que más deseaba en el mundo. Se encontraba a gusto en clase e incluso valorado por algunos profesores, como Eduardo Yanez, un tío majo, un poco coñazo, pero buen profesor.


  Ahora su profesor le había entregado un enigma y estaba disfrutando como un enano tratando de descifrarlo.


  Se encontraba sentado en el enorme escritorio de madera de nogal de su cuarto, escuchando música a todo volumen en su equipo de música de alta fidelidad, frente a dos pantallas de ordenador. Tenía delante de él varias hojas de papel arrugadas y multitud de bolígrafos desperdigados por la mesa, mordidos por la base. Varios libros abiertos y el portátil en una esquina de la mesa, echando humo.


  Lo más fácil de descubrir fue el significado de las iniciales, A.M.T. asociadas a un código a descifrar, conjuntos de letras, ni un solo número. Parecía un método básico de codificación, pero —ahora estaba seguro— se había equivocado con esa suposición. De básico nada de nada.


  A.M.T. el gran maestro de la criptografía. Alan Mathison Turing. El matemático. El precursor de la informática. El malogrado, supuestamente suicidado mordiendo una manzana envenenada. Cuentan las leyendas frikis que fue lo que inspiró a Steve Jobs para diseñar el logotipo de Apple.


  La manzana mordida de Turing.


  Adrián llevaba varias horas leyendo un libro titulado Criptonomicón, escrito por Neal Stephenson, que novelaba conceptos criptográficos, y el mismísimo Turing era uno de sus protagonistas. La lectura era fascinante, aunque en determinado momento era árido pues parecía un auténtico tratado de criptografía. El chico se hizo con la mayoría de los conceptos a la primera, aunque algunos le aburrían un poco, pero se obligó a continuar. Había copiado el mensaje cifrado de Eduardo y le había aplicado alguno de los códigos del libro con resultados infructuosos. Por pura diversión, había codificado varios mensajes, siguiendo las instrucciones del autor, utilizando una baraja de cartas. Se lo estaba pasando en grande, pero nada de aquello arrojaba luz sobre el mensaje. Volvió a copiarlo —aunque ya lo había memorizado— y lo leyó por enésima vez:


  Encuentre el sobre en el interior de la carbonera del barco.


  El general se lo entregará en mano.


  La clave es el héroe de Fernando.


  RQJQQ IKTWA LWOCU AGLEY CUNLT YBRRB ZPLGC PSWDQ GAQSR OTOY


  Trató de enumerar lo que sabía, mentalmente:


  La primera frase cobraría probablemente sentido al descifrar el mensaje. Es decir, lo que quisiera que significara el mensaje indicaría dónde encontrar un sobre, o la carbonera, o el barco. Y en la carbonera habría un general que le entregaría el sobre en mano. ¡Qué disparate!


  La clave de cifrado del mensaje era el nombre de alguien a quién admiraba el hermano de Eduardo. Adrián había aprendido en las últimas horas bastante sobre criptografía y sabía que los códigos de cifrado más robustos funcionaban siempre con claves que eran palabras conocidas exclusivamente por el emisor del mensaje y el receptor —palabras que se cambiaban regularmente— y que permitían codificar de una manera única e irrepetible el mensaje. O sea, que un mismo mensaje se codificaba de distintas formas a medida que la clave de cifrado o descifrado iba cambiando. En el caso del mensaje de Eduardo, Adrián suponía que existía una única clave para el receptor y era precisamente «el héroe de Fernando». Volvería a eso más tarde.


  El código no era usual, porque a simple vista en el conjunto de letras —otra cosa curiosa, solamente había letras, ni números ni caracteres— no parecía haber un patrón de repetición.


  Se frotó los ojos, visiblemente cansado, cerró el libro e hizo una nueva bola de papel con el mensaje y la lanzó a la papelera. Falló y resopló fastidiado.


  «¿Y qué pinta Turing en todo esto?»


  Repasó mentalmente los datos más relevantes de la biografía del matemático.


  «Alan Mathison Turing.


  Nacido en Maida Vale, Londres en 1912.


  Matemático, lógico, filósofo, científico de la computación, criptógrafo, corredor de maratón.


  Logró descifrar el código secreto de los nazis (la máquina Enigma).


  Condenado por homosexual, a los dos años de la condena apareció muerto junto a una manzana mordida envenenada con cianuro.


  ¿Y si el mensaje hubiera sido cifrado utilizando la máquina Enigma?»


  Eso era.


  Enigma.


  El anticuario ruso había utilizado la máquina Enigma para cifrar su mensaje.


  Solamente había una pequeña pega; ¿Dónde cojones podría encontrar él una máquina Enigma setenta años después del fin de la Segunda Guerra Mundial?


  *


  Eduardo estaba en la comisaría de policía. Esperaba en una habitación pequeña, con las paredes de color vainilla vacías de todo adorno. Estaba nervioso e impaciente, sentado en una silla, apoyando los brazos en una mesa frente a la que había otra silla idéntica a la suya. La habitación tenía una ventana de tres por dos que daba a un pasillo por donde pasaban constantemente personas aparentemente atareadas. Comenzó a jugar a adivinar si eran policías o delincuentes. Al cabo de un rato uno de los que él clasificó como policía abrió la puerta y asomó la cabeza.


  —El agente Carreño no tardará. ¿Le apetece un café? Le advierto que es de máquina y sabe a rayos —el policía sonreía afablemente.


  —No gracias —Eduardo le devolvió la sonrisa, un poco más relajado.


  —Ok —el policía cerró la puerta y Eduardo le vio, a través de la ventana, desaparecer al final del pasillo.


  A pesar del breve instante de cordialidad el profesor volvió a inquietarse. ¿Qué podría querer la Policía de él otra vez? ¿Sabrían lo de los enigmáticos mensajes? Había decidido mostrarlos si insinuaban su existencia, pero solamente si le presionaban mucho.


  —Buenas tardes, señor Yanez, gracias por venir.


  «Como si tuviera otra alternativa.»


  Carreño entró como una exhalación, hablando sin sonreír. Cerró la persiana de lamas, con lo cual Eduardo dejó de ver a la gente pasar, se sentó y dejó sobre la mesa un montón ordenado de papeles y carpetas.


  —Disculpe el retraso —dijo y lo hizo de tal manera que no sonaba ni muchísimo menos a una disculpa.


  —No pasa nada —Eduardo notó que se le aceleraba el pulso y pensó que era absurdo. Él no había hecho nada.


  —¿Ha recordado algo más sobre su conversación con Markov? ¿Algún detalle, por nimio que pudiera parecer?


  —No. Le hubiera llamado, en todo caso.


  —Supongo —Carreño abrió una carpeta y sacó la misma fotografía de Soloviov que le había enseñado al funcionario ruso en la embajada.


  «Más muertos no, por favor.»


  —¿Le conoce? —para alivio de Eduardo, la foto era de un hombre vivo. Un hombre de unos cincuenta años, de pelo rubio, casi albino, recogido en una cola. El hombre tenía una mirada fría de ojos grises, mentón cuadrado, nariz chata y boca de labios finos que se mantenían apretados. Vestía americana azul marino, camisa blanca y corbata roja. Se distinguía parcialmente un tatuaje en el cuello de un tigre de apariencia siniestra. El aspecto en general del hombre era bastante amenazador a pesar de su indumentaria.


  —No le he visto en mi vida.


  —Mejor para usted.


  —¿Perdón?


  —Normalmente si alguien conoce a Vasili Soloviov es porque o bien es un cliente, es decir, alguien que le ha contratado para que mate a alguien, o bien una víctima. Es un asesino profesional, un ex militar del ejército ruso.


  —¿Qué relación tiene este hombre conmigo? ¿Por qué estoy aquí? ¿Necesito un abogado?


  —Vayamos por partes. Si hay alguna relación, lo averiguaremos ahora. Para eso está usted aquí. Y de momento no hay ninguna acusación, así que no tiene ningún motivo para preocuparse.


  —¿De momento? —la voz de Eduardo sonó un poco aguda.


  —Es una forma de hablar, señor Yanez —Carreño, se desabotonó la manga derecha de la camisa y la dobló despacio, en silencio. Cuando terminó procedió a hacer lo mismo con la manga izquierda—. Le seré franco, Eduardo ¿Puedo llamarle Eduardo? Gracias —una nueva y estudiada pausa.— Usted no es sospechoso de nada, pero desgraciadamente han habido dos muertes que quizá estén relacionadas. La de su hermano y la del anticuario. Y Soloviov podría estar detrás de ambas —el policía dio unos golpecitos con el dedo corazón sobre la fotografía— Este hombre es un profesional, un asesino a sueldo, relacionado con la mafia rusa y la rumana… Ahora es el momento en el que debo confesarle que el otro día no le dije la verdad.


  —¿Cómo dice?


  —Markov no murió atropellado como le conté, murió de una forma bastante desagradable y … digamos que la muerte tenía la firma de Soloviov. Le ahorraré los detalles escabrosos.


  —¿Y qué pinto yo en esto?


  —Usted fue con quién contactó Markov.


  —Solamente me dio el pésame en el funeral.


  —¿Y por qué cree que se dejó ver en las cercanías del instituto poco antes de ser asesinado? ¿Y qué hacía con una fotocopia de su DNI?


  —Eso tendrá que averiguarlo usted.


  —¿Está seguro de que no le dijo nada más?


  —Seguro.


  —Lo siento, Eduardo, pero no le creo —la mirada de Carreño se tornó hostil.


  Eduardo se mantuvo en silencio, aunque estuvo a punto de contar lo de los mensajes. Sin embargo, Carreño empezó a hablar antes de que se derrumbara.


  —Los hechos son los siguientes, Eduardo: Su hermano fallece en un desgraciado y extraño accidente de tráfico…


  —¿Insinúa que no se trató de un accidente?


  —Yo no insinúo nada, no me interrumpa, por favor —Carreño habló con un tono gélido—. Sigamos con los hechos: en el funeral de su hermano se le acerca un desconocido y según usted se limita a darle el pésame. Varios días después este desconocido se presenta en la puerta de su instituto y un rato después aparece muerto y en poder de la fotocopia de su documento de identidad. ¿Me equivoco?


  —No. No se equivoca.


  —Usted es Químico, ¿No?


  —Ingeniero Químico, sí.


  —Imagino que su mente será la de un hombre de ciencia, racional, como la mía, ¿no le parece extraño lo sucedido?


  —Pues sí.


  —¿Y no le parece lógico pensar que existe una relación entre usted y el anticuario?


  —Sí… lo parece, pero a lo mejor la relación es precisamente mi hermano Fernando.


  —Evidentemente es un nexo importante. Exploremos ese camino. ¿Conocía usted a los compañeros de trabajo de su hermano?


  —¿De su trabajo? Pues… la verdad es que no, a ninguno.


  —¿Cuántos años llevaba su hermano en la empresa?


  —Creo que cuatro.


  —¿Y en cuatro años no han coincidido nunca con alguno de sus compañeros?


  —Nunca.


  —¿No le parece raro?


  —Bueno… creo que él apenas conoce… conocía… a alguno de mis compañeros del instituto donde trabajo.


  —Pero sí conocía a alguno, ¿no?


  —Sí, a un par de ellos.


  —Es lo normal —Carreño miraba fijamente a Eduardo— ¿Sabe que su hermano viajaba al menos tres veces al año fuera de España?


  —Sí. Cada vez que viajaba traía algún regalo a mis hijos.


  —¿Estaban muy unidos verdad?


  —Sí… —Eduardo notó como su visión se empañaba, tragó saliva, carraspeó y suspiró.


  —¿Quiere un vaso de agua? —por primera vez, Carreño pareció ablandarse un poco.


  —No, gracias, estoy bien.


  —¿No le contó su hermano algo extraño o llamativo? ¿Algo que pueda ser de interés?


  —Agente Carreño, dígame la verdad por favor… ¿La muerte de mi hermano fue un accidente o no?


  —Tenemos razones para creer que no lo fue.


  —¡Dios mío! —Eduardo se tapó la cara y lloró quedamente. Al cabo de un minuto levantó la mirada, azorado—. Lo siento.


  —No se disculpe, no pasa nada. ¿Quiere que continuemos otro día?


  —No, estoy bien, gracias.


  —De acuerdo. ¿Su hermano tenía enemigos?


  —No, que yo sepa… —Eduardo hablaba en voz baja— Era consultor informático.


  —Él había estudiado Historia, especializado en Historia Contemporánea, en la Universidad, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Por qué no se dedicó profesionalmente a ello?


  —Pues, su intención inicial fue hacerlo, incluso empezó el doctorado en el 2004, pero lo dejó dos años después.


  Carreño comenzó a tomar notas en un pos-it de color amarillo —¿Quién dirigía su tesis? —preguntó sin levantar la mirada de los papeles.


  —No lo sé.


  —¿Sobre qué versaba su tesis?


  —Pues… eso fue hace más de diez años… creo que era algo sobre la monarquía española y las europeas del siglo XX.


  —¿Monarquías europeas? —Carreño dejó de escribir y le miró extrañado.


  —Sí, estoy casi seguro. ¿Le sorprende?


  —Bueno… —el policía habló muy despacio— resulta que Sergei Markov, el anticuario ruso, estaba en nuestro país para tratar de comprar algunas piezas de arte. ¿Sabe cuál era la temática de la subasta en la que pensaba participar? —La pausa fue elocuente — «Monarquías Europeas del siglo XX»


  Eduardo abrió mucho los ojos —Agente Carreño… —dijo, y añadió:


  —¿En qué andaba metido mi hermano?


  —Eso es lo que voy a averiguar señor Yanez, se lo aseguro.


  Domingo 28 de Octubre


  Dos días después, Eduardo estaba en la cocina fregando los platos, con el torso desnudo, un pantalón de deporte y un delantal con el dibujo de un superhéroe. La voz desgarrada de Bonnie Tyler decía que necesitaba un héroe y Eduardo tarareaba tratando de relajarse. Fregar los platos le daba un poco de paz y hacía que su mente se distrajera divagando. No obstante, a lo largo de todo el fin de semana volvía una y otra vez a repasar la conversación que había tenido el viernes con el policía.


  «¿En qué estaba metido mi hermano?» volvió a preguntarse por enésima vez.


  No podía dejar de pensar en que por algún motivo, alguien había asesinado a Fernando y al anticuario ruso, y lo que más le aterraba ¿Y si ese alguien sabía que el anticuario le había entregado un mensaje a él? Si murió poco después de presentarse en el instituto y dejar el sobre en su despacho, quizás el asesino le había seguido y le había visto entrar allí o, peor aún, podría haber visto la fotocopia de su DNI que tenía Markov. Sería cuestión de tiempo que atara cabos y su nombre saliera a relucir.  O incluso le había sacado su nombre a golpes. Según Carreño, la muerte del ruso había sido horrible y Eduardo estaba aterrorizado.


  Debería acudir a la policía, entregarles el mensaje y olvidarse de todo.


  Pero si lo hacía, Carreño le preguntaría por qué se lo había ocultado y tal vez sospechara de él.


  No sabía qué hacer.


  Contárselo a su mujer era implicarla en todo aquello y lo mejor era mantenerla al margen, con suerte, no sucedería nada y todo sería un mal sueño, tal vez todo eran conjeturas y divagaciones formuladas por la mente calenturienta de un policía ambicioso.


  «Mafia rusa, qué absurdo».


  Sofía se asomó a la cocina sonriendo y empezó a bailar al ritmo de la canción. Llevaba puesto un pantaloncito gris, muy corto, y una camiseta holgada de Eduardo.


  «Dios, cuánto le quiero.»


  No. A ella no le iba a contar nada de nada.


  Debía mantener a su familia al margen de todo.


  Sofía se acercó y abrazó a su marido desde atrás, le besó el cuello y la oreja y provocó que Eduardo se estremeciera.


  —Vas a conseguir que deje de fregar.


  —No estaría mal…los niños duermen.


  Eduardo se giró y abrazó a su mujer con fuerza —Te amo —susurró.


  —Y yo.


  —¿Seguro que los niños están dormidos?


  —Estarán a punto, si no lo están ya ¿por qué?


  —No les he dado las buenas noches.


  —Vale —Sofía sonrió pícaramente.— Te espero en el dormitorio. No tardes —le besó en la boca con suavidad y salió de la cocina contoneándose al ritmo de la música.


  Eduardo caminó de puntillas por el pasillo y abrió con delicadeza la puerta del cuarto de su hijo. La luz de la lámpara estaba encendida. Se acercó a la cama y observó a Edu durante un minuto. El niño estaba completamente dormido, medio destapado, como siempre, con una pierna fuera de la cama. Sonrió y le tapó con dulzura, le besó en la mejilla y apagó la lámpara. Salió silenciosamente y se dirigió al cuarto de Ruth.


  Estaba despierta, tumbada sobre la cama sin deshacer, con los ojos cerrados, escuchando música con unos auriculares enormes de color rojo. Debió de notar la presencia de su padre, pues abrió los ojos y al verle, sonrió. Se quitó los auriculares y Eduardo escuchó el sonido amortiguado de la música.


  —¿Qué escuchas?


  —A los Auryn.


  Eduardo creyó recordar unos chicos imberbes con tupé, aunque no estaba seguro del todo. Ruth se hacía mayor a ojos vistas y sus gustos musicales eran los de todas las chicas de su edad. En la habitación había posters de actores y cantantes a los que Eduardo no conocía. A veces trataba de introducir a su hija en la música de los ochenta que era la que más le gustaba a él, aunque se temía que con resultados infructuosos. Miró a su hija con ternura.


  «Ruth crece y yo me hago viejo.»


  —¿Cómo estás papá?


  Eduardo sonrió con tristeza —Eso iba a preguntarte yo, princesa.


  —Yo estoy triste, pero sobre todo preocupada por ti.


  Eduardo se sentó al borde de la cama, sobre un edredón de color rosa y suspiró. Acarició la pierna de su hija y contuvo a duras penas las lágrimas —No te preocupes, mi vida, es difícil, pero hay que seguir adelante.


  —No es justo que las personas buenas mueran —Ruth miraba a su padre con los mismos ojos de su madre.


  —La vida a veces es injusta, solo podemos apretar los dientes y levantarnos tras el golpe.


  —Lo sé papá… creo que me ayudaría ser capaz de rezar.


  Eduardo abrió un poco los ojos sorprendido, pero trató de permanecer impasible. Su mujer y él no habían educado a sus hijos en el catolicismo, aunque algunas veces —pocas— acudían a la iglesia. El funeral de Fernando fue laico porque eso era lo que Eduardo creía que hubiera deseado su hermano, ya que no dejó testamento ni instrucciones al respecto. Miró a su hija y mantuvo la sonrisa cuando comenzó a hablar.


  —Rezar solamente consiste en hablar con Dios. Saber que te escucha y abrirle tu alma, contarle tus problemas, tus miedos, tus alegrías, tu día a día, y sentirte reconfortado al saber que a pesar de todo, del miedo, de las dudas, del sufrimiento incomprensible, como la muerte de tu tío, Él está ahí, y hace lo posible porque lo sepas.


  —¿Tú crees en Dios papá?


  —Claro que sí, cariño —mintió.


  —El tío era una persona muy especial, ¿verdad?


  —Sí, era una persona extraordinaria.


  —Él no creía en Dios.


  —No lo sé, mi vida, no hablé mucho con él del tema —Eduardo sintió un dolor sordo que le crecía en lo más hondo de su corazón.


  —Él y yo hablábamos mucho, a mí me encantaban sus historias.


  —Y a mí…


  —Siempre me describía sus viajes de una forma que me hacía soñar con cosas maravillosas. Era muy optimista, creía que todas las personas tenían algo bueno. A mí me hacía sentir especial.


  —Es que tú eres especial, Ruth.


  —No lo creo —la niña sonrió con tristeza y Eduardo la vio por un instante convertida en la adulta que llegaría a ser—. Tengo un pañuelo suyo, me lo regaló, y me dijo que le daba buena suerte y que quería regalarme un poco de suerte a mí —los ojos de la niña se humedecieron y Eduardo la abrazó—. ¿No habrá muerto por mi culpa, papá? Porque a lo mejor perdió la suerte al regalarme su pañuelo.


  —No, cariño, el tío no ha muerto por tu culpa —la mirada de Eduardo se endureció y apretó con fuerza el cuerpo de su hija—. La culpa fue de un conductor borracho… —Eduardo se interrumpió al ver el pañuelo estrujado en la mano de su hija.


  «Tiene bordadas unas iniciales».


  —¿Me dejas ver el pañuelo, princesa?


  La niña lo desarrugó y se lo entregó a su padre. Era un pañuelo blanco, de seda, y en un lateral, bordadas con hilo azul había tres letras.


  A.M.T.


  El corazón de Eduardo dio un vuelco. Con voz trémula le preguntó a su hija —¿Sabes lo que significan estas letras, Ruth?


  —Sí. Son las iniciales del héroe favorito del tío.


  —¿Su héroe favorito?


  —Sí, el tío Fernando le llamaba siempre así «mi héroe favorito», era una especie de modelo a seguir para él, el tío le admiraba sobre todo por su talento, eso me contó.


  —¿Sabes cómo se llama? —preguntó Eduardo notando el martilleo de su corazón en las sienes.


  —Claro que sí, papá, Alan Turing.


  Lunes 29 de Octubre


  Adrián abrió los ojos con dificultad y vio el móvil vibrando encima de la mesita. Miró perezosamente el reloj digital de números verdes.


  Las dos cuarenta.


  «¿Las dos de la mañana?»


  Cogió el móvil tratando de economizar movimientos y miró la pantalla.


  Eduardo Yanez.


  «¿Eduardo? ¿A las dos de la madrugada? Joooder.»


  Contestó con voz pastosa —¿Qué pasa tío? —Adrián no creía oportuno un tratamiento más serio a aquellas horas.


  —¿Adrián? ¿Me oyes?


  —No grite, profesor, le oigo perfectamente.


  —Perdona las horas, pero es que no localizaba tu número de móvil y he tenido que despertar a la secretaria del instituto. He tardado un buen rato en convencerla de que era cuestión de vida o muerte —el profesor siguió hablando atropelladamente. «¿Cuántos cafés lleva este tío?», pensó Adrián—. Escucha, ya sé quién es el héroe favorito de mi hermano, ya sé cuál es la clave del enigma.


  El chico se incorporó de un salto y se despejó de golpe.


  —¿Está seguro?


  —Segurísimo.


  —¿Puede venir a mi casa ahora?


  —Eso iba a proponerte. ¿Tú has avanzado algo?


  —Bastante, de hecho… con la clave podremos descifrar el mensaje.


  —¡Genial! ¿Dónde vives?


  —Cerca de Atocha.


  Eduardo tomó nota de la dirección —Estaré allí en diez minutos.


  Diez minutos después, ambos se sentaban al escritorio de la habitación de Adrián.


  —¿Y tus padres? —susurró Eduardo.


  —Mi madre está en Elche y mi padre en Barcelona. Trabajan mucho. Incluidos los fines de semana.


  El profesor asintió en silencio y paseó la mirada por el montón de papeles desordenados que se repartían por la mesa. Le llamó la atención un libro, abierto y subrayado en amarillo, con notas adhesivas de varios colores llenas de números y anotaciones. Lo cogió, le dio la vuelta y leyó el título, Criptonomicón. 


  —¿Y este libro?


  —He intentado utilizar algunos de sus códigos para descifrar el mensaje.


  —¿Y lo has conseguido?


  —No, pero me lo he pasado genial leyéndolo, es muy interesante, se lo recomiendo.


  —Al grano, Adrián.


  —Sí…bueno…creo que ya sé cuál es el código que tenemos que utilizar y junto a su clave, espero que nos dé la respuesta.


  —¿Cuál es el código?


  —Estoy seguro de que su amigo el escritor utilizó una máquina Enigma para codificar el mensaje.


  —¿La máquina Enigma? ¿La que decodificó Turing durante la Segunda Guerra Mundial?


  —Sí… la misma, la de los nazis.


  —¿Y siguen existiendo?


  —Más o menos —el chico sonrió enigmáticamente—. ¿Cuál es la clave?


  Ahora al que le tocaba sonreír era a Eduardo —El héroe de mi hermano no es otro que el propio Turing, de manera que la clave es Turing.


  —Bueno… las máquinas Enigmas funcionan solamente con claves de tres letras.


  —Mejor me lo pones, —dijo Eduardo con entusiasmo— entonces la clave son sus iniciales «AMT».


  —¿Así de fácil?


  —Sí. Así de fácil.


  —¿Está seguro?


  —Sí.


  —Vale, pues usemos la máquina Enigma —Adrián se acercó el teclado del ordenador y se sumergió en la red. A los pocos segundos apareció una página web bastante cutre, con un dibujo de una máquina que supuestamente era la dichosa Enigma.


  —¿Eso nos va a permitir descifrar el mensaje? —preguntó Eduardo con escepticismo.


  —Si la clave es la correcta, sí. Esta web simula el funcionamiento de una máquina Enigma de un modo bastante simple y visual. Como puede ver, hay tres ruedecitas arriba, que son las que se giran hasta formar la clave de tres letras.


  —¿Cómo diste con ella?


  —Fue bastante fácil una vez que sabía lo que quería buscar, de hecho hay varias webs que simulan una máquina Enigma, pero esta es la más sencilla y creo que no necesitamos complicarnos más. He tardado más de la cuenta en descubrirlo porque me obsesioné con resolver el mensaje a lo bestia, sin la clave, utilizando algoritmos muy complicados, e implementándolos manualmente, incluso he creado un programita que codifica utilizando uno de los códigos del libro que ha visto.


  —Impresionante —dijo el profesor con verdadera admiración.


  —Al contrario… lo único que he hecho es perder el tiempo, disperso y perdido entre códigos inservibles, incluso he llegado a leerme este tocho —el chico dejó caer pesadamente sobre la mesa un libro grueso cuyo título en inglés rezaba Criptografía, la ciencia más oscura—. Lo único oscuro en este libro es la dudosa calidad literaria del autor. Menudo tostón.


  —Veo que te lo has tomado en serio y te lo agradezco, Adrián.


  —Es divertido.


  Eduardo se vio tentado a compartir toda la información con el muchacho, no era justo que se metiera en algo que podía ser peligroso sin saberlo.


  «Algo que a lo mejor le ha costado la vida a mi hermano.»


  Sin embargo no quería enredar a nadie más de lo necesario y sacudió la cabeza, descartando la idea.


  —¿Te pasa algo, Eduardo?


  —No… sigue, por favor, cuéntame cómo va esto de la máquina.


  —Mira… con el ratón giramos las ruedecitas y marcamos «A M T» y ahora… tecleamos el mensaje cifrado.


  RQJQQ IKTWA LWOCU AGLEY CUNLT YBRRB ZPLGC PSWDQ GAQSR OTOY


  Adrián transcribió letra a letra el mensaje y obtuvo otro en su lugar, que Eduardo copió en la hoja de un bloc.


  XLOIV OVOVI OVIIO IIOII IOOMI NUSOI IIOVO IXOVO VOVII IOII


  —¿Este es el mensaje? —preguntó Adrián decepcionado.


  —¿Estás seguro de que lo has hecho bien? —el profesor parecía desalentado.


  —Tan seguro como lo está usted de que la clave es «AMT».


  —Estoy todo lo seguro que me permite este tipo de conjeturas…es una hipótesis, igual que lo es la tuya de que con una máquina Enigma se decodificaría —Eduardo se frotó el mentón y miró el reloj de su pulsera. Ya eran las tres y media de la madrugada. «Sofía me va a matar»—. A ver… imaginemos que este galimatías es efectivamente el mensaje. ¿Tiene algún patrón? ¿Guarda coherencia con algo comprensible?


  —Para empezar tiene muchas oes.


  —Es cierto, no tiene sentido, a no ser que en cada posición signifiquen algo distinto.


  —O que precisamente indiquen la posición.


  —No sé… tal vez sean puntos, o un espacio…


  —¿Una separación?


  —Algo así.


  —Es curioso, pero hay muy pocos caracteres, solamente L, X, I, V, O, M, N, S y U. ¿Cómo va a decirse algo medianamente inteligible solamente con esas letras?


  —Anotemos cuántas veces se repite cada uno de ellos a ver si nos sugiere algo:


  L : una vez


  X: dos veces


  I: diecinueve veces


  M: una vez


  V: ocho veces


  N: una vez


  U: una vez


  S: una vez


  O: quince veces


  —El que más se repite es la «I» latina y después la «O» y la «V» ¿Eso vale de algo?


  —Ni idea.


  —Parecen las marcas de un preso en la pared de su celda para contar los días —dijo Adrián bromeando.


  Eduardo garrapateó los caracteres en el bloc mientras pensaba. Juntó los más repetidos, la «V» con la «I» distraídamente y pensó lo que acaba de decir medio en broma su alumno. «Para contar los días». Exclamó:


  —¡Ya lo tengo! ¡Joder, es bien fácil!


  —Me tienes en ascuas. Dispara.


  —¡Fíjate, las «oes» hacen de punto o de espacio, o simple delimitador entre el resto de caracteres! ¡Y los caracteres repetitivos son números!


  —¿Números?


  —¡Números romanos!


  —¡Ostia! ¡Claro! No… espera, para, para, ¿y qué hay de la «N», la «S» y la «U»? Eso no son números romanos.


  —La «O» tampoco, pero no nos preocupemos de eso de momento, a ver… si sustituimos los números romanos por su equivalente arábigo, y los ceros por un punto, el mensaje quedaría así:


  40.4.5.6.7.2.3..1001NUS.3.5.9.5.5.8.2


  —¿Y esto ahora qué es? —preguntó Eduardo.


  —No lo sé, pero probemos una cosa. Lo que haría cualquier persona de entre 8 y 40 años —dijo Adrián entre risas—. El omnipotente Google nos dirá algo —Adrián tecleó en el ordenador el mensaje tal y como había aparecido.


  Ningún resultado.


  —Quita los puntos y deja espacios vacíos en su lugar —sugirió Eduardo.


  Adrián obedeció.


  Aparecieron trescientos resultados, la mayoría complicadas operaciones matemáticas, y páginas especializadas de mecánica de fluidos en inglés.


  —Joder. Esto es como buscar una aguja en un pajar.


  —Ni siquiera sabemos qué clase de aguja estamos buscando…


  —No me cuadran las letras «NUS», ¿qué significará?


  —Si el uno que hay delante lo escribimos como si fuera una letra «I» latina, tendríamos el sufijo latino «INUS», pero no tiene un significado propio… son palabras como «divinus», «vicinus», «minus»…


  Adrián volvió la mirada hacia la fila de números y letras y se centró en la zona donde estaban las tres letras.


  1001NUS.3


  —Aquí pasa algo curioso, el mil uno, o el mil y la «I», como quieras llamarlo, no están separados de «NUS» por un punto como sí lo están todos los demás…


  —Quizá sea porque el mil e «INUS» forman una sola palabra.


  —¿Cómo es mil en números romanos? Es una «M», ¿no?


  —Sí.


  —¿Y si no pone «1000INUS» si no «MINUS»?


  —¿Minus? ¿Menos en latín?


  —Exacto.


  —A ver…espera… ¿Ves que solamente en un sitio hay dos puntos?


  —Sí. Justo delante de «minus».


  40.4.5.6.7.2.3..1001NUS.3.5.9.5.5.8.2


  —¿Y si fueran dos cifras, una positiva y otra negativa? Es decir, sustituimos «minus» por un signo menos.


  40.4.5.6.7.2.3 -3.5.9.5.5.8.2


  —Elimina los puntos y los espacios —sugirió Eduardo.


  Adrián obedeció.


  40456723 -3595582


  —¿Se parece a algo que hayamos visto antes? —preguntó Eduardo.


  —Como no sean unas coordenadas —contestó el chico.


  —¿Cómo?


  —Coordenadas. Creo que tienen el formato que utiliza google maps.  Suelen expresarse así, dos cifras, a veces negativas, pero no tienen tantos dígitos, seguramente habrá un punto en ambas, que marque los decimales, es decir, serían 4.0456723 y -3.595582, por ejemplo.


  —No, si te fijas, el cuatro no puede separarse del cero, porque el cuarenta es el único número de dos cifras que aparece en el mensaje, si son coordenadas, como tú dices, en todo caso serían 40.456723 y -3.595582.


  Adrián abrió el programa de mapas de google y tecleó las coordenadas.


  Al ver el resultado ambos se quedaron boquiabiertos.


  Acababan de resolver el enigma, habían conseguido decodificar el mensaje del anticuario ruso.


  *


  Soloviov bebía despacio, saboreando con delectación un licor de color ambarino en una copa panzuda. Cerró los ojos y pareció entregado en cuerpo y alma a saborear la bebida —No entiendo por qué mis compatriotas se empeñan en beber vodka —hablaba en español con un marcado acento, arrastrando las eses y exagerando las erres—. No hay nada mejor que un buen whisky escocés —se relamió y volvió a abrir los ojos.


  Su interlocutor le miraba con expresión seria e impaciente. No parecía compartir con el ruso la admiración por las cualidades de la bebida. A su lado solamente había una copa llena de agua proveniente de una botella de cristal azul. A pesar de su impaciencia no dijo nada y continuó esperando.


  —No he encontrado el testamento —dijo Soloviov como si hablara del tiempo que hacía en Madrid.


  —Eso es un problema. Es imperativo que nunca llegue a manos de Yanez. El profesor aún no sabe que su hermano hizo testamento. Pero lo sabrá tarde o temprano —el tono del hombre era severo. Su acento era seco, probablemente del centro de España.


  —¿Tiene lo que le pedí? —preguntó Soloviov sin inmutarse.


  Por toda respuesta el interlocutor de Soloviov sacó algo del bolsillo de su americana y lo deslizó por la mesa. Era una fotografía en color de 15x20 de Eduardo Yanez, un primer plano tomado sin duda con una cámara de gran calidad.


  —¿Solamente él? —preguntó el ruso.


  —No es necesario que su familia sufra daño alguno.


  —A veces, eso es imposible.


  —Insisto, señor Soloviov…


  El ruso entrecerró los ojos ante la mención de su apellido y miró gélidamente a su cliente —No vuelva a llamarme así, señor —una pausa— Prieto.


  —Discúlpeme… —el hombre había envejecido diez años de repente—. No era mi intención…


  —Tranquilo, no pasa nada —la sonrisa de Soloviov era más aterradora que su mirada fría de ojos grises. Se rascó el tatuaje del cuello con dedos finos y delicados, sin duda la manicura había sido reciente. Miró su reloj de oro, eran las cuatro de la madrugada—. ¿Quieren que elimine el obstáculo antes de que llegue el testamento a su poder o espero y lo recupero?


  —Nos sería de gran ayuda saber qué sabía realmente Yanez. El testamento podría contener información sensible que nos interesa conocer.


  —Imagino que se refiere al fallecido Fernando Yanez.


  —Sí.


  —Entonces, haré lo siguiente: cuando reciba el testamento, se lo arrebataré a Eduardo y finiquitaré el asunto —la palabra finiquitar pronunciada por aquel hombre, con aquel acento y aquella mirada hizo que  Prieto se estremeciera.


  —De todas formas…si considera necesario… finiquitar… antes el asunto, lo dejo a su elección, siempre podemos tratar de acceder al testamento por otro medio. Es muy importante que Eduardo Yanez nunca sepa nada del asunto —a pesar de su intranquilidad, Prieto consiguió mostrarse frío—. ¿Hay alguna posibilidad de que el anticuario contactara con el profesor? —preguntó el español para cambiar de tema.


  —Sí. Contactó con él.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Me lo dijo él mismo antes de morir —Soloviov esbozó una siniestra sonrisa.


  —¿Y de qué habló con Yanez?


  —Lamentablemente, murió antes de poder decírmelo. En cualquier caso cuando haya accedido al informe policial, se lo comunicaré.


  —De conseguir el informe ya me ocupo yo —aunque Soloviov no lo sabía (de hecho no conocía el verdadero nombre de Prieto) su interlocutor trabajaba para el CNI y conseguir una copia del informe sería sencillo—. Otra cosa… —Prieto vaciló.


  —Dígame.


  —El… trabajo… debe ser anónimo… no deben relacionarle a usted con… lo que suceda.


  —Se refiere a que no le corte las manos esta vez, ¿no? —la sonrisa del ruso era cada vez más macabra.


  —Sí —acertó a contestar Prieto en un susurro.


  —Tranquilo, esta vez no disfrutaré, será sólo trabajo.


  Prieto dudaba de que Soloviov no disfrutara matando gente. Se preguntó con horror y con cierto abatimiento qué cojones hacía él mezclado con una persona como la que tenía en frente en aquel reservado. Solamente estaba devolviendo un favor, aunque no estaba seguro de si el precio que estaba pagando era desorbitado. Se juró que cuando todo acabara jamás volvería a relacionarse con su amigo, al que le debía el favor, el verdadero culpable de que estuviera hablando de madrugada con un despiadado asesino ruso.


  *


  Horas más tarde, en un ático de Madrid, Soloviov se contemplaba desnudo frente a un espejo. Tenía el cuerpo totalmente tatuado, a parte del tigre del cuello, con una leyenda en su idioma, una pistola —Makarov como la suya— en el bíceps derecho, una cruz cristiana ortodoxa en el bíceps izquierdo, el rostro de su madre en la parte izquierda del costado, y luego tatuajes menos profesionales, hechos tras descomunales borracheras, en varias zonas del cuerpo. Aunque el más siniestro, y quizá el que menos llamaba la atención era un grupo de pequeñas cruces que se agrupaban en el dorso de la mano derecha.


  Veintisiete.


  Una cruz por cada uno de los asesinatos que había cometido a lo largo de su vida —sin contar los soldados enemigos que había matado en la guerra de Afganistán—.


  La luz del amanecer entraba por el gran ventanal que daba a la Gran Vía e iluminaba el musculoso cuerpo del asesino. Soloviov comenzó a apretar los puños mientras contemplaba la foto de Eduardo pegada con celo en una esquina del espejo. Era una presa y él un cazador despiadado, perfectamente entrenado para matar. Esa vez tendría que esperar un poco, confirmar que el testamento estaba en poder del profesor español para poder matarle. Prieto había insistido en que la muerte debía de ser rápida e indolora.


  «La muerte nunca es indolora.»


  Soloviov había visto morir a mujeres, niños, adultos y ancianos, y todos y cada uno de ellos habían sufrido de una manera o de otra al morir. Temían abandonar este mundo y a Soloviov le intrigaba la capacidad extrema del ser humano por aferrarse a la vida, con tenacidad, con fiereza, sin resignarse. Él no temía a la muerte. La había mirado a los ojos constantemente, desde el día en el que su madre había sido violada y asesinada en un tugurio de mala muerte de Krasnodar, una ciudad situada a mil doscientos kilómetros de Moscú, en el Sur del país. Él lo había presenciado, había oído hasta el último de los gritos de su madre y había olido el pis, la sangre y los excrementos cuando murió. Luego, los asesinos le habían encerrado junto al cadáver, en una alacena, hasta que dos días después la policía le rescató, maloliente, lleno de sangre e inmundicia.


  Soloviov tenía cinco años.


  Ahora, cuarenta y seis años después, era totalmente insensible al dolor y al sufrimiento, al propio y al ajeno. No era más que carne conformada y trabajada en un gimnasio, atiborrada de esteroides, dispuesta y lista para matar por dinero.


  Avanzó hacia el espejo, cogió la foto de Eduardo y le escupió.


  —Estás muerto —susurró.


  *


  El edificio de la Facultad era regio, antiguo y solemne, tal y como habría cabido esperar. Una gran escalinata de mármol conducía a una entrada porticada, con columnas de piedra labradas con exquisitez. La entrada no tenía puerta y a través del arco se accedía a un interior no menos impresionante que el exterior. Un gran patio, rodeado de arcos y columnas de mármol, de suelo azulejado con motivos diversos, distribuía los anchos pasillos a las distintas zonas, clases y despachos.


  Un sonido prosaico —que rompía con la histórica construcción— de voces, vasos y cubiertos que sin duda provenía de una cafetería, atrajo la atención de Carreño, que desvió la mirada hacia su origen. Grupos de estudiantes se dirigían hacia allí para entrar o salían sonrientes. El bullicio era impresionante y el policía se preguntó en silencio si el foco de actividad de la facultad no sería la cafetería en lugar de las aulas.


  —¡Qué tiempos los de la universidad! ¿He, compañero? —la voz de Rodríguez sacó a Carreño de su ensoñación.


  —Sí —contestó el asturiano escuetamente. Él había estudiado psicología en Oviedo antes de ingresar en la academia de policía, aunque por mucho que echara la vista atrás no echaba de menos aquella época de su vida. Había coincidido con la enfermedad de su madre y poco o nada de ganas y tiempo le quedaban para la diversión. Carreño había estudiado la carrera y cuidado de su madre, junto a su padre. Era hijo único y su familia le necesitaba. Luego llegaría la milagrosa recuperación y todo se encauzó, él terminó la carrera y después se hizo policía. Miró a Rodríguez, que estaba ensimismado en la contemplación de las jóvenes que pasaban, y pensó que hubiera preferido acudir solo a hablar con la catedrática acerca de la tesis doctoral de Fernando Yanez, pero el comisario había insistido en que era necesario que el caso lo llevaran entre los dos.


  Se dirigieron a un mostrador donde había un bedel con aspecto aburrido.


  —¿Dónde está el departamento de Historia Contemporánea, por favor? —preguntó Carreño.


  —Subiendo las escaleras, primer piso, segundo pasillo a la derecha.


  —Gracias.


  Siguieron las indicaciones con paso rápido y llegaron a otro mostrador donde una mujer avejentada con aire de llevar allí sentada más de cien años, les miró con aire de suficiencia.


  —¿Qué desean? —preguntó con una voz chirriante y desagradable.


  —Buenos días, soy el agente Carreño —el policía le mostró la placa— Y este es mi compañero, el agente Rodríguez. Venimos a hablar con la doctora Adela Ferreras.


  El rostro de la secretaria se congestionó como si hubiera dado un bocado a algo muy picante.  —Me temo que eso no será posible —dijo con un tono suave, totalmente distinto al inicial.


  —¿Por qué? —preguntó Carreño.


  —Adela falleció hace dos días.


  Carreño encajó la respuesta como si le hubieran atizado con una barra de hierro en el estómago. Rodríguez abrió la boca como si hubiese visto al mismísimo Jesucristo jugando al dominó y dirigió a su compañero una elocuente mirada.


  —¿Sabe la causa de su muerte? —acertó a preguntar Carreño.


  —Un infarto —contestó la secretaria fingiendo pesar. Se llevó la mano a la boca, reprimiendo un llanto nada espontáneo y cogió un pañuelo de papel—. La pobre… era tan trabajadora…


  —¿Podríamos entrar en su despacho?


  —¿No necesitarían una orden o algo por el estilo?


  —Tranquila, señora, —Carreño esbozó una sonrisa arrebatadora— está usted en lo cierto, haría falta una orden para un registro, pero no se trata de un registro, si usted da su permiso, echaremos sólo un vistazo.


  —No sé…


  —Escucha, preciosidad —Rodríguez se apoyó en el mostrador y acercó su rostro al de la mujer—. ¿No te apetece colaborar en una investigación criminal? —el policía le guiñó un ojo—. Te lo compensaré.


  La secretaria se ruborizó y pestañeó coqueta —¿Estaba Adela implicada en un crimen? —preguntó.


  —Claro que no… solamente necesitamos acceder a su despacho para ver si falta algo, tu ayuda es importantísima —Rodríguez habló casi con admiración.


  —Bueno… —la mujer jugueteó con la cadenita de oro de sus gafas y se mordió el labio inferior—. Pero sólo un vistacito rápido ¿vale?


  —Prometido.


  Siguieron a la mujer, que contoneaba su delgado y ajado cuerpo, por un pasillo hasta la puerta del despacho. La secretaria sacó un manojo de llaves que tintineó y escogió una, acercándola a la puerta.


  —Qué raro —dijo extrañada.


  —¿Qué pasa?


  —La puerta está abierta.


  Carreño se llevó el índice a la boca y la apartó suavemente de la puerta que, efectivamente, estaba entornada. Sacó su pistola de la funda y miró a Rodríguez que hacía lo propio. Ambos apoyaron la espalda en la pared, cada uno a un lado de la puerta, con las pistolas apuntando hacia arriba. Carreño hizo señas a su compañero y le mostró tres dedos. Se señaló el pecho con el pulgar. Él entraría delante. Mostró enérgicamente el índice, UNO, al que unió el corazón, DOS, y finalmente el anular, TRES.


  El policía se precipitó contra la puerta, golpeándola con el hombro, sin dejar de apuntar hacia adelante, detrás de él, Rodríguez se arrodilló y le cubrió.


  En menos de un segundo  comprobó que el despacho estaba vacío y volvió a enfundar el arma.


  Lo habían revuelto todo. El suelo estaba lleno de papeles y libros destrozados, un mueble archivador metálico con cerradura había sido forzado y todo su contenido estaba desparramado por el despacho. Incluso un cuadro que mostraba la orla de graduación de Adela Ferreras estaba tirado en el suelo con el cristal roto.


  —¡Madre de Dios! —gritó la secretaria, asomándose al despacho.


  —¿Ha visto usted entrar a alguien aquí?


  —He estado todo el tiempo en el mostrador y cualquiera que haya entrado tiene que pasar por delante. Salvo un señor de mantenimiento, que estaba arreglando el aire acondicionado, nadie ha entrado.


  —¿El aire acondicionado? ¿En Octubre?


  —Pues… no le di mayor importancia. Aunque ahora que lo dice, es cierto que me extrañó un poco, además nunca le había visto.


  —¿Puede describírmelo?


  —Llevaba un mono azul y una gorra que le tapaba el pelo, aunque asomaba un poco de flequillo, tenía el pelo rubio. No le vi bien la cara, la visera de la gorra se la tapaba.


  —¿Recuerda algún detalle más?


  —Tenía un acento extraño.


  —¿Identificó el origen?


  —No me atrevería a decirlo, tal vez centro europeo.


  —¿Sabe dónde está ahora?


  —No lo sé. Creo que sigue en el departamento. Yo no le he visto salir.


  —¿Cómo se llama usted?


  —Yo… Elisa.


  —Elisa quédese aquí, no salga de este despacho hasta que mi compañero o yo volvamos. Y no toque nada, por favor. ¿Hay alguna otra salida que no pase por el mostrador de entrada?


  —No… hay un aseo al final del pasillo, pero sin ventanas. Los despachos tienen ventanas que dan al patio.


  —¿Los despachos pueden cerrarse desde dentro?


  —Sí, pero sólo con la llave. Solamente el profesor correspondiente y yo tenemos copia de la llave.


  —De acuerdo, haga lo que le digo y quédese aquí.


  Hacía más de un año que Carreño no desenfundaba su arma reglamentaria, y esa mañana, en un intervalo de pocos minutos, ya era la segunda vez que lo hacía. Notó el peso tranquilizador de su Star 28PK y quitó el seguro. Salió sigilosamente del despacho seguido de Rodríguez. El pasillo tenía una longitud de unos cinco metros hasta llegar a una bifurcación a izquierda y derecha. El despacho de Ferreras era el primero de la derecha, al principio del pasillo, había tres a cada lado, por lo que tenían cinco por inspeccionar, más el aseo. El policía se acercó a la puerta de enfrente y giró el pomo muy lentamente. Estaba cerrada. Se dirigió a la que tenía a su izquierda y la abrió despacio. Se asomó y se topó con un profesor sentado a su mesa, tecleando ferozmente en el ordenador. El hombre ni siquiera se percató de la presencia del policía, que volvió a cerrar la puerta con cuidado. La tercera puerta era la que había justo al lado del despacho de la catedrática muerta. Carreño la abrió como si manipulara una bomba termonuclear. Cuando se asomó, una joven le miró desde su mesa, sorprendida y cuando vio la pistola abrió mucho los ojos. El policía se llevó un dedo a los labios y le pidió silencio, alzando la mano izquierda tratando de calmarla. Ella no pareció muy tranquila, pero permaneció callada y sin moverse.


  —Soy policía. ¿Hay alguien aquí con usted? —susurró.


  —No —dijo ella y Carreño supo que decía la verdad. Volvió al pasillo.


  La siguiente puerta estaba cerrada con llave, por lo que quedaba solamente una por abrir. Si el hombre no había huido aún, se encontraba en ese despacho o en el aseo. Claro que también podía estar en alguno de los dos que estaban cerrados, aunque la intuición le decía a Carreño que no era así. Inspiró hondo, notando cómo su corazón bombeaba sangre con fuerza. Cogió el pomo y lo giró hasta que abrió la puerta por completo. La parte de despacho que alcanzaba a ver estaba vacía. No Había nadie sentado en la mesa. Carreño avanzó un paso y se inclinó hacia delante. El único sonido que se escuchaba era la trabajosa respiración de Rodríguez a su espalda. La ventana que había detrás de la mesa era visible sólo parcialmente. Estaba abierta, probablemente el tipo del mono azul había escapado por allí. Carreño avanzó y no tuvo tiempo de apartarse cuando una forma oscura se lanzó contra él. Sintió un fortísimo dolor en la muñeca que empuñaba el arma y la pistola cayó al suelo. Trató de echarse hacia atrás pero el atacante le golpeó en la sien con el lateral de la mano y el policía sintió un dolor que le recorrió toda la cabeza y le hizo ver puntos grises, se tambaleó y gruñó, cayendo sobre Rodríguez que ni siquiera había tenido tiempo de apartarse. El hombre del mono azul se lanzó contra ellos y los policías cayeron en una maraña de piernas y brazos, el atacante los esquivó, y salió corriendo por el pasillo.  Aunque estaba aturdido, Carreño pudo girarse desde el suelo y ver el mono azul que se alejaba velozmente, la gorra se le cayó y el policía vio una melena rubia platino oscilando. El hombre tenía una funda negra bajo el brazo y corría como una exhalación.


  —¡Maldita sea! —protestó Rodríguez desde el suelo.


  Carreño se levantó a pesar del dolor de cabeza y la visión borrosa, se cogió la muñeca y comprobó que no estaba fracturada, aunque le dolía horrores. Entró en el despacho, cogió la pistola con la mano izquierda y salió corriendo sin esperar a que Rodríguez se levantara —¡Avisa a la central que manden un zeta!


  El policía llegó al mostrador de recepción y bajó los escalones de tres en tres, tratando de no tropezar. Llegó al patio central y salió a la calle donde el frescor de la mañana le alivió un poco el dolor de cabeza. Miró a un lado y a otro. El mono azul desapareció por la boca del metro y Carreño corrió como alma que lleva el diablo tras él. Cruzó la calle sin esperar al semáforo, con la pistola en alto, exclamando a voz en grito—. ¡ALTO, POLICÍA!


  Los frenos de los coches chirriaron y los cláxones protestaron, pero Carreño pudo sortear el peligro y llegar a la boca del metro sin ser atropellado. Bajó las escaleras y se lanzó como una bala hacia los tornos del metro. Vio al fugitivo torcer hacia la derecha en dirección a los andenes. El policía saltó los tornos y sorteó al guardia de seguridad que pretendía impedir que se colara en el metro —¡Soy policía! —gritó sin detenerse. El acceso al andén era una rampa y la bajó mirando a los lados por si veía al hombre del mono azul.


  Le vio entrando en un vagón del metro que acababa de llegar.


  Carreño corrió velozmente y saltó hacia un vagón cuando las puertas estaban ya cerrándose. Cayó al suelo rodando y arrolló a varias personas que protestaron ruidosamente. Se levantó de un salto con la pistola en alto.


  —¡Soy policía, no se preocupen!


  En el vagón había unas diez personas que le miraban aterradas, pero ni rastro del fugitivo. Carreño le vio a través de la ventanilla en el vagón contiguo. Se dirigió hacia allí con rapidez. El hombre estaba de espaldas a él, agarrado a una barra, se giró ligeramente y el policía vio el pelo empapado en sudor pegado a la cara. Aunque no distinguía el rostro completamente, estaba seguro de que se trataba de Soloviov, el asesino ruso.


  El ruso se giró hacia él por completo y Carreño se echó hacia un lado ocultándose de su campo de visión.


  Contó hasta cinco y se asomó muy despacio.


  Soloviov había desaparecido.


  Maldiciendo su torpeza, le buscó entre el resto de pasajeros y no alcanzó a verle. Tendría que bajarse en la misma parada que él, aunque no las tenía todas consigo, ¿cómo iba a saber cuál elegiría el asesino?


  El metro se detuvo y una riada de personas entró en él. Carreño se abrió paso a codazos levantando algunas protestas y se asomó al andén sin bajarse. Ni rastro del ruso.


  Las puertas se cerraron y el tren reanudó su marcha con Carreño a bordo.


  Tras unos minutos angustiosos, el policía —que esta vez estaba preparado junto a la puerta de salida— volvió a asomarse en la siguiente parada. Soloviov corría hacia la salida del andén.


  Carreño se apeó y echó a correr hacia el ruso sorteando gente.


  Le tenía a tiro, pero no podía dispararle sin arriesgarse a herir a alguna persona, y menos con la mano izquierda. Aunque su puntería era buena con ambas manos, no lo era tanto como con la derecha, que seguía doliéndole muchísimo. Vio a Soloviov subir por las escaleras mecánicas y le siguió.


  —¡Alto, policía, deténgase! —volvió a gritar.


  La gente que subía por las escaleras se quedaba petrificada al verle armado y le dejaban paso, echándose a un lado.


  Llegó arriba del todo. Soloviov estaba a unos diez metros de él, y parecía claro que no gozaba de tan buena forma como Carreño pues perdía fuelle en la persecución. El asesino atravesó los tornos y se dirigió a las puertas batientes de cristal que daban acceso a las escaleras de salida. Unos segundos después Carreño hacía lo mismo.


  El policía pensó que al aire libre sería más fácil atraparle.


  Soloviov debió pensar lo mismo pues le esperaba escondido junto a la boca del metro.


  Carreño salió a la calle y el ruso le propinó un puntapié en la espinilla que le hizo trastabillar y caer al suelo. Se golpeó el hombro derecho con la acera pero consiguió apuntar al asesino sujetando la pistola con ambas manos.


  —¡Alto o disparo! —vociferó.


  El ruso trató de patearle la cara, pero Carreño le esquivó y apretó el gatillo.


  Era la primera vez en su vida que disparaba el arma en acto de servicio. El retroceso de la pistola fue un latigazo dolorosísimo contra su muñeca herida. El sonido de la detonación le dejó sordo y el olor a pólvora le impregnó las fosas nasales.


  Soloviov seguía en pie, abrió los ojos sorprendido y se llevó la mano a su costado, la alzó y se la miró incrédulo. Estaba ensangrentada. Ante el asombro de Carreño, el ruso esbozó una sonrisa y le dio una patada en la cara.


  Todo se volvió negro para el policía.


  *


  Eduardo temblaba bajo la fina camiseta negra, que a pesar de ser de manga larga era insuficiente para contrarrestar el frío otoñal que ya parecía al fin instalarse definitivamente en Madrid. La noche era oscura, y la silueta del profesor, con pantalón de chándal negro, zapatillas, calcetines y camiseta del mismo color, era casi una sombra indistinguible. Permanecía de pie junto a la verja del parque y apenas se movía para no llamar la atención, a pesar de que la calle estaba prácticamente desierta y no pasaban vehículos, ni peatones que pudieran reparar en él.


  Miró el reloj con impaciencia por enésima vez.


  Eran las once de la noche y había conseguido salir de casa con una vaga excusa de una partida de póker en la casa de un compañero. Estaba seguro de que Sofía no le había creído pero se hizo la tonta y no le preguntó nada, sabía que confiaba ciegamente en él y que, posiblemente pensaría que su marido tendría sus razones para andarse con misterios nocturnos.


  Miró el reloj de nuevo.


  Solamente habían pasado dos minutos.


  Estaba frenético, excitado y asustado, pensando que todo aquello era una absoluta locura. Esperaba a un alumno suyo, un crío de dieciséis años, para entrar furtivamente en un parque a media noche en busca de un sobre que contenía Dios sabía qué cosa.


  «Si es que Adrián y yo realmente hemos descifrado correctamente el enigma.»


  Se habían quedado helados al comprobar que las supuestas coordenadas hacían referencia a un lugar de Madrid, lo cual revestía de cierto sentido a aquel galimatías, señalaban un punto situado en el interior del parque del Capricho, un parque ubicado en el Noreste de la capital. Adrián no había visitado nunca el parque y ni siquiera conocía su existencia, sin embargo, Eduardo tenía bonitos recuerdos de largos paseos con Sofía por el parque cuando eran novios y para impresionarla memorizaba datos curiosos que le contaba con entusiasmo. Tenía una extensión de catorce hectáreas, fue mandado construir por una duquesa entre los siglos XVIII y XIX. Poseía muchos rincones bellos; el Palacio, el estanque, la fuente de los Delfines, la plaza de los Emperadores; sitios que Eduardo había fotografiado, por los que había paseado y en los que había pasado momentos encantadores junto a la mujer que amaba. El parque era el único jardín del romanticismo existente en Madrid y lo que más les interesaba a él y Adrián: durante la Guerra Civil española, se construyeron en el jardín varios refugios antiaéreos subterráneos.


  Un búnker.


  Las coordenadas del mensaje codificado se referían concretamente a la zona de una de las entradas del búnker, junto al Palacio de los Duques de Osuna, en el interior del parque. Adrián, en un arrebato de intuición, había tecleado la palabra «búnker» en la red y comprobaron que era de origen alemán, y en su adaptación al inglés significaba literalmente «carbonera de un barco», que era exactamente lo que decía una de las frases del mensaje.


  Encuentre el sobre en el interior de la carbonera del barco.


  O sea, que habrían de ir al búnker del parque del Capricho, y buscar un sobre en su interior.


  La frase siguiente no era menos enigmática.


  El general se lo entregará en mano.


  ¿Un general? ¿Dentro de un búnker? ¿En Madrid, en pleno siglo XXI? ¿Qué clase de disparate estaban tratando de desentrañar?


  Lo cierto era que durante la Guerra Civil en los refugios —es decir, en el búnker del parque del Capricho— se encontraba el Estado Mayor del Ejército del Centro, al mando del general Miaja. ¿El general Miaja les entregaría el sobre? Adrián y él charlaron apasionadamente sobre las múltiples posibilidades y no llegaron a ninguna conclusión. Echaron un vistazo a la biografía de Miaja por si les revelaba algo.


  José Miaja Menant, nacido en Oviedo, general del bando Republicano, fue la persona clave en la defensa de Madrid durante la Guerra Civil Española. Murió en el exilio, en Méjico, en 1958. Héroe destacado de la guerra de Marruecos, por lo que fue condecorado. Durante la Segunda República fue Ministro de la Guerra, aunque por poco tiempo. Fue decisivo en la defensa de Madrid para impedir la entrada de Franco en la capital.


  No encontraron nada relevante y descartaron que fuese importante el general, aunque por otra parte era el máximo responsable de la defensa de Madrid en la Guerra Civil española, lo cual quizá significara algo,  o tal vez nada de nada.


  Eduardo no estaba tan entusiasmado como la víspera, ni siquiera estaba seguro de querer seguir con aquello, tal vez lo mejor sería llamar a Pascual Carreño, el policía, y contárselo todo.


  Resopló y se frotó los brazos tratando de calentarse.


  Una sombra con una mochila al hombro dobló la esquina y se dirigió hacia él canturreando.


  El corazón del profesor dio un vuelco hasta que reconoció a Adrián que se acercaba como si fueran a una excursión.


  —Profesor —susurró el chico cuando estuvo a un par de metros.


  —Adrián… ¿qué traes en esa mochila?


  El chico sonrió y por toda respuesta se arrodilló, sacando un objeto de su interior.


  Era un pequeño taburete plegable.


  Adrián lo colocó junto a la valla y sin decir ni pío, se subió en él, accediendo fácilmente al soporte superior de la entrada al parque, se encaramó como un mono y saltó al otro lado.


  Eduardo se maravilló de la facilidad con la que lo había hecho.


  —No creo que yo sea capaz de hacerlo.


  —No digas tonterías. Súbete y verás que es muy fácil.


  Eduardo se quedó mirando al chico a través de los barrotes de la valla, y distinguió sus ojos brillantes. De pronto, se sintió mayor, muy mayor, tanto que no recordaba la última vez que se había entusiasmado como lo estaba en ese momento el chaval. Sintió el miedo a lo desconocido y el peso de los años, pensó en Sofía, la persona que más amaba del mundo, y se la imaginó preocupada, intrigada, sospechando que él no estaba en ninguna partida de póker, y también pensó en su hija Ruth, rota por el dolor por la muerte de su tío, sin comprender por qué esas cosas pasaban, por qué tenían que morir los buenos y ganar los malos. Y se sorprendió pensando que era muy triste no tener sitio en su vida ordenada, pulcra y corriente, para creer en Dios. Él era un científico racional, un ingeniero, un simple profesor de química, sin sitio en su corazón para lo desconocido, la aventura, los asesinatos, los enigmas y los tesoros escondidos. Sin embargo, viejo, asustado y torpe, Eduardo fijó su mirada en la de aquel chico de dieciséis años, casi abandonado por sus padres adictos al trabajo, y acabó por decidirse. Se subió al taburete y no sin dificultad, consiguió saltar la valla sin romperse la crisma.


  —Una pregunta tonta Adrián —dijo Eduardo recuperando el aliento y frotándose los doloridos tobillos— ¿Cómo vamos a salir de aquí? Hemos dejado el taburete fuera.


  —Tengo otro en la mochila.


  —Eres grande, chaval.


  —No, grande es IKEA donde por quince euros he comprado los dos.


  —¿Nos ponemos en marcha? —preguntó Eduardo, sonriendo en la oscuridad.


  —Vamos —Adrián sacó de su mochila una especie de despertador con pantalla digital, donde brillaron unos números verdes.


  —¿Qué es eso?


  —Un GPS.


  —Pareces Mc Giver.


  —¿Quién?


  —Olvídalo.


  Caminaron despacio, tratando de no hacer ruido en la oscuridad, en línea recta. La luz verdosa del GPS era suficiente para que pudieran distinguir con cierta facilidad por dónde iban. Eduardo recordaba que una de las entradas del búnker estaba justo al final de un paseo, desde la entrada principal del parque, que desembocaba en el palacio de los Duques de Osuna. Mirando el palacio de frente, el búnker estaba a la izquierda, y la puerta de entrada estaba identificada con una placa dorada, que brilló reflejando la luz verde.


  ENTRADA NÚMERO 1 AL BÚNKER


  —Es justo aquí.


  —¿Qué marcan las coordenadas del GPS?


  —40.456723 -3.595582


  —Entonces, definitivamente es aquí.


  —Eso ya lo he dicho yo, Eduardo.


  —Adrián, estoy un poco nervioso, por favor…


  —Disculpa.


  —No pasa nada. ¿Cómo vamos a entrar? Está cerrada con candado.


  Otra vez la sonrisita. El chico sacó algo de la mochila. Esta vez era una cizalla.


  —Lo que yo te diga… McGiver…


  —Déjate ya de escoceses y rompe el candado.


  —¿Yo?


  —Eres más fuerte que yo —dijo Adrián.


  —Venga, trae, y dejémonos ya de cháchara… —el profesor cogió la cizalla y colocó la boca de la herramienta en uno de los extremos curvos del candado. Apretó con todas sus fuerzas y el candado saltó hecho pedazos.


  —¡Joder! ¡Eres un puto experto!


  —Esa boca, chavalote.


  —Pareces mi padre…bueno, en realidad a mi padre se la suda si digo o no palabrotas…


  Eduardo le puso una mano en el hombro y lo apretó cariñosamente —Anda, pasa y saca la linterna.


  —¿Cómo sabes que traigo una linterna?


  —Después de todo lo que has sacado de ese bolso de Mary Poppins es pura lógica.


  —Pues sí… has acertado, traigo una linterna —Adrián sacó una enorme linterna, de las que uno suele guardar en el maletero del coche por si se avería por la noche, y la encendió. Abrieron la puerta que gimió al desplazarse sobre sus goznes. La luz iluminó una galería de escalones que descendían con una pendiente considerable hacia la oscuridad—. Vamos —dijo con tono divertido.


  Bajaron con precaución, a pesar de que la linterna era muy potente y tenían visibilidad de al menos cinco metros por delante de ellos. Las paredes del túnel eran blancas, enlucidas con yeso, y el techo estaba a poco más de metro ochenta, por lo que en algunos momentos parecía que pudieran golpearse la cabeza, aunque ninguno lo hizo. La anchura del pasadizo era de unos tres metros. Estaba limpio y se notaba que periódicamente alguien pasaba por allí, porque no olía a cerrado. En algunos tramos una corriente de aire frío acarició el rostro de Eduardo e imaginó que entraría por los agujeros de ventilación que en algunas zonas del parque asomaban al exterior, como si fueran setas.


  Al cabo de diez minutos de interminable descenso Eduardo preguntó —¿Hasta dónde hemos de ir?


  —No tengo la menor idea, de momento no veo al general que ha de entregarnos el sobre —Contestó Adrián irónicamente.


  —Esto es como buscar una aguja en un pajar —al decir esto, Eduardo se giró para mirar a Adrián y vio el terror reflejado en sus ojos—. ¿Qué te pasa? —susurró.


  —Ahí abajo hay alguien.


  —¿Qué?


  —Mira.


  Eduardo miró hacia donde señalaba el muchacho y distinguió a unos quince metros unas figuras humanas. Estaban absolutamente inmóviles.


  Ambos se miraron sin saber qué hacer.


  —¡¿Quién anda ahí?! —gritó Adrián consiguiendo que el eco repitiera sus palabras. Cuando aún no se había extinguido la última de las repeticiones «ahí, ahí, ahí», volvió a gritar— ¡Identifíquese! ¿Quién hay ahí?


  —Shhh… calla, por Dios… no se dan por enterados. Siguen quietos… qué extraño… ilumínalos otra vez, pero no grites, por favor.


  El chico apuntó de nuevo con la linterna a las sombras, que sin duda eran humanas, y éstas siguieron en la misma posición, sin moverse.


  —No son personas —dijo Eduardo.


  —¿Y qué son, fantasmas? —la voz de Adrián se hizo un poco más aguda.


  —No, hombre, no… digo que creo que son figuras o estatuas.


  —¿Dentro del búnker?


  —¿Y yo qué sé? Sólo te digo que si son personas vivas, están petrificadas.


  —Sigamos bajando, sin dejar de apuntarles con la luz.


  Bajaron varios tramos de escalera y las figuras siguieron quietas. La escalera se terminó y llegaron a un ensanchamiento del búnker, algo así como una plazoleta central, unión de tres túneles, uno era el que les había llevado hasta allí y los otros dos se perdían en la oscuridad, separándose en una uve. Ahora distinguían perfectamente la ropa que llevaban las figuras, eran uniformes militares. Se trataban de tres hombres que miraban algo alrededor de una mesa.


  Eran figuras de cera, ataviadas con un uniforme de color marrón. Parecía que el conjunto representaba una escena, al parecer de altos mandos del ejército consultando lo que parecía un mapa. Adrián barrió con la linterna al grupo y comprobaron que el trabajo estaba inacabado. Un cartel sobre la mesa rezaba:


  ESTADO MAYOR REPUBLICANO.


  Durante la Guerra Civil (1936-1939), se utilizaron estos túneles y la sala en la que nos encontramos, a modo de Cuartel General del Ejército. La escena representa una reunión del Estado Mayor del bando Republicano.


  —Al parecer van a hacer el búnker visitable.


  —Eduardo, ¿has hecho la mili? —preguntó Adrián sin venir a cuento.


  —No… fui objetor, ¿por qué?


  —¿Objetor? ¿Qué es eso?


  —Otra batallita del abuelo, Adrián, ¿Por qué me has preguntado lo de la mili?


  —Por si sabes cuál de las insignias que llevan estos tipos en el uniforme es la de un general.


  —No tengo ni idea… a ver, el que parece llevar la voz cantante es el que está en el centro de la mesa, tal vez ese represente a Miaja.


  —La insignia que lleva son dos sables con tres estrellas rojas. ¿Eso es un general?
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  —No lo sé… ilumina a los otros dos a ver qué llevan.


  —Este de la derecha lleva tres bandas horizontales y una estrella, y este otro, dos rayas y una estrella.
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  —Parece que gana el tres estrellas y dos sables ¿no?


  —Tiene toda la pinta.


  —Pues a buscar el sobre.


  Eduardo se acercó al muñeco de cera y comprobó que la ropa olía a limpio y la mesa a barniz. Todo aquello era nuevo, estaba recién colocado y en fase de construcción ¿Cómo se las había ingeniado Markov para dejar el sobre allí? ¿Cómo sabía que podría hacerlo? Y lo más importante ¿Dónde lo había dejado? A simple vista no vio nada, tan solo comprobó que el general parecía dirigirse a los otros dos oficiales, señalando algo en un mapa de la mesa. El mapa era una reproducción del Madrid de 1936 y el dedo del muñeco de cera estaba apoyado en un punto.


  Calle Pedro Bosch


  —Esa calle no la conozco, a lo mejor ya ni existe, ¿Puedes mirarlo en el móvil, Adrián?


  —Aquí no hay cobertura.


  —Ahora cuando salgamos, lo buscamos.


  —¿Ves algún sobre?


  —De momento, no.


  —Mira a ver en los bolsillos del uniforme.


  En ese momento sonó un fuerte zumbido y toda la sala y la galería por la que habían descendido se iluminó como si fuera de día. Sin embargo, los túneles que salían de la galería siguieron a oscuras.


  —Eduardo, tengo dos noticias una buena y una mala. La buena es que he encontrado el sobre y la mala es que, como habrás notado, alguien ha encendido la luz.


  Adrián bajó la linterna sin apagarla y avanzó hasta el que, indudablemente, era el muñeco que representaba a Miaja cuando dirigía al ejército republicano, y cogió un sobre marrón que sobresalía de un bolsillo de la camisa. Era un sobre sencillo, sin remitente ni dirección de destino, que estaba cerrado. El chico lo guardó rápidamente en la mochila y sacudió a Eduardo por los hombros que parecía conmocionado desde que se había encendido la luz.


  —¡Tenemos que irnos! —gritó el chico.


  —La luz debe de haberla encendido un guardia de seguridad, nos dejará marchar…


  —¿Y qué le explicamos para que no llame a la policía? ¿Qué nos hemos perdido buscando el metro? El búnker tiene varias salidas, solamente hay que encontrarlas, no creo que sea difícil.


  —¿Y si nos perdemos?


  —Pues nos damos la vuelta y nos enfrentamos al guarda.


  Una detonación espantosa reverberó por todo el búnker y Eduardo vio como un trozo de tela se desprendía del uniforme del general.


  —¡¿Qué ha sido eso?! —gritó Adrián.


  —¡Un disparo! ¡Agáchate y corre! —aún no había terminado de hablar Eduardo cuando otra explosión retumbó, seguida de un trozo de madera de la mesa que salió volando.


  Ambos comenzaron a correr hacia el oscuro túnel de la derecha, simplemente porque era el que estaba más cerca. Eduardo seguía a Adrián, que corría más rápido, resoplando y pensando que el corazón se le saldría por la boca.


  «Alguien nos dispara.»


  En medio de su terror, se juró que si salía con vida de allí, se lo contaría todo a la policía y se dejaría de claves, sobres y acertijos. Volvería a sus clases, a su vida, y a su familia, aunque en ese momento no estaba seguro de si les volvería a ver.


  *


  El hombre de la pistola descendió por las escaleras de entrada y llegó a la zona de las estatuas de cera.


  Era Soloviov.


  El ruso hizo un pequeño alto para recuperar el resuello, la herida del costado no era grave. Gracias a Dios, la bala que le había disparado el jodido policía había atravesado limpiamente la carne sin tocar órganos vitales o huesos, pero volvía a sangrarle el vendaje que él mismo se había colocado. Había tomado antibióticos que siempre llevaba consigo, pero tenía la frente perlada de sudor lo cual quería decir que tenía fiebre. Sobreviviría. Como tantas otras veces. No habían acabado con él ni los talibanes de Afganistán, ni la mafia rusa, ni la rumana, no habría de hacerlo un maldito policía español. Se apoyó en la mesa y notó el barniz pegajoso en la palma de la mano, se la restregó en la pernera del pantalón y observó las figuras y el mapa. Apretó los dientes y siguió corriendo con dificultad debido al dolor. El sonido de los pasos del profesor y su amigo le indicaron qué túnel debía seguir y así lo hizo. Estaba seguro de que Eduardo Yanez sería historia en pocos minutos. Y su acompañante también. Cuatro manos qué cortar. Notó una erección y sonrió a pesar del dolor.


  *


  Adrián pensó que iba a morir, se acordó de sus padres y lamentó no poder verles una vez más, a pesar de los desplantes y de la poca atención que recibía de ellos, les quería muchísimo y sabía que eran las personas más importantes de su vida.


  No quería morir.


  Joder, no era justo, sólo tenía dieciséis años.


  El pasillo no estaba iluminado, y la luz bamboleante de la linterna le daba el aspecto de un túnel del terror. Adrián corría sabiendo que Eduardo le seguía a poca distancia y llegó hasta el principio de una escalera que ascendía. Rezó para que tuviera salida y comenzó a subir.


  *


  Soloviov no tuvo tiempo de buscar de nuevo un interruptor para encender la luz del túnel, como había hecho en la entrada del búnker, y corrió siguiendo la luz oscilante que brillaba varios metros por delante. Afortunadamente para él, el túnel era recto y de momento no perdía de vista su objetivo. Se detuvo, hincó una rodilla en tierra y prácticamente a ciegas, extendió el brazo derecho, lo sujetó con la mano izquierda, apuntó, contuvo la respiración y volvió a disparar su Makarov.


  *


  Eduardo sintió un golpe de aire junto a su cabeza y un estruendo que le dejó medio sordo y aturdido.


  «Los disparos reales suenan demasiado fuerte», pensó mientras trataba de seguir el ritmo de su alumno. Entre los muchos juramentos que se estaba haciendo aquella noche se juró que saldría a correr un par de días a la semana, nunca se sabía cuándo sería necesario estar en forma para huir de alguien que te disparaba. El pecho le dolía por el miedo y el esfuerzo, pero consiguió no detenerse.


  «Si me paro me matan».


  Unos metros delante de él, escuchó un grito y vio cómo la luz de la linterna se volvía aún más caótica y daba vueltas en el aire.


  «Le han dado a Adrián».


  *


  Soloviov oyó el grito del chico y supo que había acertado. La linterna voló y la luz se quedó quieta en el suelo, iluminando hacia él, lo cual fue un inconveniente, porque mientras se acercaba, apuntando con el arma, le deslumbraba y no le dejaba distinguir nada de nada. Llegó hasta la linterna tirada en el suelo, apuntando a la oscuridad con una mano y apretándose el costado con la otra, se agachó y la cogió. Barrió con la luz al frente y vio una escalera que subía por la que continuaba el túnel. Allí no había nadie, ni rastro de sangre. Apagó la luz y se detuvo a escuchar.


  Nada.


  «Uno de ellos está herido, ambos han dejado de correr. ¿Dónde están?»


  *


  Eduardo estaba medio metro detrás de Soloviov, tumbado en el suelo, tapando fuertemente la boca de Adrián, que aunque no estaba herido se había llevado un susto de muerte. La bala que había pasado rozando la cabeza de Eduardo había dado en la mochila, provocando que Adrián se cayera y gritara de miedo. Por algún extraño motivo la mochila había sido suficiente obstáculo para evitar que la bala saliera y atravesara la espalda del chico, que estaba justo subiendo el primer tramo de escalera. Eduardo había tenido los reflejos de coger a Adrián y tumbarle en el suelo, justo delante de la linterna y confiar que la luz impidiera a su perseguidor distinguidos hechos un ovillo pegados a la pared del túnel. Así era de momento, aunque el profesor oía como el hombre rumiaba algo en voz baja en un sibilante idioma extranjero.


  El profesor estuvo seguro en ese momento de que era Soloviov, el asesino ruso del que le había hablado Carreño, el policía.


  Eduardo sintió que se le congelaba la sangre en las venas al pensar que estaba escondido, a pocos centímetros de un asesino que quería matarle.


  *


  Soloviov maldijo por lo bajo y se miró la mano izquierda. Estaba empapada en sangre. La herida se había vuelto a abrir. Refunfuñó y comenzó a subir las escaleras muy despacio, pegado a la pared y apuntando hacia adelante con la linterna. No tardaría en cobrarse dos piezas en esta cacería.


  *


  Eduardo contó hasta diez cuando el ruso empezó a subir por las escaleras y susurró al oído de Adrián:


  —No hagas ruido, levántate y vámonos.


  Se levantaron despacio y caminaron lo más sigilosamente que pudieron hacia la salida de la galería, alejándose de su perseguidor.


  En menos de un minuto llegaron de nuevo a la confluencia de los túneles. No se detuvieron esta vez a contemplar la escena de los tres militares republicanos y subieron presurosos las escaleras hacia la salida.


  El aire de la noche era fresco y vivificador, y tanto Eduardo como Adrián pensaron que jamás habían sentido nada más maravilloso en sus vidas.


  Corrieron despavoridos hacia la verja por donde habían entrado y en menos de dos minutos estaban fuera del parque, alejándose.


  Martes 30 de Octubre


  Eduardo paró un taxi y ambos se montaron sin decir palabra, el reloj digital del salpicadero marcaba las doce y un minuto de la noche. Todo había pasado en menos de una hora, pero Eduardo se sentía tan agotado como si hubieran transcurrido días.


  Tras unos segundos interminables sin que nadie hablara, el taxista preguntó —¿A dónde les llevo?


  Eduardo le miró, sorprendido y como pudo, salió de su aturdimiento —A la estación de Atocha —fue el primer sitio que se le pasó por la cabeza.


  Permanecieron en silencio, sin abrir la boca, anonadados y espantados. Al cabo de un rato, llegaron a su destino, Eduardo pagó y bajaron del taxi.


  A instancias del profesor, entraron en una cafetería cercana, donde algunos clientes mataban el tiempo con alcohol y máquinas tragaperras. Se sentaron en una mesa. Eduardo pidió una tila y Adrián un refresco de naranja.


  —¡Joder! —dijo Adrián en voz baja, cuando el camarero trajo las consumiciones y se fue— ¡Joder, joder, joder! —era lo primero que decía alguno de los dos en media hora.


  —Tranquilízate, Adrián.


  —¡Qué me tranquilice! —gritó el chico, atrayendo las miradas curiosas de algunas personas. Bajó la voz y continuó—. Acaban de dispararme y no estoy herido no sé ni cómo…he…he visto la cara de un tío con pinta de psicópata empuñando una pistola, a menos de un metro de mí… ¡Joder, olía a pólvora, tío! ¡Esto no es una peli! ¡Es la puta vida real! ¡No me creo una mierda de que el mensaje se lo diera un amigo escritor! ¡Quiero saber qué coño pasa, YA! —Adrián golpeó la mesa con el puño y los vasos tintinearon.


  —Tienes razón —Eduardo hablaba con voz calmada, debido en parte a que había tomado una firme decisión y eso le aliviaba enormemente—. Te he mentido y lo lamento, lamento profundamente haberlo hecho, pero sobre todo lamento haberte metido en este lío. Pero no te preocupes… —Adrián hizo el amago de interrumpirle— por favor, déjame continuar. No quiero mezclarte más en esto, ni mentirte, voy a ir a la policía y lo voy a contar todo.


  —Me merezco una explicación —dijo el muchacho, más calmado, contagiado por el tono de su profesor.


  —Es cierto. No es que yo sepa mucho, pero te lo contaré. Mi hermano murió hace poco más de una semana, —el profesor pensó que parecían haber pasado años— atropellado en lo que suponíamos fue un desgraciado accidente. En el tanatorio se me acercó un desconocido y me entregó el mensaje que te enseñé. Aunque te oculté una frase.


  —¿Cuál? —ahora Adrián estaba más intrigado que enfadado.


  —Ahora te la digo, déjame seguir. La cuestión es que olvidé el mensaje y cuando lo encontré en mi ropa, lo ignoré y reanudé mi vida. Volví al instituto y vi al desconocido del mensaje en la acera de enfrente.


  —¿Habló con él?


  —Desapareció. Pero esa misma tarde, la policía se presentó en mi despacho. El hombre del mensaje había sido asesinado por un ruso ,al parecer él también era ruso.


  —¿Y qué tenía que ver eso con usted, por qué fue a verle la policía?


  —Encontraron una fotocopia de mi DNI en su poder.


  —Joder.


  —Y… el hombre que nos perseguía…


  —El que nos disparó en el puto búnker.


  —Sí… la policía me enseñó su foto, es el principal sospechoso del asesinato del hombre del mensaje, que por cierto era anticuario.


  —¿Y su hermano que pinta en esto?


  —Pues no lo sé, pero está claro que el anticuario que me dio el mensaje sabía algo sobre su muerte.


  —¡¿Cómo?!


  —Eso tiene que ver con la frase del primer mensaje, que te oculté.


  —¿Primer mensaje? ¿Hay más de un mensaje?


  —Me dejó un segundo mensaje encima de la mesa de mi despacho.


  —¿Qué decía? —la expresión del muchacho indicaba que estaba perdiendo poco a poco la capacidad de sorprenderse.


  — «Esto no es ninguna broma. Siga las instrucciones del primer mensaje. Tenga cuidado. La muerte de su hermano no fue un accidente».


  —¿Está seguro?


  —Lo he leído mil veces, sí, estoy seguro. Lo he memorizado.


  —¿Y la frase que me ocultó?


  —«La muerte de su hermano no fue un accidente» y está claro, a la vista de los hechos, que el pobre Markov tenía toda la razón.


  Adrián se pasó las palmas de las manos por el pelo y agachó la cabeza, mirando hacia la mesa. Durante un rato, permaneció callado, meditabundo, sin decir nada. Cuando Eduardo pensaba que ya no volvería a hablar, levantó la mirada y preguntó —¿Qué piensas hacer?


  Eduardo suspiró, tomo aire despacio y habló con calma —Olvidarlo todo, contárselo a la policía, omitiendo tu participación, y esperar acojonado a que detengan a ese loco.


  Adrían miró serio a su profesor —Un consejo, Eduardo. No se lo cuentes a tu mujer ni por todo el oro del mundo.


  *


  Carreño abrió los ojos con dificultad y un rostro borroso se fue haciendo nítido poco a poco. A pocos centímetros de él se conformó una cara redonda coronada por una frente amplia, ojos pequeños como canicas, de color negro, una nariz chata y ancha, y un mentón mal afeitado y saliente que daba al conjunto una apariencia algo cavernícola.


  —Qué feo eres, Rodri —dijo el joven policía con una sonrisa dolorida.


  —Yo también me alegro de verte, Pascual.


  —Estoy hecho una mierda… ¿qué me ha pasado?


  —Y porque no te has visto la cara, parece un mapa.


  —Tú dame ánimos —Carreño trató de incorporarse con dificultad, pero no lo consiguió —¿Qué me hizo ese tío? Me duele todo el cuerpo.


  —Solo te pateó un poco… si no llega a ser porque pasó una patrulla y le dieron el alto, te hubiera matado a golpes, ese tío es un puto sádico.


  —Era Soloviov, ¿verdad?


  —Sí.


  Un estallido de dolor golpeó a Carreño en la cabeza, que gimió y apretó los dientes —Tenemos que encontrarle… —volvió a tratar de incorporarse, esta vez sí lo consiguió.


  —Tú no estás para encontrar a nadie, compañero. Túmbate y estate quietecito. Además, aquí hay alguien que va a ocuparse de todo esto a partir de ahora.


  —No exactamente —dijo un hombre con fuerte acento, al que Carreño no había visto hasta ahora. Vestía vaqueros azules, cazadora vaquera y camisa blanca sin corbata. Tendría unos cincuenta años—. Buenas noches, agente Carreño, me llamo Igor Kutnesov, pertenezco a la Interpol.


  —¿Van a hacerse cargo del caso? —preguntó el policía.


  —No. El caso lo seguirá llevando la policía española, es decir ustedes. Sólo queremos ayudar en la medida de lo posible. Cuenten con nosotros. Considéreme un compañero más.


  —Muy amable por su parte…mmm…señor Kutnesov.


  —Llámeme Igor —el agente de la interpol lo pronunció «aigor» con su fuerte acento.


  —¿Es usted ruso?


  —Sí.


  —Pues… Igor, dígame… ¿ha habido alguna novedad?


  Kutnesov miró a Rodríguez antes de contestar y éste se encogió de hombros —¿Conoce el parque del Capricho? —preguntó. Carreño negó con la cabeza. Llevaba pocos años en Madrid y desconocía la mayoría de lugares de ocio o recreo—. Es un parque curioso y bonito, le recomiendo su visita, yo lo he hecho esta mañana —Kutnesov hizo una pequeña pausa para tomar aire y siguió—. Resulta que en ese parque hay uno de los pocos búnkeres que existen en Madrid, el ayuntamiento lo está adecentando y arreglando para permitir que sea visitable, aunque de momento no lo es. La cuestión es que anoche hubo un tiroteo en el interior del búnker. No ha habido heridos, ni se ha detenido a nadie. Un vecino que paseaba a su perro vio a un hombre saltando la verja del parque y avisó a la policía. Los agentes entraron y cuando estaban inspeccionando la zona escucharon lo que les pareció un disparo lejano.


  —¿Está seguro de que eran disparos?


  —Seguro. La puerta del búnker, normalmente cerrada, había sido forzada y las luces encendidas, entraron y encontraron en el interior casquillos de bala y rastros de sangre.


  —¿De qué calibre?


  —9x18 Makarov, de 9,2 mm.


  —¿Makarov? ¿La pistola rusa?


  —Sí.


  —¿Se trata de Soloviov?


  —Es posible.


  —Ese hombre está herido, estoy seguro de que le metí una bala en el cuerpo. ¿Podría ser suya la sangre?


  —Eso creemos, desde luego es del mismo tipo que la de Soloviov, cero negativo. Además, nos consta que esa pistola es la favorita de nuestro hombre.


  —Se están dando prisa con este caso, ¿No, Kutnesov? —Carreño miró el reloj de pulsera que descansaba en la mesita—. No son ni las ocho de la mañana y ya tienen el resultado de los análisis de balística.


  —Es cierto. Llevo veintitrés años detrás de ese asesino y nunca he estado tan cerca de atraparle, estoy apretando un poco las tuercas a los del laboratorio. Aquí en Madrid Soloviov ha cometido varios errores. Número uno: es tan gilipollas que le corta las manos a Markov. Que, por cierto, de anticuario tenía lo que yo de monje.


  —¿Cómo?


  —Más adelante se lo explicaré.


  Una enfermera con cara de pocos amigos entró en la habitación, interrumpiendo la conversación, revisó el gotero del policía, consultó un pequeño reloj que le colgaba en el cuello a modo de medallita y miró al enfermo moviendo la cabeza desaprobadoramente —No está usted en condiciones de hablar, tiene que descansar.


  —En seguida, les echo —dijo Carreño con una sonrisa encantadora.


  La enfermera sonrió a regañadientes y salió.


  —Siga, Igor, por favor.


  —Lo que le decía, el primer error de Soloviov fue dejar su firma al asesinar a Markov,  el error número dos fue casi dejarse atrapar por usted en la Facultad de Historia y sobre todo dejarse identificar, el error número tres ha sido usar una pistola fácilmente identificable, de munición exclusiva, que además es de fabricación rusa. Está claro que se está haciendo viejo.


  —Parece como si en cierta forma, le admirara, Igor.


  —No se trata de admiración, Pascual, se trata de conocer al criminal, de meterse en su piel, de entender sus motivaciones… —el acento de Kutnesov se hizo más fuerte a medida que hablaba con entusiasmo de su trabajo.


  —Parece conocer muy bien a Soloviov —le interrumpió Carreño.


  El ruso le miró fijamente y por un momento una sombra cruzó su rostro, parecía casi nostálgico.


  —Fuimos compañeros de armas en Afganistán. Soloviov perteneció al ejército soviético, era capitán, sobradamente preparado y entrenado para matar.


  —Vaya…tomaron ustedes caminos opuestos.


  —¿Opuestos? Distintos, diría yo. Cuando el comunismo cayó, el ejército soviético, el mejor preparado y armado del mundo, pasó a ser el mal abastecido y mal pagado ejército ruso. Miles de  soldados y centenares de oficiales, que no habían hecho otra cosa que combatir por su país, de repente se quedaron sin trabajo y sin nada que hacer. Al amparo del desgobierno y el caos que la caída del telón de acero provocó, surgieron decenas de grupos criminales organizados, y los excedentes del ejército engrosaron sus filas. Soloviov organizó su propia banda. Drogas, prostitución, tráfico de armas, asesinatos por encargo y todo lo que usted pueda imaginarse, tocó todos los palos. Hace cinco años se anticipó a una traición,  cerró el negocio, mató a su mano derecha y a toda su familia, huyó a Rumanía y se convirtió en asesino a sueldo.


  —Un auténtico hijo de puta —dijo Rodríguez que prácticamente no había abierto la boca.


  —Usted lo ha dicho.


  —¿Qué es lo que le ha traído aquí, Kutnesov?


  —Ya se lo he dicho… ofrecerle ayuda… la Interpol…


  —Déjese de soltarme el rollo, Kutnesov —al ruso no le pasó inadvertido que Carreño había dejado de llamarle Igor.— Me refiero al verdadero motivo por el que usted está aquí. ¿La Interpol tiene 190 países miembros, una enorme cantidad de agentes y le mandan a usted precisamente, a un ruso, antiguo compañero de armas de Soloviov?


  —Precisamente por eso… soy el policía que mejor conoce a ese asesino, su modus operandi, sus contactos en todo el mundo, incluido Madrid…


  —Hay algo más que no me está contando Kutnesov,  ¿me está diciendo usted que solamente tres días después de la muerte de Markov, la interpol le manda a usted?


  —Somos muy eficientes —dijo sin sonreír el ruso.


  —Espero que entienda el suficiente castellano como para comprender esta frase «No me toque los cojones» —Rodríguez abrió mucho los ojos ante el exabrupto de Carreño, normalmente el asturiano no perdía la calma, pero en esta ocasión estaba realmente enfadado. Le admiró silenciosamente, convaleciente, con la cara llena de moratones, la cabeza vendada, enfrentándose a un antiguo militar ruso que trabajaba para la interpol.


  —Creo que los analgésicos están nublándole el entendimiento, Carreño. Yo no soy su enemigo.


  —¿Quiere demostrarlo? Cuénteme la verdad. ¿Qué hace aquí? ¿Quién era Markov? ¿Por qué demonios estaba en Madrid? Y sobre todo ¿Quién quería eliminarle? ¿Qué tiene que ver eso con Fernando y Eduardo Yanez?


  —Muchas preguntas… para unas tengo respuestas, para otras no —Kutnesov se acercó a la puerta de la habitación—. En cualquier caso, ahora debe descansar. Ya hablaremos.


  Cuando el policía ruso dejó la habitación, Rodríguez miró a su compañero y bufó —Estoy de rusos hasta los cojones, no pienso probar la ensaladilla rusa en mi puta vida.


  Carreño rio de buena gana lo que le acarreó una sucesión en cadena de doloridos latigazos.


  *


  Eduardo no pegó ojo prácticamente en toda la noche, no dejaba de revivir una y otra vez lo sucedido en el búnker, le parecía una pesadilla haber estado a punto de morir, asesinado por un ruso loco. No se podía quitar de la cabeza el sonido de las balas silbando por encima de su cabeza, ni la mirada de Soloviov iluminado espectralmente por la linterna, susurrando en ruso, buscándoles en el túnel.


  Sofía dormía tranquila a su lado. Afortunadamente cuando él llegó ella estaba profundamente dormida y no había tenido que dar explicaciones, se duchó y se refugió en el abrazo cálido de su mujer. En su estado de nervios no hubiera sido capaz de mantener la mentira y se lo habría confesado todo si hubiera tenido que enfrentarse a sus preguntas.


  Sentía el latido calmado de Sofía y la sensación de paz y felicidad que le transmitió reforzó su idea de acudir a la Policía al día siguiente. Necesitaba olvidarlo todo y dejar que otros se encargaran de los misterios y los asesinos.


  Las horas pasaron despacio y finalmente la tensión fue cediendo poco a poco y Eduardo cayó en un sueño inquieto plagado de pesadillas.


  A las seis y media de la mañana el despertador del móvil entonó la habitual y desagradable melodía de cada día. Sofía, refunfuñó algo y postergó diez minutos más el levantarse, para claudicar finalmente e incorporarse en la cama. Cuando vio a Eduardo, se le acercó y le besó en la mejilla.


  —¿Qué tal la partida de póker? —preguntó sin ningún atisbo de ironía.


  Él abrió los ojos y por un momento no recordó de qué le hablaba ni qué había pasado la noche anterior. Repentinamente el recuerdo de lo sucedido le despertó del todo. Sintió una fuerte descarga de adrenalina y el miedo le atenazó la garganta —Un aburrimiento… Además… no me encuentro nada bien esta mañana. Hoy sólo tengo tutorías, llamaré y diré que estoy enfermo.


  —¿Quieres que me quede contigo?


  —No, no, pero tendrás que llevar a los chicos al colegio.


  —No hay problema —Sofía no parecía demasiado preocupada. Le tocó la frente—. Creo que tienes un poco de fiebre. Descansa. No parece que el póker te siente muy bien, cariño, tienes muy mala cara.


  —Te prometo que no volveré a jugar.


  Ella le sonrió, le besó suavemente en los labios y no dijo nada.


  Eduardo la observó mientras iba al baño, esperó a que entrara y cogió el móvil de la mesita de noche. Escribió un mensaje a Adrián.


  Eduardo: ¿Cómo estás?


  Aguardó unos minutos y vio que Adrián se conectaba para responderle.


  Adrián: Echo polvo y cagado de miedo. No he pegado ojo.


  Eduardo: Voy a ir a la comisaría a contarlo todo. No te nombraré, tú tranquilo. Destruye todo lo que tengas relacionado con esta historia. No lo volveremos a comentar nunca. Se acabó.


  Adrián: Me parece muy buena idea. No me hace ni puta gracia que haya un chalado con una pistola buscándome por ahí.


  Eduardo, suspiró.


  Eduardo: Estoy seguro de que me perseguía a mí. No creo que ni te viera.


  Adrián: Pues para no verme, afinó bien la puntería. Si no llega a ser por la mochila, la espicho.


  Eduardo: No le des más vueltas. Tengo que dejarte. Adiós.


  *


  Eduardo apagó la pantalla del móvil y lo dejó precipitadamente en la mesita.


  Ana salió del baño y comenzó a sacar ropa del armario y los cajones de la cómoda —¿Qué tal estás? —le preguntó.


  —Bastante mal —Eduardo no tuvo que fingir malestar, se encontraba fatal, anímica y físicamente.


  —Anda, duérmete y descansa, hoy me encargo yo de todo.


  El profesor forzó una sonrisa y se tapó con el edredón, fingiendo que trataba de dormirse.


  Al cabo de un rato, escuchó cómo Sofía y los niños salían y cerraban la puerta de la casa tras ellos. Se levantó de un salto y se vistió a toda velocidad, se acordó de su coartada y llamó al instituto, hablando quedamente para disculparse por no acudir, fingiéndose enfermo. Salió de su casa y bajó por las escaleras, evitando el ascensor para poder hablar por el móvil.


  —Adrián, soy yo. ¿Cómo vas?


  —Un poco más tranquilo… ¿vas para la comisaría?


  —Sí. Déjamelo todo a mí, tú olvídate del tema y sigue con tu vida.


  —No es tan fácil.


  —Ya lo sé, pero imagino que se nos pasará.


  —Eso espero.


  —Te dejo, entro en el metro.


  —Adiós.


  Adrián miró la pantalla del móvil y se mesó los largos cabellos. Su profesor iba a dar la cara ante la policía, se comería él solo el marrón de haber entrado en el parque por la noche, pero eso no era nada comparado con la idea de que acabaran con sus vidas. Eduardo era un buen tipo y le caía bien, y Adrián pensaba que el sentimiento era mutuo, porque Eduardo le trataba como a un adulto, con respeto y consideración. Podía decirse que eran amigos, sobre todo después de experimentar juntos el miedo a morir.


  «Esa mierda es algo que te une para siempre.»


  Adrián estaba en pijama, sentado en el sofá de su casa, con la mochila que le había salvado la vida a sus pies. La cogió y empezó a hurgar en ella, tratando de encontrar una explicación a porqué aún seguía vivo. Revolvió entre las barritas energéticas, botellas de zumo, guantes, un mapa del parque del Capricho, un libro de criptografía, unos calcetines usados, una muñequera y el GPS. Al tocar la pantalla del aparato notó algo extraño, lo sacó y comprobó con horror que tenía una bala incrustada. Era un trozo deformado de metal, pequeño y aparentemente inofensivo, era un trozo de algo que podía haberle matado hacía tan solo unas pocas horas. Sintió ganas de vomitar, pero se las aguantó y siguió rebuscando en la mochila. Rozó con los dedos algo que no esperaba, algo que había olvidado por completo.


  El sobre.


  El sobre que habían encontrado en el búnker. El motivo por el que casi acaba encima de una mesa del depósito de cadáveres.


  Adrián sintió la excitación de la aventura incluso más fuerte que el miedo al asesino ruso.


  Pensó que tenía solamente dos alternativas: una, hacer caso a su profesor, entregarle el sobre y seguir adelante con su vida y dos, rasgar el sobre, ver qué había dentro y volver a la caza del tesoro.


  No tuvo duda alguna.


  Rompió la solapa del sobre con dedos temblorosos y sacó un papel amarillento. Lo desdobló despacio y lo leyó.


  La vieja estación guarda un contenido preciado.


  Arriba Tercera.


  Donde acabe el Obispo tras jugar


  1. e5d4 2. Bc5 Bf4 


  El plano del tablero está en la casa del fan de Marco


  Para leerlo Uno Dos veces Cien


  —Me cago en su puta madre —masculló Adrián—. Otro acertijo.


  *


  Eduardo trató infructuosamente de contactar con Carreño, le llamó, durante todo el trayecto en metro hacia la comisaría, al móvil que le había facilitado, pero siempre saltaba el buzón de voz. Miró la pantalla del teléfono, las siete y veinte de la mañana, y dejó el enésimo mensaje de voz —Hola, soy Eduardo Yanez otra vez, por favor, llámeme, voy camino de la comisaría, necesito hablar con usted. Es muy importante.


  Miró a su alrededor. El metro estaba lleno de gente que iba y venía, sentada en trenes que recorrían velozmente los túneles subterráneos de Madrid. Se fijó en un grupo de extranjeros, con aspecto de ser eslavos, y recordó a Soloviov. Ni siquiera sabía cómo se escribía aquel apellido, posiblemente era la persona que mató a su hermano, el que provocó el accidente —el supuesto accidente— en el que falleció Fernando, y el que le persiguió a tiro limpio por el búnker del parque del Capricho. Eduardo estaba mental y físicamente agotado, incapaz de asimilar el vertiginoso rumbo que estaban tomando los acontecimientos. Necesitaba liberar aquel peso que oprimía su corazón, dejar atrás el miedo y hacer caso de su propio consejo, el que le había dado a Adrián: seguir adelante con su vida.


  «Es así de fácil.»


  Cerca de su parada, se puso de pie y se sujetó a una de las barras del vagón, mirando distraídamente a un hombre que tocaba el acordeón, bajó, sin apartar la vista del músico, que le enseño una sonrisa desdentada mientras seguía tocando. En cinco minutos de apresurado recorrido llegó a la comisaría.


  Se acercó a una policía que había detrás de un mostrador.


  —Buenos días, me llamo Eduardo Yanez, quisiera hablar con el agente Pascual Carreño. Me dejó su tarjeta el otro día.


  La agente, de unos cincuenta años, levantó la vista y le miró extrañada —Un segundo —cogió el teléfono y habló en voz baja, aunque no evitó que Eduardo le oyera—. Eduardo Yanez pregunta por Carreño. Sí. Entendido —la mujer colgó y volvió a mirarle con desconfianza—. Espere un momento, puede sentarse ahí, si lo desea.


  Eduardo observó la hilera de sillas de plástico de color verde, atornillada al suelo, en frente del mostrador y prefirió seguir de pie. Miró nervioso su reloj de pulsera. Esperaba que Sofía no hubiera llamado a casa para ver cómo se encontraba. Para evitar problemas, le escribió un mensaje y apagó el móvil.


  Eduardo: Estoy agotado. Me he levantado para ir al baño. Voy a desconectar el teléfono y a seguir durmiendo. Te quiero.


  Se sentía mal mintiendo a su mujer, pero de ninguna manera quería implicarla en aquel lío del que tendría que salir él solo. Bastante se había equivocado ya al mezclar a uno de sus alumnos. Todo parecía sacado de una mala película de serie B, el asesino ruso, el mensaje codificado, el anticuario…


  —Buenos días, señor Yanez —le saludó el policía que acompañaba a  Carreño el día que le visitaron en el instituto.


  —¿Y el agente Carreño? —preguntó Eduardo, tal vez con excesiva brusquedad.


  —No puede atenderle en este momento, pero yo sí, imagino que me recuerda, soy el agente Rodríguez. ¿Quiere acompañarme, por favor?


  A Eduardo le disgustaba el tono y el lenguaje no verbal del policía y en aquel momento no le pareció buena idea contarle todo. No podía explicarlo, pero no se fiaba de él. Se enfadó consigo mismo y se dijo que era absurdo dar credibilidad a un presentimiento, él era un hombre racional y equilibrado y nunca se dejaba cegar por los sentimientos. Sin embargo, algo en la mirada de Rodríguez le impulsó a desconfiar —Perdone, pero prefiero hablar con su compañero.


  —Eso no va a ser posible.


  —¿Por qué?


  —Está temporalmente fuera de servicio.


  —Pues volveré cuando se reincorpore —Eduardo hizo amago de moverse y Rodríguez le sujetó del brazo—. ¿Qué hace? —preguntó en voz alta el profesor.


  —¿Dónde cree que va? —le espetó el policía de malos modos.


  —A donde me salga de los cojones —Eduardo era consciente de que había levantado la voz a un policía en mitad de una comisaría, soltando un exabrupto. Miró a su alrededor y se encontró con miradas perplejas y hostiles de policías uniformados. Alguno de ellos hizo ademán de acercarse, pero Rodríguez negó con la cabeza, quitándole importancia.


  —Discúlpeme, profesor —el policía soltó el brazo de Eduardo y rebajó la tensión de su tono.— Mi compañero está en el hospital, herido y estoy un poco preocupado. Precisamente ahora vengo de allí, de visitarle.


  —¿Qué ha pasado?


  —Ayer por la mañana fue atacado por el hombre que creemos asesinó a su hermano.


  —Dios mío, ¿cómo está?


  —Afortunadamente, solamente dolorido y con una leve conmoción. Se recuperará muy pronto.


  —¿En qué hospital está?


  —En el Gregorio Marañón, ¿por qué?


  —Por curiosidad.


  —Este caso se está complicando, señor Yanez. No pretendía molestarle.


  —Disculpas aceptadas, agente. Yo también estoy muy nervioso, no he debido gritarle, ni hablarle así, perdóneme. La muerte de mi hermano me ha alterado un poco.


  «Y un asesino ruso tratando de matarme», pensó.


  —Entonces… ¿se anima a contarme que le trae por aquí?


  —Es una tontería, es que he recordado algo, su compañero me dijo que si recordaba algo, hablara con él… —Eduardo pensaba a toda velocidad, tratando de inventarse una mentira—. Y he recordado algo que me dijo el anticuario en el tanatorio.


  —¿Qué fue?


  —Me dijo que la muerte de mi hermano no había sido un accidente —Eduardo soltó lo primero que se le pasó por la cabeza, tratando de sonar verosímil. Se le daba muy mal mentir.


  —¿Algo más? —Rodríguez bajó los hombros como si hubiera esperado una revelación importante y no algo que ellos ya sabían.


  —No. Es todo.


  —Pues en ese caso, muchas gracias por su colaboración, si recuerda algo más llámenos. Ahora he de dejarle —Rodríguez volvió al interior de la comisaría apresuradamente.


  Eduardo pensó que estaba perdiendo la cabeza. Seguía sin contarle nada a la Policía y todo porque aquel agente le caía mal. ¿Por qué no dejaba de comportarse como un imbécil y actuaba con sentido común? A pesar de todo, decidió que solamente le contaría a Pascual Carreño lo que sabía y todo lo que había pasado. Iría al hospital y hablaría con él allí mismo. Salió a la calle y encendió el móvil. Ninguna llamada perdida de Sofía. Estupendo. Sin embargo, había una de un número fijo de Madrid que él desconocía. Mientras caminaba buscando un taxi —estaba harto del metro— devolvió la llamada.


  —Notaría Hernández y Meyniel, buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? —contestó una voz de mujer.


  «¿Una notaria?»


  —Buenos días, me llamo Eduardo Yanez y tengo una llamada perdida de este número.


  —Un momento por favor, le paso con el señor notario —el Mesías de Haendel, horriblemente ejecutado por algún tipo de instrumento electrónico, convirtió la breve espera en un suplicio. Un taxi paró, Eduardo se subió y pidió que le llevara al hospital Gregorio Marañón.


  —Buenos días —una voz masculina resonó a través del teléfono—. Me llamo Hernán Hernández, ¿es usted Eduardo Yanez?


  «¿Hernán Hernández?» Eduardo pensó sonriendo que los padres de aquel tipo tenían un extraño sentido del humor —Sí, yo soy, ¿me han llamado ustedes?


  —Así es señor Yanez… le acompaño en el sentimiento.


  —Gracias, ¿qué es lo que desea?


  —Antes de nada, lo primero que debo hacer es pedirle disculpas.


  —¿Disculpas? ¿A mí?


  —Sí, mire, se lo explicaré. Su hermano Fernando dejó constancia de su Testamento y Documento de Últimas Voluntades en esta notaría. Dejó indicaciones para que en caso de fallecimiento fuera usted avisado y puesto al día de tales documentos. Sin embargo sucedió un imprevisto…


  —¿Un imprevisto? —el profesor interrumpió a Hernán Hernández.


  —Sí, un robo en nuestras dependencias nos ha provocado ciertos… inconvenientes.


  —¿Y qué tiene que ver eso con el testamento de Fernando?


  —Uno o más intrusos entraron en nuestras oficinas, el sistema de alarma los detectó y aunque varios agentes de nuestra compañía de seguridad se presentaron allí en menos de quince minutos, hubo ciertos documentos que fueron sacados de su sitio, y algún despacho fue saqueado sin motivo aparente. Desafortunadamente, uno de los documentos afectados fue el testamento de su hermano, así como el sobre personal.


  —¿Sobre personal?


  —Su hermano depositó junto a su testamento un sobre dirigido a su persona, que a diferencia del testamento, que le leeré yo, no puede ser leído por nadie salvo usted. Yo mismo desconozco su contenido. La cuestión señor Yanez es que el incidente provocó el extravío temporal de algunos documentos, como le digo, y es por eso que le llamo ahora, y no hace unos días, como debería haber sucedido en circunstancias normales. Tanto el testamento como el sobre han aparecido intactos, tras el inventariado del desaguisado. Esto no ha pasado en treinta años que…


  —¿El testamento se extravió?


  —Podría decirse que temporalmente sí… el o los intrusos estuvieron revolviendo la notaría en los escasos minutos que tardaron en presentarse los agentes de seguridad y provocaron un pequeño caos que…


  —¿Cree que el intruso tuvo acceso al testamento de Fernando?


  —Es una pregunta difícil de responder, pero me da la sensación que no…de hecho, no ha desaparecido ni ha sido deteriorado ni uno solo de los documentos afectados, es posible que el intruso no tuviera tiempo de apoderarse de nada…


  —¿Guardan todos los testamentos en la misma habitación?


  —Ehhh… no… los expedientes físicos… como comprenderá está todo también digitalizado,  están en varias salas, en función de la fecha…


  —¿Cuántas salas o despachos han sido saqueados?


  —Pues… solamente una, ¿por qué?


  —Por nada, pura curiosidad.


  «Han ido a por el testamento de Fernando. ¿Qué demonios está pasando?»


  —¿Cuándo puede pasarse por la notaría?


  —Ahora mismo, indíqueme la dirección.


  Eduardo tomó nota, indicó al taxista su nuevo destino y pensó que la visita a Carreño en el hospital tendría que esperar.


  *


  Las avenidas del parque del Retiro estaban repletas de hojas amarillentas que los barrenderos vestidos de verde y amarillo se afanaban por apilar en montoncitos que el viento se empeñaba en deshacer. Era media mañana, pero apenas había gente paseando, el día se tornaba desapacible por momentos y hacía frío, aunque algunos corredores se aventuraban a hacer deporte a pesar del tiempo. Mientras esperaba a su cita, Prieto se entretenía observándolos, con su ropa deportiva de colores chillones, sus zapatillas y sus pulseras inteligentes para controlar las pulsaciones, las calorías quemadas, la distancia recorrida y chorradas similares. El agente del CNI aborrecía el jogging o cómo demonios se llamara ahora salir a correr por el parque. Él ni siquiera recordaba cuándo fue la última vez que se había calzado unas deportivas. Tenía cuarenta y dos años, pero aparentaba más de cincuenta, era obeso, hipertenso y se estaba quedando calvo, su mujer le había abandonado hacía tres años por un agente inmobiliario diez años más joven que él —y con veinte kilos menos—, y su carrera en el servicio secreto hacía años que estaba estancada. Un niñato pasó a medio metro de él en un monopatín y Prieto perdió el hilo de sus oscuros pensamientos. Maldijo silenciosamente al gamberro, y miró hacia la avenida por donde se suponía que tenía que llegar su cita. Bajó la vista hacia su reloj, malhumorado.


  —Hola, Julián —dijo una voz de tenor a su espalda. Prieto no se sobresaltó y siguió mirando al frente.


  —Hola, Braulio.


  Una figura enfundada en una gabardina gris, se sentó a su lado —Siento el retraso.


  —No pasa nada. Imagino que tus responsabilidades te absorben.


  —Tú lo has dicho.


  Ambos hombres hablaban sin mirarse, en voz baja, con tono tenso.


  —¿Qué tal está María? —preguntó Prieto. La atmósfera se suavizó un poco.


  —Bien, esta semana está en Ávila con sus padres.


  —¿Y tus hijos?


  —Haciendo su vida, el menor en la Universidad y el mayor trabajando en Panamá en una obra del canal.


  —Me alegro de que tu familia esté bien.


  —Gracias —Braulio hizo una pausa y siguió hablando con fingida indiferencia, sin interesarse por la familia de Prieto. Si lo hubiera hecho, el agente del CNI se habría sorprendido, la cortesía no era uno de los fuertes del hombre de la gabardina—. Siento mucho haberte metido en este marrón, Julián.


  —Dudo que lo sientas. Sólo te digo que cuando todo esto acabe, no te deberé nada.


  —Eso por descontado. Además… si todo sale bien, tendrás una compensación económica y un ascenso.


  —¿Un ascenso?


  —Sí.


  —¿Cuánto?


  —Cien mil euros.


  —Trescientos mil.


  —Doscientos.


  —Hecho.


  Se estrecharon la mano y por primera vez se miraron a los ojos. Habían hablado en las últimas semanas casi a diario por teléfono —líneas seguras, por supuesto— pero llevaban sin verse varios años y ambos pensaron el uno del otro que estaban envejeciendo fatal. El hombre llamado Braulio tenía solamente cinco años más que Prieto pero lucía la cabellera cortada al cepillo totalmente blanca, numerosas y profundas arrugas rodeaban sus ojos verdes de mirada sin brillo y la grasa se concentraba alrededor del cuello formando una gruesa papada.


  Prieto apartó la mirada y soltó la mano de Braulio para concentrarse de nuevo en los corredores eventuales y en la estatua del Ángel Caído que coronaba una fuente. Su mirada se posó en la serpiente que se enroscaba alrededor del cuerpo del diablo.


  —¿Sabes que es falso gran parte de lo que se cuenta de esta estatua? Es una gran mentira madrileña que sea el único monumento del mundo dedicado al diablo —dijo Braulio como si hubiera adivinado que la atención de su amigo estaba centrada en la estatua.


  —No lo sabía.


  —Es un rumor chovinista, es que en Madrid somos muy chulos, ya ves… Hay una escultura de Lucifer en Turín y otra en Ecuador, así que de monumento único, nada de nada. ¿Y sabes que está a una altura sobre el nivel del mar de 666 metros?


  —¿666? ¿El número de la Bestia?


  —Sí.


  —Pero es pura casualidad… la altura media de Madrid sobre el nivel del mar es de 655 metros, así que no es nada extraordinario.


  Tras la clase de culturilla general, ambos permanecieron en silencio contemplando al ángel que se rebeló contra Dios y fue arrojado del Paraíso como castigo.


  —Vamos a hacerle un regalo a la Interpol y a la policía española —dijo Braulio al cabo de un rato.


  —¿Qué regalo?


  —Soloviov.


  —¿Cómo?


  —Es un estorbo, y podría ser peligroso, estos rusos son ladrones por naturaleza, te pedirá más dinero y tratará de chantajearte, sabe que se cuece algo muy gordo. Cuando te entregue el testamento, y haya… terminado… con el profesor de química, te encargarás de que aparezca muerto y de que Carreño le encuentre.


  —¿Carreño? ¿El policía que lleva el caso del anticuario?


  —Sí.


  —¿Cómo coño pretendes que me cargue a un asesino profesional? ¿Sabes cuántas veces he disparado mi arma en toda mi vida?


  —Tranquilo, Julián… recuerda que si no fuera por mí, no solamente no empuñarías una pistola, sino que estarías pudriéndote en la cárcel.


  —Lo sé —Prieto escupió las palabras con rabia—. Te debo una muy gorda y por eso estoy aquí.


  —Y por doscientos mil y un ascenso.


  —Imagino que tienes un plan para llevar a buen término lo que me pides.


  —Por supuesto… además, para tu información, Soloviov no sólo está perdiendo facultades, si no que está herido. Ha sido incapaz de acabar con Yanez en el búnker del Capricho.


  —¿De dónde sacas la información?


  —Tengo mis fuentes.


  —De la policía, ¿no?


  —Efectivamente… también anda husmeando por aquí un sabueso de la Interpol.


  —Veo que estás muy bien informado de todo, no creo que me necesites para nada —dijo con dureza Prieto.


  —Necesito que trates tú con el jodido ruso, puesto que ni yo, ni especialmente mis jefes podemos salir a la luz.


  —Te juro que esta es la última que te hago, Braulio, la última.


  —Aunque no se haga nunca público, Julián, este país estará eternamente en deuda contigo cuando todo este asunto acabe.


  —Vete a la mierda —Prieto se levantó bruscamente y comenzó a alejarse del banco.


  —¡Te llamaré para darte los detalles! —la voz de Braulio le llegó arrastrada por el viento que comenzó a soplar con más fuerza.


  *


  Carreño miró el reloj. Las once de la mañana. Llevaba menos de veinticuatro horas en el hospital, la mayor parte durmiendo y estaba ya harto. No dejaba de preguntar a las enfermeras cuándo le darían el alta. Ellas se mostraban imprecisas y le remitían a la doctora que se pasaría más tarde. Cuando por fin llegó, el policía estaba de un humor de perros.


  —¿Cuándo podré irme, doctora? —espetó con mal tono.


  —Paciencia, Pascual, debe permanecer aquí al menos veinticuatro horas más en observación. Ha recibido un fuerte golpe en la cabeza y…


  —¿No me han hecho un TAC?


  —Así es.


  —¿Y cuál es el resultado?


  —Absolutamente normal.


  —Entonces me voy.


  La doctora vaciló, pero finalmente dijo: —Bajo su responsabilidad.


  —Bajo mi responsabilidad.


  —Prepararé los papeles para el alta voluntaria y se la haré llegar lo antes posible.


  —Muchas gracias, doctora.


  —No me dé las gracias, que conste que me opongo al alta. Dejaré por escrito algunas recomendaciones, básicamente le recetaré analgésicos, muchos líquidos y no realizar grandes esfuerzos mentales ni físicos, durante al menos una semana. Debería ir a su médico de cabecera para que le diera la baja.


  —Eso haré —mintió el policía.


  —Eso espero. Por su bien —la doctora salió de la habitación bastante molesta y cerró la puerta tras de sí.


  Al cabo de un rato, el policía caminaba por la calle. Se había quitado el vendaje de la cabeza, y le dolía horrores. Encendió el móvil y comprobó que tenía varias llamadas perdidas. Escuchó los mensajes de voz. Era Eduardo Yanez. Devolvió la llamada, pero el profesor no contestó. A continuación, llamó a su compañero.


  —Hola Rodri.


  —¿Cómo vas, machote? ¿Sigues teniendo la cara como Rocky Balboa? ¿Ya me echas de menos? Solo hace unas horas que nos hemos visto, chavalote.


  —Me han dado el alta.


  —¿Ya…? Pero si…


  —Da igual el motivo, la cuestión es que voy camino de la Universidad, quiero intentar mirar algo que ayer no pude por culpa de Soloviov. ¿Con qué estás tú?


  —Repasando el informe de la Interpol y el tema del búnker. Pensaba pasarme por el parque del Capricho en un rato.


  —Perfecto.


  —Ah, por cierto, ha venido Yanez esta mañana a la comisaría, quería hablar contigo.


  —Sí, he oído sus mensajes, parecía importante. ¿Has hablado con él?


  —Sí, pero no estaba muy por la labor si no estabas tú, al final le convencí… no era nada interesante, recordó que el anticuario le había dicho que la muerte de su hermano no había sido accidental.


  —¿Solamente eso? Pero si ya lo sabíamos…


  —Ya… por eso le despaché rápidamente.


  —Aquí hay gato encerrado… creo que el profesor sabe algo más.


  —No creo… está un poco nervioso… le habremos asustado con todo esto del asesino ruso…


  —Es posible… de todas maneras, cuando acabe en la Universidad intentaré volver a hablar con él. Hasta luego —Carreño colgó y sintió una punzada de dolor en las sienes. Se había quitado el vendaje y se había mojado el pelo en el baño de la habitación, tratando de adecentarse un poco, se pasó la mano por el flequillo y notó la humedad del agua. Sacó del bolsillo de la cazadora el bote de plástico de analgésicos que la doctora le había dado, cogió un par de pastillas blancas y se las tragó con dificultad a palo seco.


  Recordó algo y volvió a marcar el número de Rodríguez.


  —Dime, cariño, digooo Carreño —Rodríguez rio entre dientes. 


  —¿Dónde tengo el coche y las llaves?


  —Aquí en la comisaría. Las llaves están en el cajón de tu mesa.


  —Ok, gracias.


  —Ten cuidado, compañero.


  —Tú también.


  Levantó una mano y detuvo un taxi. No tenía tiempo que perder. Necesitaba salir de dudas en la Universidad.


  Minutos después estaba en frente de la secretaria del departamento en la Facultad de Historia.


  —Buenos días Elisa… ¿me recuerda? Soy el agente Carreño.


  —Claro que sí, cómo olvidarle… —la secretaria levantó la vista y abrió los ojos sorprendida al ver el rostro amoratado del policía—. ¡Madre mía! ¿Pero qué le ha pasado a usted? ¡Parece como si le hubiera atropellado un autobús!


  —Más o menos —sonrió el joven—. Me gustaría continuar la conversación de ayer por donde la dejamos, antes de todo lo que pasó.


  —Pues… dígame.


  —Sobre la doctora Ferreras, quería preguntarle ¿dónde guardaba la documentación sobre las tesis doctorales que dirigía?


  —Hay un archivo central donde las tesis se almacenan, una vez leídas y presentadas al tribunal. Existe copia física y digitalizada. A la copia digital puede acceder cualquier miembro de la comunidad universitaria, alumnos, profesores…


  —¿Y si la tesis estuviera inacabada?


  —Entonces, supongo que la documentación es menos prolija, imagino que Adela guardaría en su archivador algunos documentos, y la mayoría de archivos en su ordenador portátil. El doctorando también tendría su propia copia, claro. Adela era muy minuciosa y realizaba controles de seguimiento al menos una vez al mes, para ver cómo iban sus doctorandos con las tesis. Lo tenía todo registrado, en relación a eso, yo solamente gestionaba su agenda de reuniones, pero nunca accedía a los documentos ni a las tesis.


  —¿El portátil de la doctora Ferreras está en su despacho?


  —Sí, yo misma hice inventario y guardé sus efectos personales, antes de… del asalto de ayer. El portátil está en un cajón de su mesa.


  —¿Podría llevármelo a la comisaría? Le prometo que se lo devolveré en un par de días.


  —Supongo que sí —la mujer se levantó y ambos se dirigieron al despacho.


  Elisa abrió la puerta con llave y entraron. La habitación presentaba un aspecto muy diferente del día anterior. Todo estaba pulcramente ordenado, el archivador forzado había sido sustituido por otro nuevo, la mesa estaba ordenada y en el centro había una caja de cartón llena de cosas, incluida la orla con el cristal roto.


  —Estamos esperando que venga algún familiar a recogerlo todo.


  —¿Podría avisarme cuando vinieran, por favor? Me gustaría hablar con alguien de su familia.


  —No creo que le sirva de nada, si lo que quiere son detalles de su vida… o de su muerte.


  —¿Qué quiere decir?


  —Adela vivía sola, no se hablaba con su única hermana, sus padres habían muerto hacía años. Era una mujer solitaria, ni marido, ni pareja conocida. Su cadáver fue encontrado en el descansillo por un vecino. No quiero ni pensar cuándo la habrían encontrado si el infarto le hubiese dado dentro de su casa…


  —De todas formas, ¿me avisará si viene su hermana o cualquier otra persona a por sus efectos personales? Tome mi tarjeta.


  —No lo dude, lo haré.


  —Gracias.


  Se habían detenido frente al escritorio de la fallecida Ferreras y Elisa rodeó la mesa, se agachó y abrió el cajón —¡Dios mío! ¡El portátil ha desaparecido!


  —¿Está segura de que estaba ahí?


  —Yo misma lo guardé.


  —¿Es posible que alguien del departamento lo haya cogido?


  —Imposible. Tengo la única copia de la llave. Ayer por la tarde un cerrajero cambió la cerradura del despacho, después de lo sucedido.


  —¿Comprobó si después de lo de ayer, el portátil estaba en el cajón?


  —Pues, no, la verdad, tonta de mí, no se me ocurrió comprobar si faltaba algo.


  —Fue culpa mía, Elisa, con las prisas no le advertí cómo proceder. No se preocupe.


  Carreño se frotó el mentón y notó que el dolor de cabeza aumentaba, a pesar de las pastillas. Tuvo un flash y recordó a Soloviov corriendo, embutido en su mono azul, con una funda negra bajo el brazo.


  «El portátil de Ferreras.»


  Había perdido una de las pocas posibilidades de avanzar en la investigación. Estaba claro que su corazonada de que la tesis doctoral inacabada de Fernando Yanez tenía algo que ver con su muerte, era acertada. Necesitaba algo, una pista, un indicio. Caminó despacio por el despacho, sintiéndose observado por la secretaria.


  Repasó mentalmente los hechos:


  «Por algún motivo, Fernando Yanez abandona, tras casi tres años, su tesis doctoral que versaba sobre algo relacionado con las monarquías europeas.


  »Fernando Yanez muere atropellado, en un accidente que parece no haber sido tal y que conduce indirectamente a Soloviov o en todo caso a delincuentes rusos.


  »Sergei Markov —un supuesto anticuario— viene a Madrid para asistir a una subasta cuya temática eran las monarquías europeas. Es asesinado por Soloviov horas después de contactar con Eduardo Yanez, un profesor de química, hermano del fallecido Fernando.


  »Adela Ferreras, la catedrática directora de la tesis doctoral de Fernando Yanez muere de un infarto poco después de que sea asesinado Markov y del fallecimiento de Fernando.


  »Soloviov se apodera del portátil de Ferreras.


  »¿Qué se te escapa, Pascual? Piensa, piensa.


  »¿Y dónde encaja en todo este galimatías los disparos del búnker del parque del Capricho?»


  El dolor de cabeza iba en aumento. Carreño se frotó la cabeza dolorida y cerró los ojos.


  —¿No hay ninguna forma de saber cuánto de avanzada estaría una de las tesis en curso que dirigía Ferreras? —preguntó a la secretaria. Aún no se había decidido a nombrar a Yanez, de momento no quería alertar a nadie más acerca de lo que andaba buscando.


  —Adela lo anotaba todo en su portátil, casi nunca utilizaba material escrito, era casi una obsesa del ahorro de papel. Aunque… a lo mejor en el registro de las reuniones o la agenda haya algún tipo de indicio.


  —¿Y en el archivador forzado?


  —Puede revisarlo si quiere.


  Carreño abrió el primer cajón del archivador y comprobó que las carpetas colgantes estaban marcadas por fechas, ordenadas de más recientes a más antiguas. El primer cajón contenía los años 2016 a 2012. Rebuscó en el segundo cajón, pero las carpetas terminaban en el 2007. El tercero y último comenzaba por 2003. Faltaban las carpetas correspondientes a tres años, 2006, 2005 y 2004, precisamente los años durante los cuales Fernando Carreño realizaba su tesis.


  —¿De cuándo son los registros de reuniones y agenda más antiguos que usted maneja de la doctora Ferreras? —preguntó, volviéndose hacia la secretaria.


  —Pues… no sé… de hace un par de años como mucho…


  —¿Sería posible encontrar los registros de 2004 a 2006?


  —¿De hace más de doce años? Es muy difícil… pero a lo mejor…deme un minuto —la mujer descolgó el teléfono e hizo una llamada—. ¿Laura? Hola, guapa, soy Elisa. Escucha, una pregunta… ¿tienes registros de las reuniones y agenda del departamento del 2004 a 2006? —Elisa escuchó atentamente y asintió—. Eso sería estupendo, Laura. ¿Puedo pasarme ahora por allí? Sí, ahora mismo. Gracias, nos vemos en un momento —la secretaria se volvió a Carreño y le guiñó un ojo—. Vamos a probar suerte, acompáñeme.


  El policía siguió a la mujer a través de varios pasillos, bajaron unas escaleras y llegaron hasta la biblioteca de la facultad. Tras el mostrador había una señora de unos sesenta años, excesivamente maquillada. Parecía la hermana gemela de la secretaria de Ferreras.


  La mujer sonrió —Hola, preciosidad… a ver dime, ¿para qué quieres el registro de las agendas?


  El policía se adelantó —Buenos días, Laura, soy el agente de policía Pascual Carreño. Estamos investigando un caso —Carreño omitió añadir «de asesinato»— y es posible que sea relevante acceder al registro de la agenda de la doctora Adela Ferreras, concretamente a los años 2004, 2005 y 2006.


  —¿Es una broma? —la mujer miró a su compañera con desconfianza.


  —No, Laura, este joven es policía, dice la verdad. ¿Puedes ayudarle?


  La mujer carraspeó, miró a Carreño con el ceño fruncido y suspiró —Sí. Puedo ayudarle. ¿Recuerdas el chico aquel que hizo las prácticas con nosotros el año pasado? —preguntó, dirigiéndose a Elisa.


  —¿El informático?


  —Ese, sí. Le pedí un «favorcillo», —la mujer sonrió con malicia— conseguí que digitalizara todos los registros de agendas, documentación y demás que teníamos apilados de cualquier manera en el «agujero negro».


  —El «agujero negro» es un cuartucho atestado de papeles y documentación donde suelen acabar los expedientes más antiguos, cuando ya han generado suficientemente polvo en el cajón de algún despacho, si contiene alguna información útil, ésta es «tragada» para siempre por el cuartucho, de ahí su nombre —explicó Elisa a Carreño. Volvió a dirigirse a su amiga—. ¿Me estás diciendo que conseguiste que un becario informatizara todo lo que había en el «agujero negro»?


  —Casi todo, sí.


  —Eres muuuuuy mala, Laura, pobre chico.


  —El pobre se aburría como una ostra, hija, solamente le di algo que hacer.


  —¿Entonces es posible acceder a la información? —intervino Carreño.


  —Al menos a parte de ella, el becario no acabó el trabajo. Necesitan algo de 2004 ¿no?


  —2004, 2005 y 2006 —precisó el policía.


  —¿Nombre del alumno?


  —De momento es confidencial.


  —¿Cómo quiere que encuentre información sobre una reunión u otra cosa relacionada con lo que busca si no me da un nombre? —preguntó educadamente la bibliotecaria.


  Carreño dudó, pero finalmente cedió —Fernando Yanez.


  —¿Fernandito? —exclamó Laura, la bibliotecaria maquillada— ¿En qué lío se ha metido esa alma de cántaro?


  —Eso es lo que quiero averiguar, señoras —el policía se guardó la información de que «Fernandito» había muerto.


  —Pues… mire… el registro no le va a valer de nada, porque Adela se enfadó muchísimo y recuerdo perfectamente como si fuera ayer, el día que Fernandito… quiero decir, Fernando, le comunicó que dejaba la tesis. Yo por aquel entonces era la secretaria del departamento, puesto que ocupa ahora diligentemente Elisa —ambas mujeres sonrieron.


  —¿Discutieron? —preguntó el policía.


  —Eso es decirlo finamente, querido. Las voces se oyeron hasta en la Gran Vía, cielo. Fernando salió del despacho de Adela dando un portazo, hecho un basilisco y el aspecto de Adela minutos después no era mucho mejor. Salió, se acercó a mi mesa y me dijo «Laura, destruye toda esta mierda de tesis en la trituradora de papel» y me dio un buen taco de folios, recortes de periódico incluidos.


  —¿Recuerda qué contenían los papeles?


  —Ay, querido, eso fue hace un siglo… solamente recuerdo la bronca, porque fue memorable, pero de los papeles que me dio para destruir, no puedo decirle ni pío.


  —¿Los destruyó todos?


  —Sí. Soy muy eficiente, agente.


  —No lo dudo. ¿Recuerda por qué discutieron?


  —Mmmmm… no. Solamente sé que se enfadaron muchísimo, pero nada más.


  —¿Y a Fernando volvió a verle?


  —Pues ahora que lo dice, la verdad es que jamás volví a verle.


  Carreño se hizo las siguientes preguntas «¿Por qué casi diez años después de abandonar su tesis, Yanez establece contacto con un anticuario ruso que viene a España a una subasta de la misma temática que su tesis doctoral? ¿Por qué abandonó repentinamente la tesis?». El policía recordó algo, dio las gracias a las secretarias, quedó en que Laura le enviaría por email todos los registros que encontrara, relacionados con Fernando en las fechas solicitadas y se despidió precipitadamente. Salió casi corriendo a la calle, consultó una tarjeta de visita y marcó en su móvil el número que aparecía.


  —Kutnesov al habla —contestó una voz en ruso, aunque Carreño no entendió nada.


  —¿Igor? Soy Carreño.


  —Ah, hola, Pascual, ¿qué tal está?


  —Quería hacerle una pregunta —Carreño fue al grano sin más preámbulos.


  —Dígame.


  —Esta mañana, en el hospital, se refirió usted a Markov como «el supuesto anticuario», ¿a qué se refería exactamente?


  —Markov era anticuario, pero no a tiempo completo. Era solamente una tapadera.


  —¿A qué se dedicaba en realidad?


  —Era detective privado.


  —¿Detective privado?


  —Sí. Creemos que Fernando Yanez le contrató.


  —¿Para qué?


  —Para localizar a alguien.


  —¿A quién?


  —No lo sabemos. Especulamos a partir de la especialidad de Markov.


  —¿Cuál era su especialidad? —Carreño contuvo la respiración.


  —Estaba especializado en la localización de miembros desaparecidos de las casas reales.


  *


  Adrián se pasó toda la mañana en su casa, investigando el misterioso mensaje del sobre que habían encontrado él y su profesor, buscando por internet y consultando libros de la extensa biblioteca que había en el despacho de su padre. Lo paradójico era que la mayoría de aquellos lujosos volúmenes no habían sido leídos por nadie.


  Volvió a leer el mensaje, aunque ya lo había memorizado.


  La vieja estación guarda un contenido preciado.


  Arriba Tercera.


  Donde acabe el Obispo tras jugar


  1.e5d4 2.Bc5 Bf4


  El plano del tablero está en la casa del fan de Marco


  Para leerlo Uno Dos veces Cien


  Había descubierto varias cosas. La primera era que la secuencia de letras y números eran jugadas de ajedrez.


  1.e5d4 2.Bc5 Bf4


  Ese era el motivo de que tuviera un pequeño tablero de ajedrez con fichas encima de su mesa. Había bajado a una tienda y había comprado un ajedrez magnético. Después buscó el significado de las letras y los números en internet y supo que cada casilla del tablero de ocho por ocho se designa por una letra y un número, como en el juego de los barquitos. Así, para situar la casilla «e5», por ejemplo, se contaba del uno al cinco vertical, y desde la «a» hasta la «e» en horizontal:


  
    [image: ]
  


  La notación «e5d4» indicaba que, en la primera jugada, el primer jugador —que siempre es el que lleva las fichas blancas— mueve el peón hasta situarlo en la casilla «e5», el segundo mueve las negras hasta situar su peón en la casilla «d4».


  
    [image: ]
  


  La segunda jugada empezaba por una «B» mayúscula:


  2.Bc5 Bf4


  La «B» era la que designaba al alfil —«Bishop» en inglés— y la secuencia de números y letras indicaba que ambos jugadores movían su alfil:
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  Adrián tenía delante el tablero y colocó las piezas tal y como indicaba el mensaje. Se estrujaba el cerebro para tratar de averiguar qué carajo significaba el resto del mensaje, ¿Quién era el fan de Marco? ¿Qué Marco, el que se fue a América a buscar a su madre? ¿Dónde estaba la casa del dichoso fan? ¿Qué era «el plano del tablero»? ¿Qué significaba «arriba tercera»? ¿De qué estación hablaba el mensaje? ¿Qué coño era «dos veces cien» para leer el plano? ¿Qué pintaba aquella jugada de ajedrez? ¿De qué obispo hablaba?


  Aquello era un auténtico enigma. Decidió llamar a Eduardo y ver cómo le había ido con la Policía. Su profesor contestó al tercer timbrazo.


  —¿Sí?


  —Eduardo, soy Adrián, ¿qué tal con la policía? ¿Qué te han dicho?


  —¿Dónde estás? —preguntó enigmático el profesor, sin contestar al chico.


  —En mi casa, ¿por?


  —Voy para allá.


  —¿Qué pasa? Cuéntame algo.


  —Tú tranquilo, voy para allá —dijo Eduardo, colgando.


  A los diez minutos Eduardo llamó a la puerta y se encontró a un Adrián Intrigado y hecho un manojo de nervios. El muchacho trató atropelladamente de contar lo que había averiguado, acerca del mensaje del sobre, a la vez que intercalaba preguntas a Eduardo acerca de la policía.


  —Cálmate —dijo Eduardo utilizando el mismo tono perentorio pero a la vez amable que utilizaba en clase para imponer silencio.


  Adrián se tranquilizó un poco y permaneció en silencio esperando.


  —Siéntate y escucha. Habla solo cuando yo te pregunte, y quiero respuestas concisas ¿entendido? —ordenó Eduardo.


  —Sí —contestó el chico obediente.


  —A ver… ¿me estás diciendo que has abierto el sobre que anoche cogimos en el búnker?


  —Sí.


  —Y contenía otro acertijo.


  —Sí.


  —Y has averiguado el significado de algo.


  —Sí.


  —Pero no de todo.


  —Exacto.


  —Eso quiere decir que al final sigues metido en esto.


  —Sí.


  —Vale… dentro de un momento nos pondremos con lo del sobre, ahora te cuento yo. Fui temprano a la comisaría, pero solamente estaba allí uno de los policías. Ese hombre no me inspira confianza, así que le solté una tontería y me fui a buscar al otro poli al hospital.


  —¿Al hospital?


  —Al parecer, el tipo que nos disparó anoche, el ruso loco, le atacó esa misma mañana.


  —Joder, parece que ese chalado está ocupado…


  —Eso parece…


  —¿Y qué le has contado al policía del hospital?


  —Nada, finalmente no he ido a verle.


  —¿Por qué?


  —Antes de llegar al hospital, me llamaron de una notaría, para entregarme una carta de mi hermano y leerme su testamento. Así que me fui para allá.


  —Vaya…


  —El testamento no aclara nada de este embrollo, pero quizá la carta sí.


  —¿Quizá? ¿No la has leído aún?


  —Te he llamado en cuanto he salido de la notaría, he estado allí casi toda la mañana, aún no la he leído, no.


  —¿Y a qué esperas?


  —A que estés más tranquilo.


  —¡Venga, hombre!


  Eduardo sonrió y sacó un sobre blanco de una carpeta que llevaba en la mano y de cuya existencia no se había percatado Adrián hasta ese momento. En la solapa de la carpeta de color azul marino podía leerse con letras góticas muy historiadas «Notaría Hernández y Meyniel», así como la dirección postal, un teléfono y una dirección de correo electrónico. El profesor abrió el sobre y sacó varios folios doblados. Era una carta manuscrita.


  Empezó a leer en voz alta.


  «Querido Eduardo,


  Si lees estas letras significa que ha sucedido lo peor. Que estoy muerto…»


  —Si prefieres leerlo para ti, no hay problema, Eduardo, es algo personal… —interrumpió Adrián.


  El profesor negó con la cabeza, reprimiendo las lágrimas, y siguió leyendo.


  «…Imagino que mi muerte estará envuelta en extrañas circunstancias y de no ser así, deberías plantearte la versión que te hayan contado. No soy un valiente, me aterroriza la idea de morir, pero en este momento me encuentro sereno, tranquilo y muy consciente del peligro que corro.


  »Hace años averigüé accidentalmente algo que no puedo contarte con todo detalle en esta carta, pero que es lo suficientemente importante, o al menos así lo creen algunas personas, como para que haya gente dispuesta a matar para guardar el secreto. Te parecerá un disparate, pero es tal y como te lo digo: hay gente muy poderosa dispuesta a matar para evitar que mi descubrimiento salga a la luz.»


  Eduardo respiró hondo y levantó la mirada, encontrándose con la de Adrián. Que su hermano hubiera subrayado y remarcado dos veces la palabra «matar» era, como poco, terrorífico. El chico estaba tan asustado como él, aunque en el fondo de su mirada de miedo refulgía cierta resolución. El profesor volvió a la lectura.


  «Por puro azar, he conocido a una persona que es de mi total confianza, con la que contacté a través de un foro de internet y que me ha ayudado a dar veracidad a mi descubrimiento. Puedes confiar ciegamente en él, se llama Sergei Markov, es ruso, y para mí, es un amigo. Imagino que estos días posteriores a mi muerte (me resulta extraño y surrealista hablar de mi propia muerte) se pondrá en contacto contigo. Por si Sergei tuviera algún problema en hacerte llegar los documentos, tenemos un plan B, un tanto infantil, que como imaginarás, ha sido idea mía. Hemos repartido una serie de pistas por Madrid para que, resolviendo algunos pequeños misterios, acabes llegando al premio final, que no es otro que un acceso total a mi descubrimiento. Lo más probable es que nunca sea necesario que andes recorriendo Madrid jugando a la búsqueda del tesoro, pues Sergei te entregará en mano una copia de los documentos…»


  —¡Y  una mierda! —gritó Adrián fuera de sí— ¿Tienes los documentos, Eduardo? No, ¿verdad? ¿Por eso estamos resolviendo toda esta mierda? ¿Porque el friki del amigo de tu hermano no te dio los putos documentos?


  —Ese pobre hombre fue al que mató el ruso loco, Adrián…      Markov trató de decirme algo en el tanatorio… a lo mejor sospechaba que el psicópata le seguía, no sé… y no se atrevió a entregarme nada…solamente el mensaje cifrado. La primera pista.


  —¿Tienes idea de lo que puede haber descubierto tu hermano?


  —Ni la más remota —Eduardo continuó leyendo.


  «Podría aconsejarte que no te inmiscuyeras en esto, hermano, pero las personas que hay detrás de todo no pueden salirse con la suya. No te pondría en peligro por nada del mundo, pero es necesario que encuentres los documentos y envíes copias a los periódicos más importantes de Europa. No te limites a enviarlo a los españoles, podrían silenciarlo fácilmente. Markov y yo teníamos intención de hacerlo público, pero esperábamos poder encontrar “la pieza final”, y si estás leyendo esto, es que tuvimos un error de cálculo terrible y esperamos demasiado tiempo para hacerlo público.


  »No he podido terminar lo que empecé hace años y aunque Sergei y yo no hayamos sido capaces de encontrar “la pieza final”, tenemos suficiente información como para hacer tambalear los cimientos de este país.


  »Por favor, cuídate mucho, ten cuidado y si no lo ves claro, olvídate de todo.


  »Diles a Sofía y a mis sobrinos favoritos que les quiero mucho.


  »Un abrazo,


  »Fernando.»


  Eduardo volvió a doblar los folios y los guardó en el sobre. Levantó los ojos humedecidos hacia Adrián.


  El chico sonrió y puso las manos sobre los hombros de su profesor —Así que el juego de las pistas lo han inventado tu hermano y un ruso —dijo en voz baja.


  —Eso parece… Fernando era un bromista, no se ha tomado en serio ni su propia muerte…


  —¿Qué quieres hacer, Eduardo?


  —¿A qué te refieres?


  —Que si seguimos con esto…igual se nos queda grande… ¿no?


  —No lo sé…Fernando lo deja bien claro, hay intereses poderosos que tratan de silenciar su descubrimiento, sea cual sea. Por lo pronto, hay un asesino dejando un reguero de muertos…


  El sonido del timbre de la puerta, les sobresaltó.


  —¿Esperas a alguien? —preguntó Eduardo con tono de alarma.


  —No… mis padres vuelven mañana, además tienen llave…


  Se acercaron a la puerta, Adrián delante y Eduardo detrás. El chico se asomó a la mirilla.


  —No hay nadie.


  Eduardo escuchó un ruido proveniente de la cocina.


  —¿Hay otra puerta de entrada a la casa?


  —Sí, una en la cocina…


  —Creo que alguien ha entrado…


  —¿Qué…?


  —¡CORRE ADRIÁN POR DIOS!


  Un disparo silencioso hizo añicos el espejo frente al que ambos estaban. Eduardo y Adrián se quedaron petrificados, mirando como hipnotizados el humo que salía del silenciador de una pistola negra que sostenía el hombre rubio del búnker —No me parece buena idea. No quiero tener que volver a disparar —dijo un hombre alto, con el pelo rubio y mirada gélida.


  Eduardo estaba seguro de que se trataba del asesino Soloviov, el hombre de la foto que le había enseñado la policía. Hablaba en castellano, con fuerte acento. Sonreía de manera siniestra y estaba frente a ellos apuntándoles con la pistola.


  —Por favor, deje que el chico se vaya… —Eduardo oyó su propia voz como si hubiera hablado otra persona y tuvo la sensación de estar viviendo una pesadilla.


  —¡Qué bonito! El adulto sacrificándose por el niño. Lo lamento, Yanez, pero de momento, nadie puede irse de aquí.


  De repente el sonido de un teléfono móvil rompió el silencio opresivo que durante unos segundos se había instalado entre los tres. El teléfono entonaba una melodía de música clásica y reptaba por la mesa del salón. Los tres estaban justo en el arranque del pasillo que se perdía por el piso, junto al umbral del salón, el ruso miró en dirección al sonido.


  —¿De quién es? —preguntó.


  —Mío —la voz de Eduardo sonó quebrada. 


  —Que lo apague el chico, y nada de tonterías, мальчик5, o me cargo a Yanez —dijo el asesino.


  Adrián dio unos pasos apresurados hacia el móvil, lo cogió, lo manipuló unos segundos y el sonido cesó.


  —Ahora dámelo.


  En lugar de obedecer, Adrián cogió el teléfono, lo puso en el suelo y lo empujó con la mano hacia el extremo más alejado de la habitación —Cógelo tú —dijo con desprecio.


  Eduardo se admiró de la valentía del muchacho, desafiando a un hombre armado y con oscuras intenciones.


  —¡¿Qué quieres de nosotros, maldito ruso?! —gritó Adrián.


  —Relájate, chico, pórtate bien y no te pasará nada —las eses arrastradas y sibilantes daban a Soloviov todo el aspecto de un matón de película de serie B.


  —¡¿Dices que no me pasará nada y me apuntas con una pistola?! —preguntó Adrián a voz en grito.


  —¡¿Cómo has entrado en mi casa?! —bramó Adrián.


  Soloviov apretó los dientes y se llevó la mano izquierda al costado. La herida no se cerraba y le dolía cada vez más.


  «Puto policía. Puto niñato.» Pensó en ruso.


  —Déjate de gritos o te pego un tiro, niño —ordenó con voz sibilante.


  —¿Cómo me has encontrado? —preguntó Eduardo tratando de desviar la atención de Soloviov del muchacho. En las películas todos los malos hablan y hablan mientras apuntan a los buenos y así ganan tiempo para finalmente salvarse.


  «En las películas.»


  El asesino miró a Eduardo en silencio, sin dejar de sonreír. Le apuntó y movió la pistola en dirección a Adrián. Eduardo lo comprendió y se puso al lado de su alumno. El profesor trató de pensar con claridad, dadas las circunstancias, mirando a su alrededor intentando buscar algo que le sirviera para salir de aquella situación. Se encontraban de pie junto al sofá, donde descansaba la carta de su hermano y la carpeta de la notaría. A unos pasos había una lámpara de pie, detrás tenía unas amplias ventanas que daban a la terraza y permanecían cerradas, con las cortinas descorridas, a la derecha de Soloviov había una enorme mesa con seis sillas a los lados, una pared con un par de cuadros de arte moderno de dudoso gusto, una falsa chimenea en cuya repisa descansaban algunas fotos familiares, un teléfono fijo sobre una mesita auxiliar junto a la chimenea y un sillón de cuero negro. Eduardo no tenía ni idea de qué hacer y aguardaba asustado a que el ruso iniciara algún movimiento, el hombre parecía cansado, sudaba profusamente y la mirada se le enturbiaba esporádicamente.


  —¿Qué vas a hacer? —consiguió preguntar Eduardo.


  —Dame el testamento y todo lo que te hayan entregado en la notaría.


  Eduardo imaginó que el ruso le estaba siguiendo y por eso había dado con él y Adrián. Se lamentó por su torpeza y por haber conducido al asesino hasta el pobre chico, que no tenía la culpa de nada. —Deja que el chaval se vaya, por favor, y te daré todo lo que quieras.


  —Me lo vas a dar igualmente, hombre… —Soloviov reprimió una carcajada y Eduardo supo que iba a morir. Allí, lejos de su familia, asesinado por un malvado asesino a sueldo, con una bala en la cabeza, junto a su alumno. Sintió una oleada inmensa de odio hacia el maldito ruso y cerró los puños crispados—. Ni se te ocurra —dijo Soloviov anticipando cualquier ataque desesperado. Dio un paso atrás—. Dame el testamento.


  Los ojos de Eduardo se desviaron involuntariamente una milésima de segundo hacia el sofá y Soloviov bajó la mirada hacia la carpeta y el sobre blanco. Eduardo aprovechó la momentánea distracción, asió a Adrián por los hombros y lo tiró al suelo, cayendo él también, detrás del sofá, que ahora era una barrera entre Soloviov y ellos.


  El asesino apretó el gatillo y varias balas se incrustaron en la pared junto a la que hacía un segundo estaban Eduardo y Adrián. Soloviov gritó, maldiciendo en ruso. Eduardo instó a Adrián a permanecer tumbado e inmóvil tras el sofá y reptó hacia la puerta doble de la terraza, esperando sentir en cualquier momento una bala contra su cuerpo.


  Soloviov dudó un instante, entre coger la carpeta y el sobre o acabar de una vez con aquellos dos molestos imbéciles.


  Ese segundo de duda fue el que necesitó Eduardo para abrir la puerta de la terraza, salir y gritar a todo pulmón —¡Socorro! ¡Quieren matarnos! ¡Socorro!


  El piso estaba en una sexta planta y el ruido del tráfico amortiguaba los gritos de Eduardo, pero Soloviov no quería arriesgarse a que le atraparan, así que se agachó, cogió el testamento y el sobre, y echó a correr hacia la salida.


  Ya tendría tiempo de matar a Eduardo.


  No se le escaparía una tercera vez.


  De lo que sí estaba seguro es que el profesor español se había ganado a pulso que desobedeciera las instrucciones de su cliente.


  No solo le mataría a él, de una forma lenta y dolorosa.


  También se encargaría de su mujer y sus hijos.


  *


  Cuando Adrián había cogido el teléfono móvil de Eduardo siguiendo las órdenes de Soloviov, supuestamente había colgado, pero se las ingenió para dejarlo descolgado y para enviar su ubicación GPS a la persona que llamaba, que en este caso era el agente Carreño. El policía escuchó los gritos del muchacho y supo inmediatamente que algo grave sucedía. Recibió la ubicación en su móvil y, aunque no era muy precisa, se dirigió junto a Rodríguez hacia allí en un coche a toda velocidad. Mientras su compañero sorteaba el tráfico a toda pastilla, él colocó la sirena en el techo del vehículo y mantenía apretado el móvil a la oreja por si captaba algo más. De momento solamente escuchaba murmullos y voces que no lograba entender. En menos de cinco minutos llegaron derrapando a las coordenadas recibidas y Rodríguez aparcó subiéndose a la acera. Salieron como una exhalación del vehículo, pero no sabían dónde estaban Eduardo y el chico que había gritado.


  —¡Debe de ser uno de estos portales! —gritó Carreño.


  —¿Yanez vive por aquí?


  —No.


  —¿Cómo vamos a encontrarle? Trata de hablar con él.


  Carreño miró la pantalla del móvil sin perder de vista las puertas de los tres portales que tenía frente a él.


  —¿Oyes eso? —preguntó Rodríguez.


  Carreño aguzó el oído y escuchó por encima del abundante y ruidoso tráfico y creyó oír unos gritos lejanos. Miró hacia arriba y vio a Eduardo agitando los brazos en un balcón. Carreño contó seis.


  El sexto.


  Un portero limpiaba el cristal de la puerta de hierro y Carreño se precipitó al interior, con la pistola en la mano. Pensó, mientras corría, que se estaba convirtiendo en una peligrosa costumbre desenfundar el arma.


  Rodríguez entró tras él y Carreño le gritó —¡Tú por el ascensor y yo por las escaleras!


  —¡Hay dos ascensores! ¿Cuál cojo?


  —¡Entonces pide refuerzos y quédate aquí abajo! ¡Que no salga nadie! ¡Llama uno de los dos ascensores y mantenlo abierto!


  El policía corrió escaleras arriba, empujando en cada planta las barras anti pánico de las puertas y asomándose brevemente al descansillo.


  Planta primera.


  El descansillo que daba a los pisos estaba vacío.


  Siguió subiendo, resoplando.


  Planta segunda.


  Vacía. Se detuvo a escuchar. Solamente se oía el motor de uno de los ascensores, que bajaba.


  Planta tercera.


  El corazón del policía latía con fuerza y la cabeza le dolía. Recordó las recomendaciones de la doctora —«nada de esfuerzos físicos o mentales»— y casi le hizo gracia.


  «Hoy no es el día del reposo, doctora.»


  Planta cuarta.


  El sonido de un disparo proveniente de la planta baja, reverberó por el hueco de la escalera.


  Carreño se detuvo, agotado, y escuchó.


  Silencio.


  Dio media vuelta y empezó a bajar por la escalera a toda velocidad.


  «Joder, joder, joder.»


  Planta tercera.


  Bajaba los escalones de tres en tres y a punto estuvo de acabar con sus huesos en el suelo. Notaba la respiración sofocada y el peso de su Star en la mano.


  Planta segunda.


  Madrid estaba resultando una ciudad bastante más peligrosa de lo que había supuesto inicialmente.


  Planta primera.


  Escuchó voces abajo y esprintó con toda su alma, llegando en pocos segundos al vestíbulo del edificio.


  Rodríguez yacía en un charco de sangre. Arrodillado junto a él, el portero del edificio le sujetaba la cabeza ensangrentada. El policía estaba consciente y tenía la mirada vidriosa. Carreño dejó la pistola en el suelo, se arrodilló y apartó con firmeza al portero. Cogió la cabeza de su compañero y buscó la herida. Una mancha carmesí se extendía por la camisa a cuadros del hombre, que boqueaba como un pez, tratando de decir algo.


  —Shhh… no digas nada Rodri…compañero, tranquilo. ¡Qué alguien llame a una ambulancia! —gritó, desgañitándose.


  Carreño tenía las manos empapadas en sangre y comprendió que Rodríguez tenía dos heridas, una en el pecho y otra en la cabeza, milagrosamente seguía vivo y mantenía la consciencia. El joven solamente había escuchado un disparo por lo que supuso que pertenecía al arma del policía herido, probablemente el tirador había utilizado una pistola con silenciador.


  —Atrapa a ese hijo de puta… Soloviov… —la voz de Rodríguez sonó cavernosa y apagada.


  —Tranquilo, Rodri —Carreño comprobó con dolor que no recordaba el nombre de pila de su compañero, todos le llamaban por su apellido y él ni siquiera se había molestado en preguntárselo—. ¿Cuál es tu nombre de pila? —le preguntó casi al borde del llanto.


  Rodríguez se rio, escupiendo saliva ensangrentada. Miró a su compañero y se tocó con manos temblorosas la medallita de oro que tenía al cuello. Era una imagen de alguna virgen. Carreño la cogió cuidadosamente y se la acercó a Rodríguez a los labios, este la beso y mostró una sonrisa de dientes ensangrentados. Tosió un par de veces, volviendo a escupir sangre y murmuró algo ininteligible. Carreño se agachó y acercó la oreja a la boca de su compañero.


  —Me…llamo…Rafael.


  Y en ese momento, Rafael Rodríguez —Rodri—, policía nacional, divorciado, con una hija de diecinueve años y más de veinte de servicio, exhaló su último aliento.


  Carreño vio los ojos de mirada vacía y sollozó, apoyando delicadamente la cabeza de su compañero en su regazo.


  Los acontecimientos comenzaron a sucederse como un torbellino de irrealidad que envolvió al joven policía.


  Una ambulancia del SAMUR6 llegó ululando y aparcó junto al coche de Rodríguez. Tres sanitarios bajaron y corrieron hacia el portal. Apartaron sin contemplaciones al ensangrentado Carreño, tras comprobar que estaba ileso, y se centraron en el herido.


  En pocos minutos el agente herido fue dado por muerto y los sanitarios dejaron de apresurarse.


  Carreño seguía arrodillado a unos metros, veía lo que sucedía pero seguía en shock.


  Una manta de papel plateado cubrió el cuerpo de Rodri.


  Unos lloros histéricos de una señora que debió haber entrado en pleno tiroteo y ahora era presa de un ataque de ansiedad.


  Unos curiosos vecinos que se agolpaban en el rellano de la escalera.


  Todo parecía formar parte de una película ajena a la vida real del joven agente de policía.


  La música de los Hombres de Harrelson sonó en el bolsillo del policía y le sacó de su ensoñación. Miró la pantalla de su móvil. Era Yanez. Sacudió la cabeza y contestó.


  —¿Sí?


  —Agente Carreño, soy Eduardo Yanez… Soloviov ha tratado de matarnos…


  —¿En qué piso está?


  —¿Cómo?


  —Que cuál es el piso en el que se encuentra.


  —Sexto B.


  —Subo enseguida —Carreño colgó sin esperar una respuesta, cogió la pistola del suelo y se dirigió como un autómata al ascensor. Mientras la puerta se cerraba y pulsaba el botón del sexto, manchándolo de sangre, echó un último vistazo al bulto envuelto en papel de plata que hacía un rato era su mejor amigo. El joven descubrió demasiado tarde que el único amigo que tenía en aquella ciudad era el zafio, borde, salido y leal compañero que ahora yacía sin vida en el mármol de un edificio de la zona pija de Madrid.


  El ascensor se detuvo con una sacudida metálica y Carreño salió al descansillo. Antes de que manchara el timbre de sangre, se abrió la puerta del sexto B.


  Eduardo Yanez le miró con ojos llenos de espanto.


  El profesor abrió la boca para decir algo, pero se detuvo al observar el aspecto del policía. Tenía el pelo mojado pegado a la frente y estaba manchado de sangre, la cara, las manos y la camisa vaquera. La pistola colgaba inerte en la mano derecha del policía y Eduardo se quedó helado al verla, Carreño lo advirtió y la guardó en la funda que ocultaba bajo su cazadora de cuero.


  —¿Qué le ha pasado? —preguntó con un hilo de voz Eduardo mientras se apartaba para dejarle entrar.


  —Mi compañero ha muerto. Soloviov le ha matado abajo en el portal.


  Eduardo no fue capaz de articular palabra y siguió con la mirada fija en la nuca mojada de sudor del policía, que caminaba despacio hacia el salón, sin saber muy bien adónde iba.


  En la espaciosa habitación aguardaba Adrián que, sentado en el sofá, sostenía con las dos manos una taza de algo que humeaba.


  Carreño le miró y no pareció sorprendido —¿Puedo lavarme? —preguntó con voz apagada, sin dirigirse a nadie en concreto.


  Adrián no hizo ademán de levantarse, estaba demasiado aturdido por lo sucedido, pero se fijó en la ropa manchada y en las manos ensangrentadas —Claro. Por el pasillo, primera puerta a la izquierda —cuando el policía entro en el baño se volvió hacia Eduardo.


  —Joooooder… jooooder… esto se está yendo de madre, tío… —bebió un sorbo y pareció recuperar un poco el color de la cara, que aún estaba blanca como la cera.


  —Este es el policía que lleva el caso, voy a contárselo todo, sin omitir nada… se está jugando la vida, persiguiendo a ese hijo de puta, y ahora su compañero ha muerto abajo, en el portal… tiene derecho a conocer todas las piezas… —susurró Eduardo.


  Ambos se sumieron en un silencio tenso, solamente roto por el sonido lejano del agua en el baño.


  —¿Y tus padres? —preguntó de pronto el profesor.


  —Trabajando…


  —¿Tú no deberías estar en clase?


  —¿Y usted?


  Eduardo sonrió ante el descaro de aquel muchacho al que comenzaba a apreciar de veras y se preguntó por qué se ocultaría alguien tan brillante, inteligente y valiente detrás de aquella fachada pintada de negro y aquel pelo sucio y largo.


  Carreño entró en el salón con el torso desnudo, el pelo mojado y sin rastro de sangre. En la mano llevaba un ovillo de ropa ensangrentada y la cazadora de cuero, que parecía haber salido indemne.


  —Perdona que abuse, supongo que esta es tu casa —se dirigió a Adrián— ¿Puedes dejarme una camiseta o una camisa?


  —Sin problemas —el chico salió y volvió al instante con un par de camisas—. Le estarán un poco grandes, pero es lo único que puedo dejarle. Son de mi padre.


  —Gracias —el policía se tomó la libertad de acercar el sillón de cuero al sofá y sentarse en él—. Por favor, sentaos y escuchadme.


  Eduardo y Adrián se sentaron frente al joven agente en el sofá.


  —Antes de empezar he de hacer una llamada a mi jefe —el joven sacó el móvil del bolsillo, lo limpió de sangre con la camisa sucia y marcó—. Buenos días comisario… sí señor… aún no lo sé… he pensado tomarme unos días libres… sí… terrible… le llamaré, claro… lo tendrá en su mesa pasado mañana señor… sí… muchas gracias…adiós.


  Carreño colgó y tardó un segundo en apartar la mirada de la pantalla, que no estaba limpia del todo. Empezó a hablar con voz calmada —Bueno… la cuestión es esta, señor Yanez ¿me lo cuenta todo ahora o tengo que detenerle por obstrucción a la justicia?


  *


  Eduardo no omitió un solo detalle de la historia y Carreño se limitó a escuchar sin apenas interrupciones, salvo alguna pregunta aclaratoria. El policía grabó la conversación en una pequeña grabadora que situó encima de la mesa baja.


  El profesor le contó todo.


  La aparición del anticuario Sergei Markov en el tanatorio, el papel con el mensaje misterioso, la ayuda de su alumno Adrián para averiguar su significado, las coordenadas que les llevaban hasta el búnker del parque del Capricho, la aparición del pistolero y cómo escaparon de una muerte segura por los pelos, el hallazgo del sobre escondido en el uniforme del general Miaja, la llamada del notario y la entrega del testamento y la carta de su hermano Fernando, el intento de hablar con él en la comisaría y la reticencia a hacerlo con su compañero —en ese punto Eduardo se detuvo compungido y se disculpó ante Carreño que le quitó importancia al asunto—, la llegada al piso de Adrián donde leyeron la carta de Fernando, la irrupción del asesino y el salvarse una vez más milagrosamente de morir, los gritos asomado al balcón y finalmente la aparición de Carreño.


  —Un buen resumen. ¿Puedo leer la carta de su hermano? —preguntó el policía.


  —Se la llevó Soloviov, junto al testamento.


  —¿Está seguro de que era Soloviov?


  —Segurísimo. No olvidaré su cara jamás. Es el mismo de la fotografía que me enseñó usted en la comisaría... El mismo del búnker del Capricho.


  —¿Qué decía la carta?


  —Fernando había descubierto hacía unos años algo… de manera fortuita… algo importante, una información por la que hay gente poderosa dispuesta a matar. Decía que Markov el anticuario era una especie de socio que estaba ayudándole con el tema, que ambos estaban buscando, él lo llamaba así, «la pieza final», literalmente, pero que su búsqueda había sido infructuosa. También decía que había diseñado una especie de juego de pistas para que yo y nadie más fuera capaz de encontrar los documentos, y que una vez los encontrara que los divulgara.


  —¿Por qué no los divulgó él?


  —Al parecer la búsqueda de «la pieza final» les hizo aplazarlo.


  —Si tu hermano hizo el descubrimiento hace años, ¿por qué es ahora cuando se asocia con Markov para tratar de desentrañarlo todo?


  —No tengo ni idea…


  —A lo mejor no sabía qué hacer con la información, la olvidó en un rincón y cuando conoció a Markov en un foro de internet, se reavivó su interés por sacarla a la luz, no sé… —dijo Adrián, que intervino por primera vez.


  Carreño estudió al chico en silencio —Es posible, buena deducción, Adrián, tiene lógica —se volvió de nuevo hacia Eduardo— ¿Qué dice el testamento?


  —Nada raro, a mí me deja su piso, un poco de dinero en una cuenta bancaria y su coche, y a mis hijos el resto de sus cosas: comics, libros, cedés de música, películas de DVD, etc.


  —¿Nada que pueda parecer relacionado con el descubrimiento del que le habla en la carta?


  —No… nada.


  —Si Soloviov anda sobre la pista del descubrimiento, es más que probable que ya haya estado en el piso de su hermano. Apúnteme en esta libreta su dirección, por favor —Carreño realizó una llamada a la comisaría—. Hola Miriam…sí…una verdadera mierda…sí…me tomaré unos días libres…gracias… quiero pedirte un favor, ¿puedes enviar un coche patrulla a la dirección que voy a darte? Es posible que haya habido un allanamiento y robo. Que echen un vistazo y comprueben que todo está en orden.


  —Pueden pedirle una llave al conserje del edificio —dijo Eduardo.


  —Que le pidan la llave al conserje y entren… estoy delante del propietario de la casa y da su autorización…sí…por escrito… hago una foto con el móvil y te la enviaré en breve…ok, gracias. Toma nota de la dirección —el policía leyó lo que había escrito Eduardo en un papel y colgó—. ¿Algo más que queráis contarme?


  Eduardo y Adrián se miraron. El profesor vaciló… —Estábamos a punto de intentar descifrar el mensaje del sobre que encontramos en el parque del Capricho cuando llegó Soloviov.


  El policía respiró hondo. La sola mención del apellido del asesino de su compañero le ponía enfermo.


  «Rodríguez está muerto».


  —He de confesaros que nunca me había enfrentado a un caso así. Oficialmente estoy de baja. Me obligan a tomarme unos días debido al «impacto emocional» de la muerte de mi compañero. El protocolo funciona así: el caso se lo asignarán temporalmente a otro policía y cuando me reincorpore, en función de la evaluación psicológica que me hagan, podré, o no, retomar mi investigación…pero ¿sabéis qué? Me importa una mierda el protocolo. Voy a atrapar a ese asesino hijo de la gran puta y voy a encontrar antes que él lo que descubrió su hermano —Carreño vaciló un par de segundos—. ¿Estáis dispuestos a ayudarme?


  —¿Por dónde empezamos? —preguntó Eduardo.


  —¿Esperas a alguien, Adrián? —inquirió el policía.


  —No, mis padres no volverán hasta esta noche…podemos estar aquí tranquilamente.


  —Perfecto, porque necesitamos tranquilidad. Enseñadme el mensaje y tratemos de resolver el acertijo. Antes escribe la autorización para que el conserje entregue las llaves del piso de tu hermano.


  Al cabo de unos minutos los tres estaban sentados delante de las pantallas de ordenador de Adrián.


  El mensaje escaneado ocupaba una de ellas por entero.


  La vieja estación guarda un contenido preciado.


  Arriba Tercera.


  Donde acabe el Obispo tras jugar


  1. e5d4 2.Bc5 Bf4 


  El plano del tablero está en la casa del fan de Marco


  Para leerlo Uno Dos veces Cien


  Carreño llevaba un rato observando con atención el tablero de ajedrez y la jugada que había ejecutado Adrián siguiendo las indicaciones del mensaje.


  —Puedo añadir un par de observaciones a lo que ya has descubierto tú, Adrián.


  Eduardo y el chico le miraron atentos.


  —«Bishop» es la palabra que designa al alfil en el ajedrez…pero también significa «obispo» en inglés. De modo que la frase «Donde acabe el Obispo tras jugar» significaría que la casilla donde acabe el alfil tras mover marca un sitio.


  —Eso solo tiene una pega —repuso Eduardo.


  —¿Cuál?


  —Que se han movido dos alfiles, ¿cuál es el bueno?


  —Supongo que cuando sepamos exactamente dónde mirar, no habrá duda de cuál será. No lo sé. Ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él.  —el policía a pesar de su juventud era reflexivo, minucioso y tranquilo y su forma amable y segura de dirigirse a ellos, les insuflaba confianza.


  —¿«La vieja estación» qué querrá decir? —preguntó Adrián.


  —Tal vez, sea una vieja estación de tren o de autobuses. En Madrid hay muchas… algunas abandonadas.


  —¡Ostia, la leche! —exclamó Adrián interrumpiendo a su profesor.


  —¿Qué pasa?


  —¡Nos habíamos olvidado por completo de la calle que señalaba el muñeco en el búnker!


  —¿Qué calle? —preguntó el policía.


  —El muñeco de cera que representaba al general Miaja estaba señalando con el dedo una calle, supuestamente del callejero de Madrid de 1936.


  —¿Habéis comprobado si hoy en día existe?


  —Estoy en ello, tengo un presentimiento… —Adrián tecleaba ferozmente en el ordenador —La calle era Pedro Bosch, ¿no, Eduardo?


  —Sí.


  —Sí que existe…—dijo Adrián alborozado—. Está en la zona de Pacífico, cerca del Corte Inglés y los cines.


  —¿Qué cines? —preguntó Eduardo.


  —Los de la calle Méndez Álvaro.


  —Joder… yo he ido más de una vez con Sofía y los niños a esos cines. ¿Y la calle Pedro Bosch está cerca?


  —Justo detrás de los cines.


  Eduardo observó detenidamente el plano que aparecía en la pantalla.


  
    [image: ]
  


  —Ya sé cuál es la vieja estación —susurró el profesor—. Es un edificio que hay justo detrás del cine, y si esa es la calle que señalaba Miaja en el búnker, está claro que allí es donde mi hermano y Markov escondieron el siguiente objeto.


  Adrián capturó la imagen del plano y dibujó un círculo con un programa de edición, donde le indicó Eduardo.


  
    [image: ]
  


  —Según el plano, las vías pasan por allí, ¿Es una estación de tren? —preguntó Carreño, sin dejar de mirar la pantalla.


  —Sí. Una vieja estación de tren abandonada.


  —De acuerdo, ya sabemos dónde está lo que sea que estemos buscando. Seguramente el resto de las indicaciones son para encontrar dentro de la estación un punto preciso donde esté escondido el «tesoro» —el policía acompañó la palabra «tesoro» con un gesto universalmente conocido como «entre comillas».


  —¿Y la jugada de ajedrez?


  —Pues en la estación habrá algo parecido a un tablero, no sé, y en la casilla donde acaba el alfil, el obispo, es donde se encuentra lo que buscamos.


  —¿Qué será «arriba tercera»?


  —Ni idea. Tal vez, arriba en la tercera habitación… o arriba, en la tercera planta… habría que conseguir un plano de la estación…


  —¿Qué acabas de decir? —preguntó Adrián, con la mirada iluminada repentinamente.


  —Que hay que conseguir un plano de la estación.


  —Fijaos, en el mensaje ya nos dicen varias cosas al respecto, la primera menciona «el plano del tablero», o sea, que el plano de la estación es un tablero de ajedrez.


  —¡Muy bueno, Adrián! —Eduardo se contagió del entusiasmo de su alumno.


  —Vale… veamos lo que tenemos —resumió Carreño con el ceño fruncido, mientras lo iba anotando en su pequeña libreta. Tratar de resolver aquel acertijo parecía actuar sobre el policía como un bálsamo que, al menos aparentemente, contribuía a normalizar su estado de ánimo tras la muerte de su compañero—. Primero: La estación está en la calle Pedro Bosch. Segundo: El plano de la estación es un tablero de ajedrez. Tercero: El escondite está en «arriba tercera». Cuarto: La casilla donde acaba el alfil (uno de los dos alfiles que se mueven en la jugada) es el sitio preciso donde está el escondite. Quinto: El plano está en la casa del fan de Marco —Carreño hizo una breve pausa y miró al profesor—. Eduardo, ¿te suena «la casa del fan de Marco» de algo? ¿Conoces a algún Marco? Hasta ahora, casi todas las pistas estaban relacionadas contigo o ya las conocías. La ubicación de la estación abandonada, el parque del Capricho…


  —Pues… no sé… yo no conozco a ningún Marco…


  —¿Y tu hermano?


  —Ahora mismo no caigo.


  —Bueno, de momento lo dejaremos pendiente. ¿Qué hay de la frase «para leerlo uno dos veces cien»?


  —Pues…nos dice cómo leer el plano ¿no? —dijo Adrián.


  —Eso parece, pero… ¿qué quiere decir, eso?


  Los tres miraron silenciosamente la frase, resaltada en la pantalla por Carreño.


  —¡Ya está! —gritó Eduardo—. De algo debe de servir el dibujo técnico que estudié en la carrera, creo que es la escala del plano que tenemos que utilizar, «dos veces cien», o sea doscientos, es decir, la escala uno doscientos7.


  —Conclusión: tenemos que buscar en la casa del fan de Marco un plano de la estación a escala uno doscientos que además es un tablero de ajedrez.  —sentenció Carreño.


  —Eso es… de momento solamente nos falta el plano y ese tal «fan de Marco».


  Una llamada al móvil del policía les interrumpió —Carreño al habla… Ah, hola, Kutnesov… Sí, una auténtica putada, gracias… sí… ¿En televisión? ¿Seguro? ¿Qué cadena? Gracias.


  —Era un compañero —dijo tras colgar—. Adrián, ¿puedes encender la televisión, por favor?


  El muchacho obedeció —¿Qué canal?


  —El Tres.


  En la pantalla aparecieron los rostros de las fichas policiales de tres hombres con apariencia eslava. El rótulo del noticiario rezaba «Triple asesinato en Valencia». La voz átona del locutor describía desapasionadamente lo sucedido.


  «… cuerpos calcinados. La policía baraja todas las hipótesis, aunque según fuentes fiables se trataría de un ajuste de cuentas. Los fallecidos eran muy conocidos en el mundo de la noche valenciana, y tenían un largo historial delictivo. El jefe del grupo, Mijail Ivanov, estaba vinculado a la mafia rusa y era propietario de un local de alterne...»


  El primer plano de uno de los hombres ocupó toda la pantalla. Era de mediana edad, grueso y lucía un bigote fino. Sus ojos eran fríos e inexpresivos, pero lo que llamó la atención de Carreño fue el tatuaje que tenía en el cuello.


  Era idéntico al que tenía Soloviov.


  Un tigre blanco con las fauces abiertas amenazadoramente y unos caracteres en cirílico.


  Carreño hizo una foto con su móvil a la pantalla de televisión, para poder estudiar con detenimiento el tatuaje y los caracteres.


  дикий


  «… blanqueo de dinero, droga y prostitución…»


  —¿Por qué te interesa esta noticia, Carreño? —inquirió Eduardo.


  —¿Has visto el tatuaje del jefe mafioso?


  —Sí.


  —¿No te suena?


  —Soloviov —dijo Eduardo tras estudiar durante unos segundos la pantalla del móvil del policía.


  —Sí. Estoy seguro de que pertenecían a la misma banda en Rusia, cuando Soloviov aún campaba por allí.


  —¿Crees que este crimen de Valencia tiene relación  con lo que está sucediendo aquí en Madrid?


  —No lo sé, pero no creo en las casualidades. La semana que Soloviov aparece en España asesinan a un grupo de delincuentes rusos, y al menos uno de ellos, que sepamos, lleva el mismo tatuaje que nuestro hombre. Es probable que fuera miembro de la banda que Soloviov comandaba hace años en Rusia.


  —¿Y quién habrá acabado con ellos? Soloviov está en Madrid.


  —No lo sé... aunque Valencia está a sólo tres horas de Madrid, Soloviov podría haberse desplazado sin mayores problemas, cargarse a estos tres por la noche y volver para la visita de esta mañana… No sé… este caso se está enredando de una forma espectacular.. —el joven policía se apretó las sienes. La cabeza iba a estallarle. Cogió el bote de pastillas del bolsillo de la cazadora que descansaba en el respaldo de una silla y se tragó otras dos, de nuevo sin agua. Miró al chico y al profesor. Había decidido confiar en ellos, al fin y al cabo, habían esquivado a la muerte por los pelos en dos ocasiones y sin duda merecían la confianza. Aunque él era policía y debía llevar la investigación por cauces oficiales, aquello era algo más, era algo personal y no descansaría hasta ver a Soloviov muerto, lo cual quebrantaba todos los juramentos que hizo cuando se graduó como policía. A esas alturas de la película le daban absolutamente igual la ética y el protocolo. Entre los tres resolverían los acertijos, encontrarían el descubrimiento de Fernando y luego ya verían qué hacían. Con un poco de suerte Soloviov volvería a dejarse ver en la «caza del tesoro» y él tendría la oportunidad de vengar la muerte de Rodríguez—. Ahora tengo que volver a la comisaría, para redactar el informe de lo sucedido. Seguiremos en contacto —se levantaron los tres—. Continuad dándole vueltas a la parte pendiente de resolver del mensaje y llamadme si averiguáis algo más.


  El policía estrechó con fuerza las manos de ambos —Gracias —dijo escuetamente, y se marchó.


  Eduardo y Adrián se quedaron de pie, mirando la puerta, sin hablar. El profesor miró el reloj y se sobresaltó, eran las dos de la tarde. Consultó el móvil y comprobó que tenía siete llamadas perdidas de Sofía.


  «Madre mía», pensó mientras trataba de inventar una excusa que contar a su mujer cuando llegara a casa.


  «Tranquila, Sofía, he tenido que salir porque estoy siguiendo las pistas que mi hermano y un anticuario ruso me dejaron para encontrar algo por lo que un montón de gente está siendo asesinada. De hecho, hace un rato, un psicópata ruso, ex militar, mafioso y asesino a sueldo ha tratado de matarnos, nos ha disparado a mí y a mi alumno Adrián. ¿Te acuerdas de Adrián, el gótico friki? Es con él con quien estoy jugando a la caza del tesoro. Ah, y ahora nos ayuda un poli cuyo compañero ha sido asesinado por el ruso asesino en el portal donde vive Adrián. Que risa, ¿verdad?»


  De locos.


  *


  Soloviov empujó la carpeta azul y la funda con el portátil hacia el otro lado de la mesa del reservado. Se estaba convirtiendo en una costumbre quedar con su cliente en antros oscuros, de barrios de mala muerte de Madrid, aunque aquel se llevaba la palma. Poco más amplio que un autobús de línea, con una clientela que parecía un conjunto de estatuas sombrías ancladas en los taburetes de metal oxidado que se disponían asimétricamente por la sucia barra. Al otro lado, había un camarero chino que hacía años había sustituido al castizo de turno, al que era inútil tratar de explicar lo que eran unas patatas bravas decentemente preparadas. El deprimente cuadro lo remataban unas fotos sepia de un triunfo pretérito del Atleti, bufandas de fútbol descosidas, sujetas con chinchetas oxidadas a la pared y un televisor con el volumen demasiado alto.


  Prieto colocó la funda y la carpeta a un lado de la mesa.


  —Dentro de la funda está el portátil de la catedrática Ferreras y toda la documentación que encontré de las fechas que le interesan. En la carpeta azul está el testamento —explicó el ruso.


  —Perfecto —dijo el agente. Cogió la carpeta y la abrió. En su interior se encontraban el testamento de Fernando Yanez y el sobre blanco con la carta dirigida a Eduardo—. He oído que ha muerto un policía —añadió en voz baja. Aquella muerte había provocado una llamada airada a su amigo y un agrio intercambio de gritos, aunque todo quedó en nada, para variar.


  —Daños colaterales —Soloviov sonreía.


  —¿Y Yanez? ¿Por qué no está muerto?


  —Tiene demasiada suerte, nunca se me había escabullido nadie dos veces. De hecho, ni siquiera una vez.


  Prieto no dijo nada y leyó los documentos. Soloviov paseó su mirada por el tugurio mientras bebía un trago del vaso de tubo que tenía frente a él. Le gustaba Madrid. Era una ciudad llena de posibilidades, donde era fácil encontrar cualquier cosa: drogas, armas y diversión. El ruso estaba valorando muy seriamente la posibilidad de establecerse allí una larga temporada —nunca aguantaba más de dos años en el mismo sitio—. Había aprendido español porque uno de sus lugartenientes en Moscú era Fito Puente, un cubano especializado en explosivos, con el que Soloviov congenió en seguida, pues, entre otras cosas, compartían el mismo gusto por las mujeres, los relojes de precios exorbitados y los coches caros. Lástima haber tenido que matarle, como a casi todos sus compinches. Con Puente había tenido la deferencia de acabar con él de una manera limpia y rápida. Por los viejos tiempos.


  —¿Ha leído Yanez el testamento y la carta? —preguntó Prieto.


  —Sí.


  —Tienes que acabar con él antes de que todo esto se nos vaya de las manos —ordenó Prieto con brusquedad. Soloviov apreció que nuevas arrugas surcaban su rostro vulgar.


  —Tranquilo. Yanez es hombre muerto, y el chico también.


  —¿Qué chico?


  —Un niño, un alumno suyo, que ayuda a Yanez en la resolución de las pistas…


  Prieto sintió la mandíbula rígida y se contuvo para no estrangular allí mismo a aquel cabrón desalmado. Él aceptaba, por un bien mayor, la necesidad de matar a Yanez, pero un policía y ahora un chaval… era ya demasiado…


  —¿Qué sabe el chico? —preguntó el español, tratando de disimular su enfado.


  —Lo suficiente como para tener que matarlo.


  Prieto guardó silencio un par de segundos. Ese fue todo el tiempo que necesitó para sopesar las opciones —Pues hazlo. Pero esta vez no quiero errores, ni daños colaterales, ni mierdas por el estilo—. Prieto estaba tan furioso que olvidó que hablaba con un asesino despiadado— Lo haces sencillo, sin pistas, sin manos cortadas, ni rastros, te los cargas y los tiras al Manzanares o donde te salga de los cojones, para dificultar la autopsia, pero termina de una puta vez el trabajo.


  Soloviov apretó los dientes y cerró los ojos.


  Nadie le hablaba así.


  Acarició el metal frío de la Makarov que tenía en el bolsillo de la chaqueta de ante y estuvo a punto de acabar con su cliente allí mismo. Solamente se contuvo porque intuía que el hombre que tenía enfrente era el último eslabón de una cadena poderosa, muy por encima de sus cabezas, y su muerte posiblemente le traería más problemas que si le dejaba vivir.


  Prieto comprendió que había ido demasiado lejos y sintió la espalda mojada por un sudor frío.


  —Discúlpame Vasili. Estoy nervioso y preocupado. Esto está tardando demasiado en resolverse.


  — «Si conoces a los demás y te conoces a ti mismo, ni en cien batallas correrás peligro» —recitó Soloviov.


  —¿Qué es eso?


  —Sun Tzu, El arte de la guerra.


  —¿Y qué quieres decir con eso?


  —Tienes motivos para estar disgustado conmigo, creo que me he descuidado, he confiado en que Yanez era una presa fácil, un hombre corriente y sin recursos. Ahora lo sé. Le conozco bien y estoy preparado para acabar con él.


  —No podemos arriesgarnos a que divulgue lo que sabe.


  —Aún no sabe nada, pero lo sabrá. Y allí estaré yo para solucionarlo —Soloviov volvió a exhibir su siniestra sonrisa.


  —Creo que es mejor que acabes con esto antes de que averigüe algo más.


  —Déjame que yo marque los tiempos.


  —De acuerdo…pero no esperes demasiado —Prieto tomó en ese momento la firme determinación de exigir a su amigo el doble de la cantidad acordaba. Estaba demasiado viejo para aquella mierda. Él era feliz detrás de un escritorio elaborando inútiles informes, no estaba hecho para la acción, ni para ordenar la eliminación de dos ciudadanos españoles, aunque le fuera un ascenso en ello. Bastante mierda había tragado ya en todos los años de servicio. Dio un sorbo del ron de garrafón que el infame camarero le había servido y frunció el ceño, asqueado. Hasta el más repugnante de los mejunjes se le antojaría maravilloso cuando pudiera dar carpetazo a aquel asunto y viera cómo Soloviov se hundía en el río con un bloque de hormigón atado a sus pies.


  *


  Después de salir del piso de Adrián, Carreño tuvo que pasar por la comisaría, hacer un informe, recibir el pésame de varios compañeros compungidos y soportar un discurso paternalista del comisario Requena.


  Después se fue a su casa.


  Llegó al pequeño estudio a media tarde, cuando las farolas empezaban a encenderse perezosas y la luz diurna comenzaba a apagarse. Encendió la lámpara de la entrada y observó lo que era su solitaria vida hasta ese día en Madrid. Un saco de boxeo colgaba en mitad de la diáfana habitación abuhardillada, algunas fotos enmarcadas de su vida —sus padres junto a él, el día de la graduación, el equipo de fútbol sala de la Universidad, el viaje a Italia con un grupo de amigos…— y un viejo póster que anunciaba Asturias como Paraíso Natural. El fregadero estaba impoluto y el estudio ordenado y limpio. Se sentó en el borde de la cama, se desabrochó despacio la camisa del padre de Adrián y la colocó sin arrugarla en el respaldo de la única silla de la habitación. Se quitó el reloj de pulsera, aún con manchas de sangre, y lo puso encima de la mesita de noche, junto a un libro de lectura —una novela de John Verdon—, se tumbó bocarriba, con el torso desnudo, sin quitarse los pantalones, y se quedó dormido.


  Miércoles 31 de Octubre


  Carreño despertó aturdido y gimiendo —había tenido una pesadilla en la que un asesino sin rostro y con el pelo de color platino le perseguía para cortarle las manos y guardarlas en un tarro de cristal—, sin saber, por un instante aterrador, dónde estaba. Su mundo y su vida le vinieron a la memoria en un segundo.


  «Rodri está muerto»


  Sacudió la cabeza y miró el despertador. Eran más de las cuatro de la madrugada. Se quitó los pantalones y trató infructuosamente de volver a dormirse. Desistiendo, cogió el portátil y se sentó en la cama.


  Consultó el correo electrónico y vio que había recibido uno de laura.olmedo@ghis.ucm.es, lo abrió para leerlo.


  Estimado Pascual,


  He consultado las agendas de las fechas que le interesan (2004, 2005 y 2006) y las entradas de los registros relacionadas con Fernando Yanez. Se lo envío en un documento adjunto. También he buscado algún archivo, foto o documento relacionado con la tesis inacabada de Fernando y solamente he encontrado una nota manuscrita de Adela —la doctora Ferreras— que escaneamos y archivamos, también se la envío adjunta. No puedo contarle mucho más, aunque haciendo memoria he recordado que Adela se sintió muy molesta con el asunto de la tesis, porque apreciaba mucho a Fernando. Nunca supe la naturaleza de las desavenencias que surgieron entre ellos, aunque sospecho que Adela trató de corregir el rumbo de la tesis de Fernando de una manera que él no pudo o no quiso permitir. No es infrecuente que los doctorandos abandonen las tesis, pero en este caso, lo peculiar del caso fue que si yo hubiera apostado por un equipo de trabajo irrompible este era el de Adela Ferreras y Fernando Yanez. Por eso supuso una sorpresa mayúscula el incidente entre ambos, que como demostró el tiempo, fue irreconciliable.


  Espero haberle ayudado.


  A su entera disposición,


  Laura Olmedo


  Secretaria de Biblioteca


  Facultad de Geografía e Historia


  Universidad Complutense de Madrid


  Carreño abrió el primero de los archivos. Era un listado de fechas con una observación en cada una de ellas.


  Lo primero que llamó la atención del policía fue que solamente había cuatro entradas a lo largo de los más de dos años que duró la tesis, lo segundo era que desde septiembre de 2004 hasta diciembre de 2005 —más de un año— no había ninguna anotación, lo tercero eran las observaciones, un tanto extrañas —a juicio de Carreño— de la doctora Ferreras. No estaba familiarizado con el mundo académico, pero estaba casi seguro de que no eran muy habituales comentarios tan despectivos.


  Tras unos minutos más releyendo el archivo, pasó a la nota escaneada y la abrió. Laura, la secretaria, había tenido la deferencia hacia el policía de adjuntar también la transcripción mecanografiada de la nota.


  Carreño había realizado un curso de grafología y estudió la letra de Adela Ferreras con atención. La caligrafía era propia de una persona con tendencias narcisistas y un marcado egocentrismo. El tono de la nota confirmaba lo que Carreño presumía, que Ferreras era una persona difícil y con un ego descomunal. No estaba muy seguro que las observaciones de la secretaria Laura Olmedo, acerca de que alumno y profesora formaban un equipo irrompible, fueran acertadas. 


  03.03.06


  F. se empeña en seguir la línea de investigación equivocada. Está EXCESIVAMENTE motivado por el descubrimiento de los legajos. Tiene la absurda creencia de que son auténticos. Está obsesionado con encontrar la “pieza final”. Voy a darle una última oportunidad dentro de un mes, si no la aprovecha, tendrá que abandonar. La columna vertebral de una tesis no puede ser un fantasioso y chapucero ejercicio de ELUCUBRACIÓN, ha de estar basada en sólidos y demostrables argumentos. F. se ha empecinado en no dejarme una copia de los documentos.


  ME IRRITA.      


  Carreño leyó despacio la nota, sorprendido por las palabras subrayadas escritas en mayúsculas, y trató de imaginarse a Yanez discutiendo con Ferreras. El estudiante empeñado en demostrar a su profesora que había encontrado algo único, tanto como para no dejarle ni siquiera una copia. Algo que chocaría con la ortodoxia académica, algo que enfadó profundamente a la catedrática y que le costó a Fernando su doctorado.


  Y también la vida.


  Carreño decidió llamar a la comisaría para que le informaran a cerca de la visita al piso de Fernando Yanez. Cogió el teléfono y mientras marcaba recordó que eran casi las cinco de la madrugada y colgó.


  Como el sueño no acudía, decidió conectarse al móvil.


  Eduardo estaba en línea. El policía le mandó un mensaje.


  P. Carreño: Buenas madrugadas. ¿Hoy no duermes?


  Eduardo: No puedo, ¿y tú?


  P. Carreño: Imposible


  Eduardo: Estoy charlando con Adrián, te envío su número. ¿Le paso también el tuyo?


  P. Carreño: Ok.


  Carreño recibió un mensaje con el teléfono móvil del chico y lo agregó a contactos.


  Eduardo se lo comentó a su alumno en un mensaje:


  Eduardo: Adrián, le he dado tu teléfono al agente Carreño. Te acabo de enviar su número.


  Adrián: Ok. Voy a crear un grupo de discusión.


  Un instante después a Carreño le llegó un mensaje indicando que había sido agregado al grupo «Cazatesoros». El joven sonrió ante la ocurrencia del chaval y se unió a la conversación.


  Eduardo: ¿Cazatesoros?


  Adrián: Habrá que tomárselo con humor, ¿no?


  P. Carreño: Vosotros tampoco podéis dormir, ¿no?


  Eduardo: ¿Estás de broma? No sé si estoy más asustado por Soloviov o por mi mujer.


  Adrián:


  P. Carreño: ¿Qué ha pasado?


  Eduardo: Llegó a casa antes de que yo volviera y en lugar de encontrarme en la cama convaleciente, se encuentra la casa vacía… llevaba tratando de localizarme dos horas.


  P. Carreño: ¿Le has contado algo?


  Eduardo: No, prefiero mantenerla al margen. Le he dicho que me llamaron de la notaría por el testamento de Fernando y tuve que salir rápidamente.


  Adrián: ¿No le ha extrañado que no tuvieras contigo el testamento? ¿Le has contado que te lo robó un asesino ruso antes de dispararte?


  Eduardo: Le he dicho que me lo dejé en la notaría, con el despiste.


  P. Carreño: Es admirable cómo os estáis tomando esto.


  Adrián:


  Eduardo: ¡Qué remedio!


  P. Carreño: ¿Habéis avanzado algo con el mensaje en clave?


  Adrián: Yo no, no tengo ni idea que puede ser “la casa del fan de Marco”. También he estado investigando por internet lo de “la pieza final» y no he encontrado nada.


  Eduardo: Estoy un tanto limitado para investigar, Sofía está dormida a mi lado y no puedo abrir el portátil sin despertarla. Aunque sigo dándole vueltas al mensaje.


  P. Carreño: Eduardo, estoy convencido de que la pista la tienes que descubrir tú, porque Fernando lo pensó para que tú pudieras hacerlo…


  Adrián: ¿Y si “la casa del fan de Marco” fuera un almacén o una biblioteca, o una librería dónde guarden planos antiguos de edificios de Madrid?


  Eduardo: ¿Una librería? Bueno, mi hermano era muy amigo de un librero italiano, Bruno Allegri…


  P. Carreño: ¿En esa librería tienen planos?


  Eduardo: No tengo ni idea, además, el dueño no se llama Marco, se llama Bruno…


  Adrián: Sí, pero el nombre también es italiano, ¿no? Además, se trata del fan de un tal Marco, puede que no sea una coincidencia.


  P. Carreño: ¿Eduardo, conoces a Bruno el librero?


  Eduardo: Solo le he visto una vez, en una ocasión acompañé a mi hermano a la librería. Se compró algunos libros antiguos.


  P. Carreño: ¿Recuerdas algo destacable de la librería o del dueño?


  Eduardo: No, nada en particular… creo que Bruno es un gran aficionado al fútbol, es seguidor del Milán y durante el rato que estuvimos allí solamente hablaba de libros y de su equipo.


  Adrián: ¿Y si Marco fuera un futbolista del Milán al que Bruno admirara? Entonces “la casa del fan de Marco” sería su librería.


  P.Carreño: ¿Algún futbolista del Milán se llama Marco?


  Adrián: Lo busco. Un segundo… BINGO!!!! Uno de los futbolistas más famosos del Milán fue MARCO Van Basten…


  Eduardo:


  P. Carreño: Buen trabajo Adrián. Escuchadme, son las cinco de la mañana, ¿dormimos un par de horas y nos pasamos por la mañana por la librería?


  Eduardo: Debería ir a trabajar mañana… y Adrián a clase…


  P. Carreño: Ok. Creo que a la librería deberías ir tú Eduardo, porque a ti te conoce y sospecho que Bruno estará al tanto del tema, al menos sabrá dónde está el plano y te lo entregará a ti, siguiendo instrucciones de tu hermano… ¿Os parece que nos pasemos por la tarde?


  Eduardo: Perfecto.


  Adrián:


  P. Carreño: Entonces, mañana por la tarde nos vemos. Seguimos en contacto. Buenas noches. ¡Un momento!


  Adrián: ¿Qué pasa?


  P. Carreño: Acabo de recordar una cosa que he visto en un documento que me han enviado desde la Universidad… esperad un segundo.


  El policía volvió a abrir el documento con las entradas en la agenda de la doctora Ferreras y se releyó la última línea.


  «Totalmente errático. ¿Pieza final? Estúpido.»


  Volvió a incorporarse al chat.


  P. Carreño: Acabo de comprobar que, en la última reunión de la directora de su tesis con Fernando, ella se refirió a “la pieza final» de manera despectiva.


  Eduardo: Eso quiere decir que mi hermano se lo mencionó y a ella le pareció algo absurdo.


  P. Carreño: Sí.


  Adrián: ¿Y qué puede significar eso?


  P. Carreño: Ni idea. ¿Dormimos un rato y mañana lo hablamos?


  Eduardo: Me parece buena idea. Buenas noches.


  P. Carreño: Buenas noches.


  Adrián: IDEM.


  Carreño apagó el móvil y se tumbó de nuevo en la cama. Miró al techo en la semioscuridad, pues a través de las rendijas de la persiana se filtraba algo de luz proveniente de las farolas, y se sumergió de nuevo en los intrincados aspectos del caso. El dolor de cabeza le dio una tregua y sintió que sus músculos se relajaban mientras en su adormecida consciencia se entremezclaban imágenes; Rodríguez agonizando escupiendo sangre, el rostro de Soloviov, un tigre blanco caminando por su estudio, el sonido de un disparo reverberando por el hueco de las escaleras, una librería oscura llena de estantes polvorientos.


  Tardó solamente un minuto en sumirse en un sueño inquieto que se convirtió inmediatamente en una nueva pesadilla.


  *


  Adrián dejó el móvil encima de la mesita de noche y cerró la tapa del portátil. Estaba asustado, cansado y excitado por igual, aunque ahora al menos contaban con un policía en el equipo.


  «En el equipo».


  Sonrió porque a pesar de todo, estaba viviendo la aventura más alucinante de su vida. Cuando todo terminara pensaba crear un blog. Empezó a imaginarse el contenido y la estética —fondo negro, gotas de sangre, y el perfil de tiza de un cadáver— y se quedó dormido.


  *


  Eduardo apagó el móvil y se giró para abrazarse a su mujer, que dormía plácidamente. Aspiró el aroma a fresa y a pan recién hecho y pensó que el único miedo que tenía en la vida era perderla.


  Se dijo a sí mismo que lucharía con quién fuera que tratara de hacer daño a su familia.


  *


  La luz fantasmal de la pantalla daba a Soloviov un aspecto tétrico.


  El ruso navegaba por internet, leyendo la prensa de su país, por puro aburrimiento. Mataba el tiempo mientras esperaba pacientemente a que Yanez —su presa— diera el siguiente paso. Después de conseguir el testamento y dejar que el profesor y el chaval se le escurrieran entre los dedos, no estaba dispuesto a volver a fallar. Miró la pantallita del dispositivo electrónico que había junto al ordenador. La lucecita roja no parpadeaba. Yanez estaba en su casa.


  El ruso estaba tranquilo. No le preocupaba en absoluto el motivo que su cliente tenía para eliminar a Yanez o para querer hacerse con su testamento, a él solamente le preocupaba su reputación y que futuros clientes cuestionaran su profesionalidad. El profesor español era un tipo con suerte. A lo largo de su vida, Soloviov había conocido gente con suerte y gente sin suerte. La suerte simplemente se tenía o no se tenía, casi nunca se buscaba. Recordó a un compañero de batallón que, en Afganistán, había sobrevivido a múltiples emboscadas, tiroteos, un secuestro, y hasta una mina anti-persona. A su alrededor la gente caía como moscas y él siempre salía bien librado. Hasta que un día se acostó con la mujer de un pastor de cabras celoso y este le abrió la cabeza con una azada.


  «La suerte cambia».


  Y la suerte de Eduardo Yanez estaba a punto de cambiar para siempre.


  Soloviov abrió la página web de un periódico español y vio en primera plana un rostro conocido.


  Mijail Ivanov.


  Compañero de correrías, hacía ya un siglo.


  Ivanov, el machete.


  Ivanov, el hombre que le salvó la vida cuando interceptó con su cuerpo una bala que tenía escrito el nombre de Soloviov e iba directa a su cabeza.


  Ahora estaba muerto.


  En Valencia.


  Unos años atrás, Ivanov y él, habían recibido un encargo en España. Aunque inicialmente el cliente había tratado de permanecer en el anonimato, Ivanov y su gente habían descubierto que se trataba de alguien muy cercano a la embajada rusa en Madrid, pero nunca llegaron a decirle a su cliente que conocían su identidad. El encargo consistía en dar un giro de 180º al negocio de la prostitución y la droga en la costa valenciana, controlados por aquel entonces por la mafia ucraniana. Se deshicieron de algunos jefecillos, que se las daban de grandes capos. Torturaron a sus camellos, mataron a algunos chulos, destrozaron garitos, violaron a sus mujeres y dejaron que se extendiera el rumor de que Valencia era ahora territorio ruso, no ucraniano. Fue una guerra limpia y silenciosa, con la policía untada y mirando hacia otro lado, los cadáveres siendo pasto de los peces de la Albufera, y los negocios yendo viento en popa, con la diferencia de que ahora eran dirigidos por Ivanov y sus hombres con mano firme. La mordida para sus clientes de la embajada y la policía era importante, pero más lo era la demostración de fuerza de los bajos fondos rusos frente a los ucranianos. La guerra entre Rusia y Ucrania no solamente se libraba en las trincheras de las afueras de Donetsk.    


  Soloviov se quedó un rato contemplando el rostro de su amigo y sintió una leve inquietud.


  Pero sólo leve.


  Él no era una persona que se arrugara fácilmente, aunque la edad pesaba en su estado de ánimo, seguía en buena forma, y las heridas y las cicatrices solamente demostraban que era un superviviente nato.


  Hablando de heridas, se tocó el vendaje y sintió que la herida protestaba descargándole un latigazo de dolor. Apretó los dientes y maldijo al policía que le había herido. Se acordó del que había matado hacía unas horas y sonrió satisfecho.


  Imaginó que el cuerpo que se contorsionaba de dolor al recibir los disparos, era el de Yanez y que el profesor yacía agonizante en el frío mármol del portal. Apretó el ratón del ordenador hasta que crujió entre sus dedos.


  *


  El día había amanecido soleado, pero la tarde había perdido color y se había transformado en una típica tarde otoñal, gris y desapacible. El tráfico era intenso y los conductores se dirigían impacientes a sus domicilios tras la jornada laboral. A pesar del mal tiempo, las aceras de la Gran Vía estaban atestadas de viandantes, algunos mirando escaparates, otros buscando algún sitio donde tomarse el café de media tarde, y otros simplemente paseando por la calle más concurrida de Madrid. Adrián llegó caminando hasta la puerta de un establecimiento, perteneciente a una famosa cadena de comida rápida, donde numerosos jóvenes se disponían a atiborrarse a bajo precio. Vio a Carreño que también llegaba a pie y se fijó en el bulto de color negro que asomaba fugazmente de debajo de la cazadora. Era la pistolera. Adrián supuso que el policía iba armado, aunque no estuviera de servicio y eso le tranquilizó, sabiendo que un asesino ruso les pisaba los talones.


  —Hola —dijo el policía con su habitual parquedad.


  —Hola —respondió el muchacho.


  —¿No ha llegado Eduardo?


  —No.


  Tras un silencio incómodo, Adrián pregunto —¿Vas armado?


  Carreño le miró y asintió. Habló con la visible intención de cambiar de tema —Muy buena tu deducción de la pista de Marco Van Basten.


  —Bueno… una suposición y algo de suerte.


  —La intuición no es cuestión de suerte. Se tiene o no se tiene. Tienes buen olfato, creo que serías un excelente policía. ¿Te lo has planteado?


  —¿Yo? —preguntó extrañado Adrián—. ¿Policía? ¿Con estas pintas góticas?


  —Si me hubieras visto a mí con tu edad…


  —¿Cómo vestías?


  —Tenía un piercing, pendientes, barba de chivo y pelo largo. Camisetas de grupos heavies. Bebía litronas en los parques de Oviedo, fumaba porros (esto no se te ocurra decírselo a nadie) y estaba más pendiente de ligar que de estudiar.


  —¿Y cómo es que te hiciste policía?


  —Porque un día me crucé con el policía adecuado y quise ser como él.


  —¿Un amigo tuyo?


  —Un amigo de mis padres.


  —Estará orgulloso de ti.


  —Murió en un tiroteo, en un atraco a un banco, en Barcelona, antes de que yo me graduara.


  —Vaya…lo siento…


  —¡Hola! —Eduardo salió de la boca del metro cercana, corriendo y jadeando—. ¡Siento muchísimo el retraso!


  —No hay problema, Eduardo —dijo Carreño—. Estábamos charlando sobre las vocaciones —guiñó un ojo a Adrián—. Venga, vamos a la librería.


  Los tres caminaron unos metros y doblaron la esquina, entrando en una callejuela perpendicular a la Gran Vía. Un par de minutos después se detuvieron junto al escaparate de una típica librería de viejo, con un cartel labrado en madera que decía Librería Allegri. El escaparate era sombrío pero atractivo, varios volúmenes de portadas muy historiadas invitaban a entrar. Una figura de un metro de altura representando a un caballero medieval, apoyaba ambas manos en un espadón. Algunos carteles avejentados de viejas ediciones de libros antiguos, constituían el resto de la decoración del escaparate. Cruzaron el umbral que tintineó, delatando su presencia.


  Los altos estantes repletos de libros estaban colocados a modo de laberinto que desembocaba en un mostrador al fondo del establecimiento, que tendría unos cinco metros de longitud. La sonrisa gatuna de un hombre de pelo largo y canoso les aguardaba detrás del mostrador.


  —¿En qué puedo ayudarles, caballeros? —preguntó, con indiscutible acento italiano.


  La tienda olía levemente a incienso, madera y cuero viejo. Adrián miraba las paredes, cubiertas de estanterías repletas de libros que llegaban hasta el techo, sin ningún tipo de indicación o guía de los volúmenes que contenía. El chico no dudó de que el librero conociera la ubicación de todos y cada uno de los libros que había allí.


  Carreño barrió con la mirada la tienda y comprobó que estaba vacía a parte del librero con cara de gato, vio una cortina a la derecha del hombre donde se ubicaría la trastienda y una trampilla en el techo que probablemente sería una especie de almacén. Avanzó despacio hacia la izquierda del mostrador por si tenía que evitar que el hombre huyera por la cortina.


  Eduardo reconoció a Bruno y le sonrió amistosamente mientras salvaba los metros que le separaban del mostrador.


  —Buenas tardes, Bruno, ¿me recuerda?


  El italiano entrecerró los ojos y se pareció aún más a un gato ronroneando.


  —Ahhhh… certo che mi ricordo… claro que le recuerdo. Eduardo Yanez, el hermano de Fernando. ¿Cómo está Fernando, su fratello, su hermano?


  —Lamentablemente murió la semana pasada.


  —Merda!! ¿Cómo es posible? ¿Qué ha sucedido? Mio Dio!!


  —Un accidente de tráfico…


  —Lo siento tanto… vaya… —los ojos de Bruno se velaron, apesadumbrados. Bajó la vista hacia una especie de pergamino que estaba limpiando con un pincel y la levantó de nuevo para mirar a Eduardo. Miró a Carreño y a Adrián, dubitativo.


  El profesor se adelantó a su pregunta —Estos son amigos míos. Son de mi entera confianza… ¿Iba usted a decirme algo, Bruno?


  —Sí —el librero suspiró—. ¿Han venido a por el plano, verdad?


  El corazón de Eduardo dio un vuelco —Así es.


  —En seguida vuelvo —Bruno entró en la trastienda y Carreño trató de no perderle de vista. La cortina había quedado abierta a medias y podía entreverle. Al cabo de un instante, el librero volvió con una escalera de mano. Se dirigió al centro de la tienda, seguido por los tres, y la colocó justo debajo de donde Carreño había visto la trampilla. Se subió a la escalera, empujó con fuerza y abrió la trampilla hacia dentro—. Aguarden un momento —el librero desapareció en el interior del almacén.


  —Cójanlo, tengan cuidado, no se vayan a hacer daño —Bruno asomó la cabeza y dejó caer un tubo de cartón duro, de aproximadamente un metro de largo. Con destreza volvió a colocarse en la escalera, cerró la trampilla y bajó.


  —Su hermano me dijo que, si venía usted sin él, le diera este plano. Lo que no me dijo es que estaría muerto... ¿cómo pudo saberlo?


  —Pura casualidad… —mintió Eduardo sin mucha convicción.


  —Porca miseria… era una persona extraordinaria… tan vital… tan inteligente…


  —¿Tiene una lista de los libros que Fernando le compró? —preguntó Carreño.


  —¿Una lista? No… nunca he necesitado registros… —Bruno se tocó con el dedo índice la sien y sonrió ufano—. Mi memoria è prodigiosa.


  —¿Recuerda todos y cada uno de los libros que han comprado todos sus clientes?


  —Mis clientes no compran libros… mis clientes desarrollan su pasión por la literatura y yo les oriento, les guío en su afán por aprender… por aprehender… las pasiones no son listados de libros… son marcas en el alma…


  Adrián escuchaba fascinado al italiano y sonreía embelesado.


  —Entonces, ¿podría decirme todos los libros que Fernando Yanez le compró?


  —Incluso los que no me compró…


  —¿Cómo?


  —Tengo algunos ejemplares que no están a la venta… son de mi propiedad, además de muy valiosos…


  —¿Fernando consultó alguno de estos libros?


  —Sí.


  —¿Podría decirme los títulos?


  —Sí.


  —Por favor…


  —Hace unos años, Fernando entró por primera vez en mi librería. Buscaba información sobre la monarquía española, a finales del siglo XIX y principio del siglo XX, algún tratado, libro o documento que versara sobre las relaciones con el resto de monarquías europeas. Le ofrecí varios libros al respecto, una biografía de Isabel II, una historia novelada de la vida de Alfonso XIII, un compendio de los cargos de la corte, con nombres, apellidos y breves biografías, desde Fernando VII hasta Alfonso XIII. Estaba entusiasmado, los libros eran caros, pero los compró todos. Comenzó entonces nuestra amistad, Fernando me visitaba una o dos veces a la semana y me hablaba de su tesis, de su avance, de cómo la estaba enfocando… hasta que encontró el libro.


  —¿Qué pasó? —preguntó Eduardo.


  —El libro le atrapó, llegó a obsesionarse con él y a pasarse horas y horas leyendo, tomando apuntes, ahí mismo, junto a la trastienda, sentado en un taburete, apoyado en una mesita, iluminado por un flexo viejo que guardo por ahí atrás…


  —¿Cuál era el título del libro?


  Por toda respuesta el librero les indicó que le siguieran a la trastienda. Si la librería era fascinante, la trastienda lo era aún más. Un cuartillo de no más de tres por dos metros, lleno de libros amontonados de cualquier forma, una mesa de madera atestada de volúmenes polvorientos, una silla ocupada también con libros, y apenas espacio para caminar. Adrián, Eduardo y Carreño se apiñaron detrás de Bruno mientras éste manipulaba una caja fuerte que había incrustada en la pared.


  —Aquí lo tienen. Es de un valor incalculable, porque su autor, un ex soldado, fue ajusticiado en garrote vil y la edición, que como pueden ver es de una editorial francesa, supuso un incidente diplomático entre España y Francia. Finalmente, el gobierno de Francia secuestró la edición y destruyó todos los ejemplares.


  —¿Todos?


  —Evidentemente, todos no. Este libro es único.


  —¿Está escrito en francés? —preguntó Adrián que no había dicho ni mu desde que entraron en la librería.


  —No, jovencito. Es una rareza más de la publicación. Está escrito en español, el autor era español, pero la editorial era francesa.


  Salieron a la tienda y Bruno colocó el libro en el mostrador. El título estaba grabado en el lomo grisáceo del volumen.


  «El fraude de los reyes de España»


  —¿«El fraude de los reyes de España»? ¿De qué trata? —preguntó Eduardo.


  —Es un ejercicio muy imaginativo que relata mentiras y falacias en la corte española, en los reinados de Isabel II, de Alfonso XII y de Alfonso XIII. Nada fuera de lo normal, los rumores de cuernos, amantes, hijos ilegítimos, y todo el folletín que caracteriza la dinastía de los borbones. Nada que ya no se sepa.


  —¿Entonces por qué fascinó tanto a mi hermano?


  —Supongo que las historias de cama que hay detrás de la Historia oficial fascinarían a cualquiera. Todos los países tienen la suya propia.


  —Imagino que es imposible que nos deje usted llevarnos su libro —dijo Carreño.


  —Así es.


  —¿Podríamos fotografiar las páginas con un móvil? —intervino Adrián.


  —No veo por qué no.


  —Genial —dijo el muchacho.


  Adrián sacó el móvil y fotografió la portada y abrió el libro. Página a página, fue haciendo fotografías hasta que llegaron a una de las páginas centrales. Estaba arrancada y Bruno palideció. El italiano comenzó a gritar y maldecir en su idioma. Acariciaba los restos de la página arrancada como si fuera una persona convaleciente.


  —¿Sabe quién ha podido hacer esto? ¿Alguien más aparte de Fernando ha consultado este libro? —preguntó Carreño.


  —Solamente Fernando… —respondió el librero aturdido— pero no entiendo… por qué… era mi amigo… ¿Por qué iba a hacer algo así?


  —Adrián, haz una foto de la página anterior y la siguiente —el chico obedeció con presteza al policía.


  —Tengo que pedirles que se vayan —dijo con tono displicente el librero, que apartó sin miramientos a Adrián y cerró el libro. Sin esperar una despedida, dio media vuelta y volvió a la trastienda.


  —Vámonos —dijo Carreño.


  Salieron con paso rápido, sin despedirse, y comprobaron que ya era de noche. El cambio de hora y el otoño avanzando hacían que anocheciera antes. Apretaron el paso y desanduvieron el camino recorrido hasta volver a la Gran Vía.


  Ninguno hizo comentario alguno sobre lo sucedido en la librería.


  —¿Merendamos? —preguntó Adrián—. Invito yo.


  —Ni hablar, invito yo —dijo Carreño sonriendo por primera vez en toda la tarde.


  Entraron en una cafetería abarrotada y después de pedir donuts, pasteles de manzana y cafés —Adrián prefirió un batido de vainilla—, se sentaron al final de una hilera de mesas. El policía se acomodó mirando al chico y al profesor, con la espalda pegada a la pared, desde esa posición podía controlar la puerta de entrada de la cafetería.


  —Menos mal que nos ha dado el plano antes de echarnos —comentó Eduardo.


  —Ese hombre es una mina —Dijo Carreño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Si no se ha inventado lo que cuenta, y nada me hace pensarlo, tiene una memoria prodigiosa y ha arrojado bastante luz al caso. Tenemos otro hilo del que tirar. Además de habernos dado el plano —el policía miró el tubo de cartón que contenía el ansiado objeto.


  —¿Por qué arrancaría tu hermano esa página? —preguntó Adrián, dando por sentado lo que todos sospechaban, que Fernando había cometido el acto vandálico.


  —Imagino que para guardarla…


  —Seguramente no deseaba que nadie más la leyera —intervino Carreño— Adrián, enséñanos las fotos de las páginas anterior y posterior, por favor.


  El capítulo mutilado hablaba sobre Alfonso XIII y sus correrías amorosas con un tono casi jocoso y burlesco. Nada que no se supiera en los corrillos de los estudiosos de la Historia Contemporánea y que no cacarearan los eruditos en los foros especializados.


  —No entiendo qué puede ser tan importante como para que alguien mate por ello —masculló Eduardo.


  Carreño tenía su propia teoría, pero no estaba seguro de compartirla con sus dos «ayudantes temporales». Cogió la taza y bebió despacio, aspirando el olor tranquilizador del café. Cerró los ojos y por un segundo estaba sentado en la cocina de la casa que sus padres tenían en Lastres. Casi pudo sentir el calor de la chimenea, y el sonido de la madera chisporroteando en el hogar. Abrió los ojos y sintió las miradas inquietas de un chico de dieciséis años y un profesor de cuarenta y tantos. Ambos habían escapado milagrosamente de la muerte, tratando de recuperar el legado de un joven historiador muerto, metiéndose sin quererlo en una trama oscura y peligrosa. Él era un profesional, estaba adiestrado para correr peligro y sortear dificultades, para enfrentarse a personas malvadas, para encerrarlas en la cárcel y a pesar de eso tenía miedo. La imagen de la cara ensangrentada de Rodri estaba tan incrustada en su memoria que sabía que jamás la olvidaría.


  «Ni el sonido de su voz agonizante.»


  Tendría que acudir al funeral. Era lo último que deseaba hacer, pero debía hacerlo.


  Miró de nuevo a sus compañeros de mesa y decidió por primera y última vez en su vida saltarse las normas —Tengo una hipótesis sobre lo que está pasando —dijo.


  —¿Cuál? —Eduardo le miraba muy serio.


  —A ver… Fernando comienza su tesis doctoral acerca de la relación de la monarquía española en los siglos XIX y XX (los reinados de Isabel II, Alfonso XII y Alfonso XIII, concretamente) con Europa. Evidentemente, la parte más interesante sería la de Alfonso XIII, ya que vivió exiliado parte de su reinado y eso le vincula de manera obvia con Europa. Fernando encuentra algo en el famoso libro de Bruno Allegri, algo que le entusiasma de tal manera que le hace cometer la tropelía de arrancar hojas del extraordinario ejemplar y repensar el objetivo de su tesis. Algo que su profesora Adela Ferreras rechaza de plano e incluso tilda de «absurdo». Este rechazo provoca un enfrentamiento irreconciliable entre Ferreras y Fernando y hace que Fernando abandone la tesis y olvide durante años su descubrimiento. Tiempo después, conoce a Markov, que era anticuario entre comillas, porque en realidad era un detective especializado en buscar miembros desaparecidos de las casas reales…


  —¡¿Qué?! —Eduardo y Adrián reaccionaron a la vez y ambos miraron boquiabiertos al policía.


  —Sí… me enteré ayer, antes de la muerte de mi compañero, olvidé comentároslo. Sigo… creo que Fernando contrató a Markov para que buscara a alguien relacionado con la casa real española, y en las hojas que arrancó seguramente había información relevante acerca de ello…


  —¡La pieza final! —gritó Adrián.


  Carreño y Eduardo le pidieron que bajara la voz.


  —Exacto… la pieza final es una persona… —concluyó el policía.


  —¿Y por qué los rusos están interesados en tapar un escándalo de la casa real de España? —Eduardo hablaba despacio, como si estuviera impartiendo una lección en el aula.


  —No creo que sea un simple escándalo… es algo más… en cualquier caso creo que la presencia de Soloviov es circunstancial… es solamente un peón, un asesino eficaz contratado por alguien de aquí. A lo mejor la implicación del ruso Markov dio la idea de contar con un profesional de la misma nacionalidad… no lo sé.


  —No entiendo que algo sucedido en el siglo XIX o a principios del XX pueda tener importancia en pleno siglo XXI… nada haría cambiar el estatus quo… —objetó Eduardo.


  —Yo no estaría tan seguro —repuso Carreño—. Imagina que pudieras demostrar, no sé, por ejemplo, que la casa real estuvo implicada en algún crimen, o en algún delito…


  —¿Qué importaría ahora que Alfonso XIII fuera un asesino o Isabel II…? —interrumpió Adrián.


  —Si ese crimen fue lo que permitió que la actual monarquía siguiera existiendo, podría hacer que mucha gente se cuestionara su legitimidad…


  —A la gente le importa una mierda quién sea el rey de España y por qué motivo lo sea, ¿no crees? —Adrián insistió, empecinado.


  —A la gente de a pie, tal vez, pero a los que manejan los hilos de poder, les interesa contar con un Jefe del Estado firme (aunque sea una figura más bien decorativa) que refuerce el orden establecido del que ellos sacan pingües beneficios. Siempre ha sido así. Un Jefe del Estado cuya figura no haga tambalear a los gobiernos que durante décadas refrendan esa monarquía.


  —No sé… no me parece suficiente razón como para asesinar a un montón de gente —replicó el muchacho tenazmente.


  —Es solo una teoría —justificó Carreño.


  —Yo creo que vas bastante bien encaminado, Pascual —concedió Eduardo—. Mi hermano descubrió algo que puede hacer que los círculos de poder al nivel más alto se cuestionen la legitimidad del rey Felipe VI. Se podría armar un follón de la leche. Los republicanos reforzarían su posición para solicitar un referéndum acerca de la monarquía, seguramente mucha gente votaría en contra del rey… pronto habrá elecciones y una información de esta magnitud podría hacer que sucediera cualquier cosa, tal y como está el patio…


  —Es la historia de siempre… —dijo Carreño con tristeza— los poderosos utilizan cualquier arma para mantenerse en el poder.


  —Incluso utilizan a un asesino psicópata —dijo Adrián.


  —Sí.


  —Creo que el bombazo de verdad sería poder demostrar que a Soloviov le ha contratado la casa real —dijo Adrián en voz baja—. Eso sí que la liaría parda.


  Los tres se miraron en silencio. Ninguno de los adultos se sintió capacitado para refutar la teoría del avispado chico.


  Adrián apretó con fuerza el tubo de cartón que tenía sobre el regazo y deseó no haber sabido nada de aquello y poder continuar con su vida solitaria y tranquila.


  *


  Soloviov observaba la conversación de los tres españoles a través de un teleobjetivo acoplado a una cámara de fotos. Estaba apostado en una esquina de la Gran Vía, oculto parcialmente por la multitud que caminaba despreocupada a su alrededor. No era extraño ver a un tipo extranjero con gabardina y pelo largo, haciendo fotos en una de las calles más transitadas de Madrid.


  El ruso miraba atentamente los rostros de los tres, a través de la cámara, y trataba de leer los labios, tal y como había aprendido hacía años en los escarpados montes de Afganistán. Le costaba bastante porque hablaban en español y la dificultad era mayor, aunque captó parte de la conversación. Para Soloviov fue una grata sorpresa coincidir con la teoría del joven policía, él también sospechaba que alguien de las más altas esferas del gobierno de España o de la casa real estaba detrás de su contratación. Había enviado por correo electrónico una foto de Prieto —su supuesto cliente— a un contacto de Rusia y éste le había confirmado su identidad. Prieto, aunque ni siquiera era su verdadero apellido, era un agente del CNI español y eso solamente podía significar que la mierda de lo que Fernando y Markov estaban investigando había salpicado muy arriba.


  Sonrió pensando que aquella información, y todos los documentos que Carreño, el niño y Yanez tenían en su poder o pudieran encontrar en el jueguecito de las pistas, valía unos cuantos millones de euros que alguien estaría dispuesto a pagar.


  Tal vez su retiro estaba cerca y no tendría que volver a pisar en su vida las sucias calles de Bucarest ni el frío y gris Moscú. Se establecería en Madrid, o ,mejor aún, en algún sitio con mar, ¿tal vez Valencia? Ahora había una plaza vacante para manejar el negocio después de la muerte de su amigo Ivanov. Se imaginó sentado en una hamaca, en la costa levantina, rodeado de bellas mujeres, con los bolsillos llenos de billetes, contemplando el mar plácidamente.


  Ahora más que nunca era prioritario no cometer ningún error. No debía desvelar a Prieto nada de lo que sabía hasta que no hubiera obtenido todos los documentos y hubiera acabado con el policía, el chico y el profesor. Debería darles cuerda y dejarles actuar, que hicieran ellos el trabajo sucio para él. Ya se encargaría de arrebatarles lo que descubrieran. De momento continuaría siguiéndoles discretamente.


  Bajó la cámara y dio media vuelta.


  Tenía que hacer una visita a una librería cercana.


  *


  El piso de Adrián se había convertido en el improvisado cuartel general del equipo, dadas las prolongadas ausencias de los padres del chico. Los tres amigos entraron en el portal. La ausencia del portero facilitó la discreción que deseaban y caminaron de prisa hacia los ascensores.


  Carreño se detuvo a medio camino y volvió a evocar lo sucedido por la mañana.


  «Parece que ha pasado un siglo»


  Rodri había muerto entre sus brazos y su sangre había empapado el mármol que ahora estaba níveo e inmaculado.


  Ni rastro de la espantosa escena que había vivido el policía hacía tan sólo unas horas.


  El joven agente agachó la cabeza y reanudó la marcha, apesadumbrado. Sin embargo, su resolución se fortaleció, azuzada por el dolor y la rabia que sentía.


  Unos minutos después estaban dentro del piso de Adrián.


  Cuando entraron, Eduardo les dijo que se adelantaran sin él y se quedó en el pasillo, llamó a Sofía y le puso la excusa de que tenía trabajo en el despacho y esa noche llegaría tarde. Ella pensó que la muerte de Fernando estaba afectando demasiado a su marido y no quiso discutir, comprensiva —Ten cuidado con lo que haces, cariño —le dijo, preocupada.


  —Tranquila, mi vida.


  «Solamente voy a desentrañar un misterio que puede implicar a la Casa Real de España y por el que un asesino a sueldo está dejando un reguero de cadáveres por todo Madrid».


  —Te quiero.


  —Yo también te quiero, mi amor.


  El profesor colgó y entró en el cuarto, donde Carreño y el muchacho estaban ya estudiando los planos. El tubo contenía tres y cada uno de ellos representaba cada una de las tres plantas que parecía haber en la estación.


  —Los tres planos están a escala 1:200, lo cual cuadra con el mensaje. ¿Pero qué hacemos ahora? —preguntó Carreño.
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  Observaron los planos atentamente durante un rato al cabo del cual volvieron, una vez más, al mensaje:


  La vieja estación guarda un contenido preciado.


  Arriba Tercera.


  Donde acabe el Obispo tras jugar


  1. e5d4 2.Bc5 Bf4 


  El plano del tablero está en la casa del fan de Marco


  Para leerlo Uno Dos veces Cien


  —Parece claro que «arriba tercera» significa «arriba en la tercera planta» —sugirió el policía.


  —Sí, parece lógico —dijo Adrián— ¿Cómo encaja el tablero de ajedrez aquí?


  —Tengo una idea… Adrián, ¿tienes papel cebolla? —preguntó Eduardo.


  —Pues… creo que mi padre podría tener en su despacho. Vuelvo enseguida.


  Cuando Adrián salió, Carreño se dirigió a Eduardo, bajando la voz —Creo que deberíamos dejar al chico al margen, Eduardo, esto es muy peligroso y no me parece bien que se la juegue un chaval inocente.


  —¿Cómo vamos a convencerle de que no siga con nosotros? —reflexionó Eduardo—. Además… muchas de las ideas que nos han llevado a avanzar algo con estos acertijos han sido suyas…


  —Lo sé. El chico es muy ingenioso y tiene la habilidad innata de la deducción, pero, no sé, me siento mal poniendo en riesgo su vida. Es solamente un crío.


  —De acuerdo. ¿Cómo se lo decimos?


  —Déjame a mí.


  Adrián volvió con el papel cebolla y detectó el incómodo silencio en el que se sumieron los dos adultos.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Escucha, Adrián… eres muy valioso para el equipo pero… —comenzó a decir el policía.


  —Pero esto es muy peligroso, yo soy un niño y bla, bla, bla. ¿No? —interrumpió el chico desabridamente.


  —Más o menos…


  —Mira, tío, eres policía y sabes cómo funciona todo esto… el rollo de los asesinos, tiros y toda esa mierda… si tú lo quieres no tengo más remedio que dejaros… pero me harías una auténtica putada… además… el asesino sabe dónde vivo, ha estado aquí y me conoce… ¿crees que aunque abandone el barco estoy a salvo?


  —Eso me hace recordar una cosa a la que llevo dando vueltas un tiempo y que no os he comentado… ¿Cómo es posible que ese malnacido os localice siempre? Eduardo, evidentemente tú no tomas precauciones para que no te sigan, ¿Verdad?


  —Evidentemente…


  —De todas formas, si yo fuera Soloviov, no me arriesgaría a que me reconocieras por la calle y huyeras de mí. Yo lo que haría sería utilizar un dispositivo de seguimiento.


  —¿Cómo en las películas? —preguntó Adrián todavía enfadado.


  —Sí, como en las películas. Hoy en día es muy fácil adquirir dispositivos de este tipo por internet. Y son bastantes fiables.


  —Pero Soloviov nunca ha tenido acceso a mí, la vez que estuvo más cerca de mí, fue ayer en este piso… y estoy seguro de que no me colocó ningún dispositivo, ni siquiera me tocó —repuso Eduardo.


  —¿Hay algo que hayas comprado recientemente y que siempre lleves contigo?


  —No… nada… aunque… bueno… es una tontería y es imposible que…


  —¿El qué? —Le interrumpió el policía.


  —Pues… el reloj de pulsera que llevo es el de mi hermano, me lo puse el día de su funeral y desde entonces lo llevo puesto.


  —A ver… déjame verlo.


  Eduardo se quitó el reloj y se lo entregó al policía. Éste lo examinó despacio. Era un reloj con la esfera grande con números romanos, de correa metálica, cromado. No era un modelo caro, pero tampoco era vulgar. Carreño lo sacudió un poco junto a su oído. Sacó una pequeña navaja multiusos del bolsillo de su pantalón y abrió la tapa posterior del reloj, donde se alojaba la pila. Junto a la diminuta pila, había una pequeña tira que parecía de papel. La cogió entre las yemas de los dedos índice y pulgar —Aquí está el pequeño cabrón—. Dijo, satisfecho.


  —¿Qué es eso? —Preguntó Eduardo.


  —Esto es tecnología punta… no es de los que se pueden comprar por internet… estos no los tenemos ni aquí en la policía, y creo que en España no los usa nadie, al menos ninguna agencia gubernamental. En el sector privado, es posible, pero estoy seguro de que Soloviov lo ha traído de Europa del Este. Nunca he visto nada igual, es muy pequeño y lleva incorporado un microchip que puede ser localizado mediante GPS.


  —Entonces, ese ruso cabrón ¿sabe dónde estoy en todo momento?


  —Sí.


  —¿Y qué hacemos?


  —De momento, nada. No sé qué alcance puede tener, por lo que no sé si Soloviov estará por los alrededores… imaginemos lo peor… que esté apostado cerca y te siga cuando te vea salir de aquí esta noche… el dispositivo deberá seguir funcionando o sospechará algo y a lo mejor es peor inutilizarlo…


  —¿Sugieres entonces que cuando me vaya a mi casa me lleve el dispositivo?


  —Bueno… si lo llevas desde la incineración de tu hermano, es más que seguro que ya sepa dónde vives.


  —Eso me tranquiliza…


  —Hagamos una cosa. Luego, te vas tranquilamente a casa, te llevas este aparatito en el bolsillo y lo que vas a hacer es llevarlo siempre contigo. Utilizaremos la ventaja que tenemos desde ahora.


  —¿Qué ventaja?


  —Que sabemos que él sabe siempre dónde estás.


  —¿Vas a tenderle una emboscada?


  —Lo voy a intentar.


  —¿Y yo seré el cebo?


  —Pues… sí.


  —Esto mejora por momentos —dijo Eduardo con una sonrisa triste.


  —Confía en mí. Si ese asesino sabe dónde estás y aún no te ha matado es que te necesita vivo, probablemente está esperando a que encuentres lo que estamos buscando porque él también esté interesado en conseguirlo.


  —¿Cómo puedes conservar la calma en una situación así, Carreño? —preguntó angustiado el profesor.


  —Créeme, no me resulta nada fácil.


  —Disimulas de maravilla.


  —Es mi trabajo.


  —Perdonad que interrumpa esta conversación fascinante de policías y ladrones pero… ¿Qué hay de lo mío? —preguntó Adrián, tratando de sonar gracioso.


  Nadie se rio.


  —Es verdad… se me había olvidado por completo —contestó el policía con cierto tono de pesadumbre.


  —Yo creo que Adrián tiene razón en lo que ha dicho hace un rato, Carreño, si le pasara algo no me lo perdonaría porque yo le metí en todo esto, sin embargo, ya está tan involucrado que no creo que haya vuelta atrás.


  Carreño asintió pensativo y miró durante un rato al chico que esperaba una respuesta con mirada anhelante. Estaba seguro de que se arrepentiría en cuanto lo dijera, pero lo dijo.


  —De acuerdo. Sigues en el equipo, pero voy a marcas las reglas, si os parece bien…y si no os parece, también. Número uno: decidimos el plan a seguir entre los tres, pero yo valoraré el peligro y tendré la última palabra. Número dos: Si hay tiros, os quitáis de en medio y nada de hacerse el héroe. Yo me encargaré de todo. Número tres: En el momento en el que esto se nos escape de las manos, y yo decidiré cuándo es ese momento si se da el caso, llamamos a los chicos buenos, es decir, a la Policía y me encargaré de que vuestros nombres no salgan a la luz… ya me inventaré una historia convincente. ¿De acuerdo?


  —Sí —respondieron dócilmente al unísono Eduardo y Adrián.


  —Pues manos a la obra, descubramos qué cojones se esconde en la estación abandonada, saquemos a la luz el secreto por el que quieren matarnos y acabemos con todo esto. Ya nos encargaremos de Soloviov más tarde.


  Los tres se inclinaron sobre los amarillentos planos, con gesto serio y concentrado, tratando de olvidar sus miedos y el peligro que se cernía sobre sus cabezas.


  Al cabo de un rato, Carreño preguntó —¿Para que querías el papel cebolla Eduardo?


  —He pensado que si el mensaje hace referencia al «plano del tablero» querría decir que el plano de la estación es como si fuera un tablero de ajedrez, de manera que si dibujamos un tablero y lo superponemos con el papel cebolla, podremos ubicar el sitio donde se encuentra lo que buscamos. Solamente hay una pega… ¿de qué tamaño dibujamos el tablero?


  —¡Lo tengo! —exclamó Adrian.


  —Cuéntanos, crack —Pidió el policía.


  —Tenemos tres planos, a escala uno doscientos, ¿no? Y eso cuadra con la parte del mensaje que dice «para leerlo uno dos veces cien» ¿verdad? ¿Y si resulta que lo que también está a escala uno doscientos es, además del plano de la estación, el dibujo del tablero?


  —¿El dibujo del tablero?


  —Sí, si el dibujo del tablero de ajedrez está a escala uno doscientos cogemos un plano de la estación y ya que su escala es la misma, el tablero debe tener un tamaño que sea exactamente el mismo tamaño del plano.


  —¡Qué gran idea! —exclamó Eduardo, extendiendo un trozo de papel cebolla encima de uno de los planos. Tuvieron que utilizar papel de celofán para acoplar unos trozos a otros hasta conseguir un papel cebolla que tuviera el mismo tamaño del plano de la tercera planta. A continuación, con una regla y un rotulador dibujaron la cuadrícula equivalente a un tablero de ajedrez, apuntando las letras y los números que identificaban filas y columnas, y lo solaparon sobre el plano de la tercera planta de la estación.
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  Comprobaron la jugada de ajedrez que indicaba el mensaje:.
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  —Ahora, marquemos con una X las dos casillas donde acaban los alfiles, C5 y F4.
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  Una de las casillas estaba en una zona de escaleras y la otra señalaba una casilla anexa a una cuya leyenda decía «consigna».


  —Parece más lógico que esté junto a la consigna, ¿no? —dijo Carreño.


  —Eso parece —concedió Eduardo.


  —Pues habrá que ir para allá y sacar el tesoro, ¿no? —dijo Adrián con una sonrisa de entusiasmo —Ya nos estamos convirtiendo en expertos. ¿Eh, Eduardo?


  —De momento, nadie va a ir a ningún edificio abandonado —dijo Carreño con tono seco.


  —No seas aguafiestas, tío… —el muchacho miró al joven policía, ceñudo—. Joder, ¿vas a ir tu solo? ¿Y si te pasa algo?


  Carreño sonrió. Decididamente, aquel muchacho tenía madera de policía, y mostraba una valentía admirable. Ya que, de todas formas, se estaba jugando su carrera, finalmente decidió aceptar.


  —Ok. Hasta el final, juntos, sin más cuestionamientos… imagino que ya has pensado cuándo y cómo vamos a entrar en la vieja estación, ¿o me equivoco, chaval?.


  —Por supuesto que no te equivocas, agente Carreño —Adrián sonrió como si no hubiera roto un plato en su vida.


  —¿Qué vamos a hacer con Soloviov? ¿Y si nos sigue hasta allí? Eso sería muy peligroso, ¿no? —preguntó Eduardo con aprensión, recordando que probablemente el ruso estuviera siguiéndole.


  —Tendremos que despistarle. Adrián y yo iremos a la estación y tú desviarás la atención del ruso.


  —¿Propones que actúe yo solo?


  —No tendrías que hacer nada, solamente permanecer en tu casa, sin moverte de allí.


  —¿Y si escucha todo lo que hablamos? ¿Y si también me ha puesto un micrófono?


  —No lo creo probable, ten en cuenta que el reloj lo llevas por casualidad, supongo que se lo habría endosado a tu hermano y ha aprovechado que sigue funcionando y ahora lo llevas tú, aunque no creo que lo haya planeado inicialmente.


  —No pienso quedarme en mi casa corriendo el riesgo de que decida entrar y hacer daño a mi familia. Iré a algún sitio seguro y estaré allí las horas que haga falta, pero lejos de mi casa y de mi familia.


  —Buena idea. Adrián ¿Cuándo pensabas que fuésemos a la estación?


  —Pasado mañana es viernes, ¿qué te parece si salimos de botellón? —el chico guiñó un ojo al policía.


  —Me parece bien. Dejaremos que pase un día. Averiguaré todo lo que pueda sobre Soloviov, tú Adrián trata de encontrar más claves acerca de la estación, o de la ubicación de lo que busquemos, o lo que se te ocurra. Dejaremos que el ruso compruebe que Eduardo hace vida normal, que se confíe. ¿Qué vas a hacer el viernes para poder alejarte de tu familia, Eduardo?


  —He pensado algo mejor que salir de casa sin ellos. Puedo enviar a mi mujer y mis hijos a la sierra, con mis suegros, y quedarme yo en Madrid.


  —¿Qué excusa vas a poner para no ir con ellos?


  —Puedo decir que me has pedido que me pase por la comisaría.


  —Sería más creíble y menos arriesgado si vas el viernes a primera hora de la tarde con tu familia a la sierra, te llamo por teléfono cuando ya sepa que estás allí y así tienes la excusa para volver a Madrid sin ellos, con la promesa de regresar el sábado por la mañana ¿qué te parece?


  —Me parece bien.


  —Muy bien, entonces.


  —¡Entonces, cada mochuelo a su olivo y pasado mañana que comience la acción, equipo! —Gritó Adrián mostrando un entusiasmo contagioso y los dos adultos sonrieron a su pesar.


  Eduardo y Carreño bajaron juntos en el ascensor. El profesor rozaba con las puntas de los dedos el pequeño dispositivo de seguimiento que llevaba en el bolsillo de su abrigo, su tacto afilado y delicado le ponía los pelos de punta. Estaba preocupado y nervioso y tenía la misma y desasosegante sensación que albergaba cada vez que se examinaba, cuando era estudiante, en la facultad.


  «Sí, pero ahora mi vida está en juego, no una nota en la carrera.»


  —¿En qué piensas? —le preguntó el policía, mientras sujetaba la puerta del ascensor para que Eduardo saliera.


  —Tengo miedo —contestó con sinceridad el profesor.


  —Es bueno tener miedo, te hace ser prudente y no cometer errores, siempre que no se transforme en pánico. Trata de minimizarlo.


  —¿Cómo?


  —Piensa que todo va a salir bien, repasa mentalmente el plan, lo que vas a hacer hora a hora, cuanto más controlado e imaginado esté lo que va a suceder, menos miedo tendrás cuando suceda, porque ya lo habrás vivido en tu imaginación.


  —¿Visualizarlo?


  —Exacto.


  —No me atrevo, por si en mi propia visualización aparece Soloviov y me pega un tiro.


  —Soloviov quiere que encuentres «el tesoro» para él. Es demasiado goloso como para dejarlo escapar pegándote un tiro antes de que lo encuentres.


  —Espero que su ambición sea mayor que sus ganas de matarme.


  —Seguro que sí —Dijo Carreño sin mucha convicción.


  Se dieron la mano y se despidieron en la boca del metro. Eduardo bajó las escaleras y Carreño siguió mirando la pared de cemento un rato después de que el profesor hubiera desaparecido. Él también estaba asustado y preocupado, pero tenía que mantenerse firme, al menos ante aquellos dos civiles inocentes. La parte más fea de su trabajo era no tener la certeza de poder proteger a todo el mundo, aunque él se había acostumbrado a vivir con el peso de esa incertidumbre sobre sus espaldas. No podría mirar a los ojos a nadie y decirle que todo iba a salir bien, si el mismo no trataba de creérselo.


  Desgraciadamente, aquella vez, la certeza de su fragilidad y su vulnerabilidad le producía una opresión en el pecho y en la garganta que en ocasiones le impedía respirar. Acarició el cuero de su pistolera y trató de auto convencerse de que todo iba a ir sobre ruedas.


  Sacudió la cabeza, tratando de apartar la imagen de su compañero muriéndose en el suelo del portal por el que acababa de salir a la calle.


  Metió las manos en los bolsillos, encogió los hombros para protegerse del frío y caminó rápidamente hasta el parking subterráneo donde había dejado el coche deseando poder olvidar aquella mirada perdida y aquella sangre.


  Apresuró el paso.


  Estaba deseando llegar a su casa para volver a ducharse.


  Viernes 2 de noviembre


  Eduardo conducía sin escuchar lo que le decía Sofía. Hacía un rato que habían dejado atrás la autovía y ahora circulaban por una carretera secundaria con poco tráfico. En la radio del coche, un chico cantaba con voz de sintetizador y decía con un acento indefinible que sufría mucho por la ausencia de su chica. En los asientos traseros, Ruth miraba distraída el paisaje, escuchando su propia música con auriculares y Eduardo junior se entretenía jugando a la videoconsola.


  —¿… atrás? —Sofía terminó una pregunta que Eduardo no había oído en absoluto.


  —¿Qué? —preguntó el profesor mecánicamente.


  —¿Has escuchado algo de lo que te he dicho en la última media hora, cariño? —Sofía no parecía enfadada, pero su expresión era seria.


  —Pues… es que estoy un poco despistado, corazón y la verdad no me he enterado de nada.


  —¿Qué te preocupa?


  —Nada en concreto… la verdad es que me está resultando difícil superar lo de Fernando.


  Ella apoyó su mano sobre la de su marido, que reposaba sobre la palanca de cambio de marcha —No es fácil, amor mío, y cuesta seguir adelante… pero debes sobreponerte, por mí y por los niños.


  —Lo sé.


  Eduardo hablaba atento a la carretera, sin mirarla, tratando de no delatar la inquietud que sentía por lo que se avecinaba y las mentiras que le estaba contando. Se sintió mal por engañarle, pero se convenció de que era mejor así. Cuanto menos supiera ella, menos en peligro estaría.


  —¿Qué tiempo hará este fin de semana? —preguntó para cambiar de tema.


  Sofía se rio y a Eduardo su risa le sonó como una cascada cristalina —¿En serio, tú, con lo cuadriculado que eres, no has mirado tus páginas web del tiempo antes de salir?


  Él sonrió y sacudió la cabeza, mintiendo una vez más —No, se me ha olvidado.


  —Pues no tengo ni idea, mi madre me ha dicho que por la noche hace mucho frío, pero poco más.


  Los padres de Sofía tenían un pequeño, pero muy acogedor, chalet en frente de la sierra de Gredos, cerca de los límites de la provincia de Madrid con la de Segovia. Era un sitio agradable en verano, precioso en primavera y acogedor en otoño. El invierno merecía la pena porque el paisaje nevado era impresionante y las chimeneas caldeaban las casas dejando un olor a humo y leña que a Eduardo le encantaba. Le recordaba un poco a algunos inviernos que en su infancia había pasado con sus padres en un pueblo perdido de la Alpujarra granadina, de donde era originaria su familia materna, donde el olor a madera quemada y a carne de cerdo a la brasa se extendían por las callejuelas vacías.


  —¿Han encendido ya la chimenea? —preguntó el profesor.


  —Sí.


  —Entonces genial. Iré con los niños a coger piñas.


  —Me parece estupendo.


  Al cabo de veinte minutos más de viaje, llegaron a su destino y tras saludar a los abuelos, se instalaron en sus habitaciones.


  La llamada de Carreño llegó cuando disfrutaban de una sobremesa tardía, tras una comida caliente y deliciosa, cocinada sobre la chimenea.


  Eduardo palideció al ver la pantalla del móvil, y aquello no tuvo que fingirlo. Sofía le miró preocupada mientras hablaba.


  —Sí… sí… ¿hoy? ¿No puede esperar al lunes? —preguntó, mirando de reojo a su mujer, cada vez más preocupada—. Bueno… estoy fuera de Madrid… a una hora en coche… yo… está bien. Nos vemos dentro de dos horas. Adiós —colgó y se volvió hacia su mujer—. Era el policía del otro día. Quiere que vaya hoy a la comisaría…


  —¿Otra vez?


  —Sí… parece que tienen nuevos datos sobre la muerte de Fernando y necesita que le confirme algunas cosas.


  —¿Un viernes de puente, tan tarde?


  —Pues sí —el profesor evitó mirar directamente a su mujer—. Lo siento, Esteban, Domi, voy a tener que volver a Madrid.


  —Volvemos todos —dijo Sofía resuelta.


  —No, cariño… No merece la pena, si se me hace tarde hoy, volveré mañana por la mañana, te lo prometo. Habré vuelto antes de que me echéis de menos…y seguiremos con el fin de semana —Eduardo pudo contener apenas el pánico que sintió a imaginarse de vuelta a Madrid con toda su familia, en las peligrosas circunstancias en las que estaba envuelto.


  Sofía miró a sus hijos, que se disponían a jugar una partida de cartas con sus abuelos —Está bien —se rindió—. Pero ten mucho cuidado en la carretera, por favor.


  —Claro. Te lo prometo.


  —Y vuelve como muy tarde mañana por la mañana, temprano.


  —Siiiii. Antes de que te despiertes, estaré aquí con churros y chocolate caliente —dijo Eduardo, cogiendo por la cintura a su mujer y besándola en los labios con dulzura—. Te quiero —susurró.


  —Yo también —dijo ella, apoyando la cabeza en el hombro de su marido.


  *


  Carreño colgó tras hablar con Eduardo y dejó el teléfono sobre la mesa, junto a las piezas de su pistola. Cogió el trapo sucio que estaba utilizando y continuó limpiando y lubricando concienzudamente su Star. Debía de prepararse para lo que pudiera suceder esa noche en la estación abandonada y quería tener el arma a punto. No creía que Soloviov apareciera si comprobaba que Eduardo seguía en su casa, sin salir, pero no se fiaba del ruso, que había demostrado ser letal. El historial del ex militar era más largo que el Quijote y prácticamente era sospechoso de todos los delitos imaginables: violación, extorsión, secuestro, asesinato, chantaje, robo a mano armada, tráfico de personas, tráfico de drogas, tráfico de armas y un largo etcétera que Soloviov había ido completando a lo largo y ancho de toda Europa, principalmente Europa Central y del Este. Había liderado una banda criminal tras abandonar el ejército después de la desaparición del régimen comunista en Rusia y tras años de actividad sangrienta y lucrativa en Moscú, Soloviov no había tenido reparo en eliminar a todos sus secuaces y cerrar el chiringuito. Abandonó Rusia y durante varios años se dedicó a labrarse un currículo más que notable en el mundo del crimen organizado. Vivió a caballo entre Rumanía, Serbia y Hungría. Se hizo un nombre entre lo peor de la mafia de estos países y en poco tiempo su prestigio creció como el mejor asesino a sueldo de Europa el Este, aunque nunca volvió a pisar suelo ruso.


  «Y ahora ha matado a mi compañero.»


  Divagó con desazón sobre lo paradójica y extraña que era la vida. Hacía una semana jamás había desenfundado su arma en acto de servicio, y ahora la estaba preparando por si tenía que matar a un hombre, y lo que más le preocupaba, era que estaba absolutamente dispuesto —incluso deseoso— de acabar con su vida. Cierto era que Soloviov era un despreciable criminal y que había asesinado a Rodri, pero no dejaba de ser una persona.


  Carreño se negó a psicoanalizarse a sí mismo, pero se sentía como si hubiera perdido algo de humanidad en aquel caso, y no creía que nunca fuera a recuperarla.


  Decidió que cuando terminara aquella pesadilla pediría el traslado a Asturias y jamás volvería a pisar Madrid.


  *


  Adrián cogió la mochila —que ahora era su mochila de la suerte— y repasó la lista de cosas que había elaborado, metiendo uno a uno los objetos que iba enumerando.


  1. GPS. Después del balazo era inservible, pero era su amuleto de la suerte.


  «Demasiada superstición» pensó, pero era todo lo que tenía para enfrentarse al asesino.


  2. Linterna. Una nueva. La otra se la había arrebatado Soloviov.


  3. Navaja multiusos.


  4. Unas gafas de visión nocturna. Compradas por internet.


  5. Una cámara GoPro8 con visión nocturna, acoplada a un casco de ciclista. El penúltimo regalo que sus padres le hicieron para compensar su permanente ausencia.


  6. Un ajedrez magnético de viaje. Por si acaso.


  7. Unas barritas de plástico de luz química, que al partirlas se iluminaban.


  8. Los planos de la estación plastificados.


  9. Rotuladores marcadores de tinta fosforescente.


  10. Cuatro botes de espray de pintura. De colores negro, rojo, verde y blanco.


  11. Un bote de espray pimienta, anti violadores. Y anti asesinos rusos.


  12. Dos botellas pequeñas de agua.


  13. Varias barritas energéticas.


  14. El taburete que usaron en el parque del Capricho.


  15. Una cizalla. Siempre era mejor que una llave.


  «Estoy preparado.»


  «Y una mierda.»


  «Nadie está preparado para que le disparen o para que le persigan tratando de matarle.»


  Cerró las correas de la mochila, la dejó junto a su cama y salió al salón.


  Su padre leía una novela del Oeste de dudosa calidad literaria. Levantó los ojos un segundo de su lectura, sonrió a su hijo y siguió leyendo.


  Su madre miraba la televisión sin verla porque dedicaba la mayor parte de la atención a su móvil, intercambiando mensajes con sus amigos. Ni siquiera miró a Adrián.


  El chico se sentó, tratando de encontrar palabras para decir algo a sus padres, sobre lo que fuera, cualquier cosa. En la televisión una señora rubia de bote gritaba improperios a un señor calvo como una bola de billar.


  —Esta noche voy a salir —dijo, finalmente al cabo de un rato, mientras en la pantalla, el señor calvo abandonaba el plató indignado con la señora rubia.


  —No vuelvas muy tarde —dijo su madre, que seguía concentrada en su móvil.


  —Mmmmm —añadió su padre.


  —Os quiero —susurró Adrián, les dio un beso a cada uno y les dejó un tanto extrañados.


  Volvió a su cuarto, donde jugó a la videoconsola durante un par de horas, se puso una sudadera negra con capucha, cogió la mochila y salió de su casa dando un discreto portazo.


  *


  Eduardo llegó a Madrid más o menos a la misma hora que Adrián masacraba zombis implacablemente en su videoconsola y Carreño desmontaba y sacaba brillo a su arma por enésima vez. Aparcó en su plaza de garaje, subió a su piso y llamó por teléfono a su mujer para decirle que había llegado sin incidentes y que iba a la comisaría.


  Colgó apresuradamente, temiendo que detectara su mentira y fue a la cocina. Se preparó un sándwich de salami con queso azul y lechuga, cogió una lata de cerveza y se sentó en el sofá con el corazón latiéndole a mil.


  Miró su reloj.


  «El reloj de mi hermano Fernando, donde un asesino ruso ha colocado un dispositivo de seguimiento».


  Aún faltaban tres horas para las nueve de la noche, que era cuando Adrián y Carreño habían quedado frente a la vieja estación abandonada.


  «¿Qué demonios voy a hacer hasta las nueve?»


  Devoró el sándwich y bebió la cerveza mecánicamente mientras miraba sin ver un partido de fútbol en la televisión. Volvió a consultar el reloj de su hermano. Sólo habían pasado diez minutos. Se levantó inquieto, paseando por el salón con la lata de cerveza vacía en la mano y la boca entreabierta.


  Estaba aterrorizado.


  Estrujó la lata y sacó otra de la nevera.


  Se la bebió en cinco minutos.


  Fue a por una tercera y a medio camino cambió de idea y se dirigió al cuarto de baño del dormitorio. Se sentó en la tapadera del inodoro y se cogió la cabeza con ambas manos. Al cabo de un rato levantó la mirada y la paseó por la habitación. Los objetos cotidianos le recordaban que la vida de su familia transcurría con normalidad y placidez: los cepillos de dientes de distintos colores, los botes de dentífrico, el espejo encastrado en la pared, los azulejos de color canela, las cenefas con figurillas geométricas, los botes de colonia, el jabón de manos, las toallas, los albornoces —el rojo el suyo y el celeste el de Sofía—, la báscula escondida debajo del mueble del lavabo…


  Aquello era su vida, su mundo, construido con esfuerzo y cariño, moldeado con los recuerdos y la convivencia, reflejaba su identidad, la de su mujer y la de su familia.


  Por nada del mundo iba a dejar que nada ni nadie lo destrozaran.


  Apretó los dientes y enjugó una lágrima rebelde con el dedo donde lucía el anillo dorado en el que una fecha y el nombre de Sofía le recordaban una promesa de Amor. Inspiró hondo y sintió que en su pecho crecían simultáneamente dos sentimientos: la ira y la firme resolución de vencer.


  Se desnudó y se dio una ducha larga y reparadora.


  Al cabo de unas dos horas deambulando y perdiendo el tiempo por la casa, volvió a sentarse en el sofá, con una taza de café recién hecho y el ánimo renovado.


  Miró el móvil y comprobó con alivio que Sofía no le había llamado ni escrito. Escribió un mensaje en el grupo de WhatsApp creado por Adrián.


  Eduardo: ¿Hay alguien por ahí?


  Unos segundos después, su alumno contestó.


  Adrián: Hola, Eduardo. ¿Has llegado ya a Madrid?


  Eduardo: Hace un buen rato. Estoy en mi casa. ¿Y Carreño?


  Adrián: No está en línea. Estará de camino, supongo.


  Eduardo: ¿Qué tal estás?


  Adrián:


  Eduardo: Yo estoy muy preocupado. Aquí en casa, sin poder hacer nada. Me siento un inútil.


  Adrián: De eso nada. Coge el portátil, te conectas a internet, con las copias de los planos que os he enviado escaneadas, preparado para cualquier duda que tengamos Carreño y yo. Voy a mandarte un enlace, cópialo y entra en él, en el portátil.


  Eduardo: ¿Qué es?


  Adrián: Tú haz clic en el enlace.


  Eduardo se levantó del sofá y casi tiró la taza de café. Se maldijo en voz alta y salió del salón refunfuñando. Cogió el portátil de su despacho y se acomodó de nuevo en el sofá, lo encendió y aguardó impacientemente a que se reiniciara. Volvió al móvil.


  Adrián: Este es el enlace.


  Adrián: www.adrianpellicer.com/dir/webcam/pro_net


  Eduardo copió el enlace en el navegador de internet y se abrió una ventana negra. Un mensaje le solicitaba la contraseña.


  Eduardo: ¿Cuál es la contraseña?


  Adrián: El apellido del amigo de Frodo, minúsculas.


  Eduardo sonrió y tecleó «sagaz» en el portátil.


  Eduardo: Veo un recuadro negro. Sigue sin pasar nada...


  Adrián: Un momento. ¿Y ahora?


  El rostro sonriente de Adrián apareció en el centro de la pantalla.


  Eduardo: Te veo!!


  Adrián: Verás, aunque no nos escucharás, en directo todo lo que suceda esta noche.


  Eduardo: Eres una máquina, chico… recuérdame que te ponga un sobresaliente este año.


  Adrián: Ya contaba con ello, profe


  P. Carreño: Hola.


  Adrián: Mi poli favorito!!


  Eduardo: Hola, Pascual ¿Todo bien?


  P. Carreño: Todo controlado, haciendo tiempo antes de salir para la estación. ¿Por dónde vas tú Adrián?


  Adrián: Camino ya de la estación.


  P. Carreño: Eduardo… tú ya estás en Madrid. ¿No?


  Eduardo: Sí.


  P. Carreño: Y la familia a salvo en la sierra.


  Eduardo: Sí.


  P. Carreño: Ya verás como todo acaba pronto. Esta noche cogemos el regalito de tu hermano y Markov, y ya pensaremos en algo para atrapar a Soloviov.


  Adrián: ¿Por qué no le llamamos “El que no debe ser nombrado”, como a Voldemort en Harry Potter?


  Eduardo: ¡Qué guasa tienes, chaval!


  Adrián: O me río o me cago de miedo y prefiero reírme.


  Eduardo vio el iconito que le indicaba que Sofía le acababa de enviar un mensaje y abandonó la conversación con Adrián y Carreño para leerlo.


  SOFÍA: Hola amor mío, se me olvidó comentarte una cosa.


  Eduardo: Dime


  SOFÍA: El Jueves cogí del buzón el aviso de un certificado para ti. Lo olvidé con el montón de la correspondencia, la dejé encima de la mesa del recibidor.


  Eduardo: Ok


  SOFÍA: ¿estás en la comisaría?


  Eduardo: Sí.


  SOFÍA: Que te sea leve. No te entretengo más. Un beso, te quiero.


  Eduardo: Yo también te quiero.  


  El profesor retomó los mensajes de grupo con Carreño y Adrián. No habían escrito nada nuevo. Fue al recibidor y cogió la correspondencia. Efectivamente había un papel amarillo que indicaba que tenía una carta certificada que podía recoger en la oficina de correos más cercana a su domicilio.


  Miró el remitente y casi se le cae el móvil del susto.


  Sergei Markov.


  *


  Soloviov tenía experiencia en esperas tediosas y largas y a pesar de sus instintos asesinos, sabía aguardar al momento justo para actuar. Había esperado en multitud de ocasiones en las montañas de Afganistán, en Moscú o en Bucarest y siempre había conseguido salir airoso.


  Cuando el viernes a mediodía Eduardo salió de Madrid con su familia, el ruso se debatió entre seguirlo fuera de la capital o esperar su vuelta. Optó por la segunda opción y aprovechó la ausencia del profesor para colarse en su casa y colocar, convenientemente camuflados, pequeñas cámaras de vigilancia y micrófonos. Con una sonrisa perversa pensó en la cámara que había camuflado justo encima de la ducha. Era totalmente innecesaria, pero también tenía derecho a divertirse un poco. El ruso estaba deseando que la esposa de Eduardo volviera para comprobar si desnuda tenía el estupendo cuerpo que aparentaba tener vestida. Se le hizo la boca agua imaginando cuanto se iba a divertir con ella antes de matarla. Recordó que el profesor también tenía una hija casi adolescente. Ya decidiría con quien se divertiría primero. Con la madre o con la hija. Había decidido hacer caso omiso a Prieto. Iba a acabar con toda la familia. El jodido profesor español le había ridiculizado dos veces y eso lo iba a pagar muy caro.


  Él, sus hijos y su mujer.


  Levantó la vista hacia la pantalla del ordenador y vio a Eduardo sentado en el sofá, con el portátil entre las piernas, bebiendo de una taza, inactivo, consultando esporádicamente el móvil.


  Soloviov se sorprendió admitiéndose a sí mismo que sus sentimientos hacia el profesor español eran contradictorios, por un lado sentía una rabia incontenible hacia él —y por eso iba a disfrutar muchísimo matándole a él y a toda su familia— y por otro sentía algo parecido a la lástima —una lástima casi inexistente en la escala de su psicopatía— por tener que eliminar a la única persona —de todas a las que había tratado de matar— que había escapado de él con vida.


  Pensó que se estaba haciendo viejo. Jamás había sentido nada parecido a la empatía hacia ningún ser humano —ni siquiera hacia Fito, su segundo en Moscú— y desde que su madre fuera asesinada cuando era pequeño, nunca había sentido nada por nadie que no fuera una fría indiferencia.


  El asesino comprendió enfadado que la larga espera para actuar le estaba haciendo pensar demasiado.


  «Pensar demasiado nunca es bueno», sentenció.


  Apretó con dos dedos la herida del costado —que ya estaba mucho mejor— y el punzante dolor le hizo ser consciente de su vulnerabilidad, de su ira, y del motivo por el que estaba vigilando a Eduardo Yanez.


  Apretó los dientes y se deshizo de sus dudas como si fueran moscas molestas que le sobrevolaban.


  «La familia Yanez será historia muy pronto.»


  *


  Carreño permanecía sentado en el interior de su coche, observando el lazo rojo de la Virgen de Covadonga que su madre le había regalado hacía un millón de años, en otro tiempo y otro lugar. Él no era religioso, aunque sí un poco supersticioso y en su momento no se atrevió a negarse a colocarlo colgando del espejo retrovisor.


  «Dudo que la Virgen, si es que existe, me proteja.»


  No pudo evitar que le viniera a la mente la imagen de su compañero escupiendo sangre mientras besaba la medalla de metal que colgaba de su cuello.


  Pensó que era muy triste enfrentarse a la muerte sin esperanza, a pecho descubierto, sin agarrarse al clavo ardiendo que proporcionaban las religiones y sin deseos de una vida mejor lejos de este mundo. Rodri, al menos, había muerto aferrado a sus creencias. Algunas veces echaba de menos tener fe. Se consideraba una persona optimista, pero era absolutamente escéptico en lo que al Más Allá se refería.


  Un grupo de jóvenes escandalosos pasó gritando y riendo por delante de su coche y Carreño salió de su ensimismamiento.


  Miró el reloj digital del salpicadero: las 20:53.


  Se disponía a salir cuando escuchó una conversación por la radio policial del vehículo.


  —Central, aquí Zeta dos ocho seis.


  —Zeta dos ocho seis, aquí Central.


  —Llegando a destino, Central.


  —Informar en cuanto entréis en la librería.


  —Recibido, Central. Estamos aparcando en la puerta.


  El corazón de Carreño dio un vuelco «¿librería?» Tenía un mal presentimiento. Muy malo. Malísimo.


  Al cabo de unos minutos la voz un tanto tensa del policía que había hablado resonó en el coche de Carreño —Central, aquí Zeta dos ocho seis. Hemos entrado, sin necesidad de forzar la puerta. La esposa tenía razón para preocuparse por la desaparición del librero y llamarnos desde Italia. El cierre metálico estaba abierto. Hemos encontrado al librero. Está muerto. Asesinado. Mandad una ambulancia y a la Científica, tiene pinta de llevar varios días muerto.


  —¿Asesinado? ¿Estás seguro?


  —No creo que nadie se suicide y se corte las manos voluntariamente, Central.


  Carreño dio un respingo. Ya no le cabía ninguna duda. Soloviov había matado a Allegri, el librero.


  «Me cago en la puta».


  El policía cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz con los dedos índice y pulgar. Necesitaba pensar con claridad. Soloviov había matado a Allegri, y era más que probable que hubiera llegado hasta el pobre italiano siguiendo la pista de Eduardo.


  Resopló, frustrado. Estaba cometiendo demasiados errores. Subestimaba a un asesino profesional, con formación militar en combate real y curtido en los entresijos de la mafia rusa y centro europea.


  Sacudió la cabeza, desolado, apagó la radio, bajó del coche y caminó sin prisas hasta el lugar del encuentro con el chico.


  Estaba decidido a suspender lo de esa noche.


  *


  Prieto estaba tumbado en el sofá, embutido en un pijama de franela de color pistacho que le quedaba demasiado estrecho, con un trozo de pizza en la mano. Miraba la televisión sin prestar demasiada atención a los vociferantes jóvenes, aspirantes a famosillos de tercera, que lucían palmito y demostraban tener la inteligencia de una piedra pómez. El agente agradeció el sonido del teléfono fijo pues le obligó a levantarse —sus rodillas protestaron con un crujido— y a bajar el volumen del infame programa.


  La pantalla del teléfono no identificaba el número llamante y Prieto resopló con fastidio, a pesar de lo cual contestó.


  —¿Sí?


  —Necesito un favor.


  Prieto sintió un escalofrío al escuchar la voz con fuerte acento al otro  lado de la línea.


  Soloviov.


  —¿Cómo has averiguado este número? —preguntó, fingiendo una seguridad que no sentía.


  —No eres el único que sabe investigar, Prieto —el ruso pronunció el falso apellido como si lo masticara con dificultad, arrastrando las erres.


  El agente apretó los dientes y aguantó las ganas de colgar y mandar a la mierda al psicópata con el que hablaba.


  —¿Qué quieres? —preguntó.


  —Necesito un favor —repitió el ruso.


  —¿Cuál?


  —Tienes que localizar la posición de un teléfono móvil.


  —Eso es imposible. No puedo hacerlo.


  —No me tomes por tonto.


  —¿Esto está relacionado con el asunto que tienes entre manos?


  —Como decís por aquí, la duda ofende.


  El agente del CNI estaba llegando al colmo de su paciencia. Pensar en el rastro sangriento que Soloviov iba dejando por todo Madrid le ayudó a dominarse, porque al fin y al cabo, un desliz hablando con aquel asesino podía significar engrosar la lista de cadáveres —¿Para cuándo lo quieres? —preguntó, tratando de sonar ofendido.


  —Para ya.


  «Hay que joderse», pensó Prieto.


  —Dame veinte minutos.


  —Que sean diez —Soloviov recitó los números del móvil que quería localizar.


  Prieto colgó el auricular con violencia.


  —¡Maldito ruso de mierda! —les gritó a los niñatos que seguían poniéndose en ridículo en la televisión. El agente permaneció varios minutos de pie, despotricando, y cuando consiguió dejar de temblar de ira y dominarse, no tuvo ninguna duda de lo que le iba a suceder a Soloviov en un futuro cercano.


  «Vas a servir de alimento a los peces del Manzanares, hijo de perra.»


  Volvió a coger el teléfono y marcó de memoria.


  —Bellido al habla —contestó una voz de mujer.


  —Buenas noches Magda.


  —¡Julián! ¡Has vuelto a la vida después de tu desaparición! ¡Aleluya!


  —He estado ocupado…


  —¿Ocho meses?


  —Sí —Prieto pudo escuchar el silencio al otro lado de la línea. Imaginó a Magdalena Bellido, su antigua analista de campo, arrugando la nariz como si oliera a mierda, con un gesto que el agente le había visto hacer cientos de veces. Imaginó su pelo corto, rubio, y su mirada simpática y vivaz. Hacia unos años ambos, casados en aquella época los dos, estuvieron a punto de cometer la tontería de tener una aventura. Ahora Prieto estaba completamente arrepentido de no haberlo hecho.


  —¿Qué quieres?


  —Necesito un favor —Prieto se revolvió incómodo al darse cuenta de que había utilizado exactamente las mismas palabras que Soloviov.


  —¿Qué clase de favor?


  —Necesito que localices la ubicación de un teléfono móvil.


  —¿Me llamas después de casi un año sin saber nada de ti para pedirme esto? Ni siquiera estoy de guardia esta noche.


  —Te compensaré.


  Bellido volvió a guardar silencio durante un rato hasta que finalmente habló con tono alegre —Una cena.


  —¿Cómo?


  —Que deberás invitarme a cenar, la semana que viene, por ejemplo.


  —Date por invitada —dijo Prieto observando con desolación el vientre abultado y peludo que asomaba por debajo del pijama y sus pies descalzos, de dedos gruesos y feos. Lanzó el trozo de pizza que aún tenía en la mano sobre la mesa. Falló.


  —¿Cuándo quieres que te lo facilite? —preguntó la analista del CNI.


  —Cuanto antes. Ahora. Ya.


  —Joder, Julián… Puedo conseguirlo en cuarenta minutos, tal vez treinta.


  —Intenta que sea menos tiempo, Magda, por favor. Apunta el número.


  —No te prometo nada —repuso Bellido antes de colgar.


  Prieto colgó también, recogió el trozo de pizza y limpió los restos de tomate del suelo de tarima flotante con una servilleta de papel. Tiró lo que quedaba de la cena a la basura y fue al dormitorio. Se puso unos pantalones vaqueros, una camiseta negra de manga corta y un jersey azul marino de cuello vuelto encima. Se miró en el espejo del armario. Su prominente barriga y sus brazos cortos le hacían parecer un anuncio de neumáticos. No se prometió empezar a hacer deporte porque sabía que no lo iba a cumplir. Resopló resignado y fue al baño. Se mojó el pelo rebelde que raleaba en su cabeza y trató de peinarse, fracasando estrepitosamente. Sus ojos fríos le miraron en el espejo a través de la capa de grasa que cubría su rostro. Apartó con desagrado la vista de su imagen, volvió al dormitorio y sacó la pistola del cajón de la mesita de noche. Comprobó que estaba cargada y el seguro puesto. Se puso una chaqueta de sport y guardó la pistola en un bolsillo lateral. Se abrochó la chaqueta para que no se notara el bulto de la pistola. Cogió las llaves del coche y su cartera y en ese momento volvió a sonar el teléfono.


  —¿Diga?


  —Soy Magda. Ya lo tienes.


  «Menos de diez minutos, qué eficiencia», pensó el agente.


  La mujer guardó silencio, dudó y continuó hablando —¿Sabes que el móvil pertenece a un agente de policía?


  —Sí —mintió Prieto.


  —Ok. Apunta.


  Prieto obedeció, dio las gracias a Bellido, prometiéndole de nuevo la cena de la semana que viene y colgó.


  Miró las coordenadas GPS y el nombre que acaba de apuntar en un papel adhesivo de color rosa.


  Pascual Carreño González


  Agente de policía nacional


  *


  Soloviov había facilitado el número de teléfono de Carreño a Prieto porque lo había visto en la pantalla del móvil de Eduardo. Había conseguido hacer zoom desde la cámara camuflada en la lámpara del salón y había habido suerte. A medida que el tiempo pasaba, estaba más convencido de que Eduardo era el señuelo para alejarle del policía y del chaval. Posiblemente los dos gilipollas andaban jugando a la búsqueda del tesoro en algún otro bunker de la ciudad, siguiendo las pistas de Fernando Yanez como si fueran miguitas de pan.


  El móvil vibró.


  Soloviov lo descolgó.


  —Ya tienes el móvil localizado. Pertenece a un policía. ¿En qué mierda andas metido, Soloviov? —espetó Prieto, sin esperar a que el ruso hablara.


  —Ni más ni menos que la mierda que estoy limpiando para ti, Prieto.


  —Toma nota de las coordenadas. La información es de hace dieciocho minutos.


  —Me vale.


  —Tienes que cerrar este puto asunto lo antes posible y si puede ser sin mucho ruido.


  —Estoy deseando cobrar y largarme —mintió Soloviov.


  —Ya somos dos —el agente del CNI dictó las coordenadas y colgó sin despedirse.


  Soloviov introdujo los números en la aplicación de mapa de su móvil y comprobó que estaba a quince minutos en coche. Cinco si pisaba a fondo. Sonrió, cogió su Makarov, la mochila con sus herramientas de trabajo y abandonó el piso.


  *


  Adrián esperaba a Carreño apoyado en el capó de un coche aparcado cerca de la entrada  de un centro comercial. El muchacho manipulaba su móvil y no vio acercarse al policía. Estaba concentrado en el teléfono, con los enormes auriculares puestos. El silencio de la calle permitió a Carreño captar el sonido amortiguado de una canción con mucha guitarra.


  Adrián levantó la vista, vio a Carreño, sonrió y se quitó los auriculares dejándolos reposar sobre su cuello. La música sonaba ahora mucho más nítida, parecía Eruption de Van Halen. «Muy buena elección», pensó el policía.


  —Ey, Pascual, ¿Cómo estás?


  —No sabía que te gustara el Heavy Metal.


  —Bueno, me relaja.


  —¿Eso te relaja? A mí me pone frenético, pero en ocasiones me gusta escuchar a Van Halen.


  —¿Conoces a Van Halen?


  —Lo que me extraña es que lo conozcas tú, Adrián —Carreño consiguió forzar una sonrisa—. Esa música me impide pensar y me obliga a sentir —añadió el policía.


  —¿Y eso es bueno? —peguntó el chico.


  —Depende.. —la cara del policía se convirtió en una máscara mortuoria.


  —¿Qué sucede? —preguntó Adrián alarmado.


  —Pues... me parece que lo cancelamos todo, Adrián.


  —¿Cómo que lo cancelamos? ¿Qué dices? ¿Qué ha pasado?


  —Nada —Carreño no estaba dispuesto a asustar a Adrián más de lo necesario.


  —¿Y por nada lo cancelas? ¡Venga ya, tío! ¿Te has visto la cara? —el tono era más de súplica que de enfado. La decepción se leía en los ojos del chico.


  —Creo que lo más prudente es cancelarlo, de momento. Lo pensaremos... y a su debido tiempo...


  —Mira, Pascual, la frase «lo pensaremos» la he oído en mi casa miles de veces y viene a significar «ni de coña, te damos largas hasta que te aburras del tema». Tengo dieciséis años, han intentado matarme dos veces por algo que no tiene nada que ver conmigo y creo que merezco una explicación.


  —Vale. Tienes razón, la mereces. Pero no te va a gustar.


  —Eso ya lo imagino, por el careto que has puesto.


  —Soloviov ha asesinado a Allegri, el librero.


  —¡No jodas! —Adrián se tapó la boca y abrió mucho los ojos con mirada de espanto.


  Durante un rato ninguno de los dos dijo nada, hasta que el muchacho recobró la serenidad y habló con tono furibundo, casi masticando cada sílaba que escapaba a duras penas entre sus dientes —Ahora tenemos que hacerlo sí o sí —masculló.


  —¿Cómo? Ni de broma. Esto es muy peligroso. No es ningún juego. Debe ocuparse la Policía del asunto, voy a informar al comisario...


  —Precisamente, Pascual —lo interrumpió el chico—. Si no conseguimos encontrar lo que sea que Markov y Fernando Yanez hayan dejado en esta vieja estación, serán otros los que lo hagan tarde o temprano y caería en malas manos.


  —Esto no es En busca del Arca perdida Adrián, esto es la vida real, hay muertos, sangre, asesinos, tiros... y ni tú ni yo somos Indiana Jones.


  —En todo caso, tú serías Indy y yo su hijo —si la frase pretendió ser una broma, fue un vano intento—. ¿Crees que no sé lo peligroso que es esto? —añadió Adrián.


  —Sí, lo sabes, pero eres incapaz de actuar como un adulto...


  —No tienes ni idea de nada, Carreño —Adrián utilizó el apellido del policía con un tono gélido y distante.


  El policía aguantó la mirada intensa del muchacho y se mordió los labios.


  «¿Qué demonios tengo que pensar? Hay civiles en peligro. Punto. Fin de la discusión. Por no hablar de las leyes que vas a infringir si entras ahí dentro con el chico.»


  En ese momento sonó la música de Star War en el móvil de Adrián.


  *


  Eduardo se subía por las paredes. El efecto reconfortante de la ducha y el café había pasado hacía un buen rato y estaba hecho un manojo de nervios.


  «Tendría que haberme tomado un café descafeinado, joder.»


  El portátil no mostraba nada más que el recuadro negro y ni Adrián ni Carreño contestaban a sus insistentes mensajes.


  El no saber nada era insufrible. La mente de Eduardo recreaba miles de forma de que todo acabase mal, muy mal, terriblemente mal. Y la sonrisa siniestra de Soloviov siempre era la constante en todas sus elucubraciones. Recordar al asesino de mirada gélida le hizo sentir un escalofrío.


  «No puedo más.»


  Cogió el móvil y llamó a Adrián.


  —Hola Eduardo —la voz de Adrián sonaba lejana.


  —¿Cómo vais? —preguntó el profesor tratando de dominar sus nervios.


  —Carreño dice que se acabó.


  —¿Cómo que se acabó?


  —Finito. Fin. Se terminó. A otra cosa mariposa...


  —Vale, vale, ya lo he entendido. Pásamelo, por favor.


  Un sonido como de romper un trozo de tela salió del auricular y tres segundos después sonó la clara voz del joven policía —¿Qué tal Eduardo?


  —¿Cómo es eso de que se terminó, Pascual?


  —Es demasiado peligroso...


  —A mí me lo vas a decir...pero, ¿no crees que estamos muy cerca del final?


  —En cualquier caso, Eduardo, creo que debemos parar aquí.


  —¿Qué ha pasado?


  —El librero italiano amigo de tu hermano ha sido asesinado por Soloviov.


  Eduardo recibió las palabras como una patada en las pelotas. Sintió que le faltaba el aire. Miró la mesa y vio una lata de cerveza sin abrir.


  —¿Eduardo?¿Sigues ahí?¿Hola?


  —Sí. Estoy aquí —el profesor sujetaba el móvil con el hombro izquierdo, inclinando la cabeza, mientras abría la cerveza. Dio un largo trago que le supo a gloria.


  «A la mierda la sobriedad».


  —¿No dices nada?


  —Tú eres quien debe decidir qué hacer, Pascual. Eres policía y es lo pactado —Eduardo tomó impulso sabiendo que estaba a punto de saltar al abismo—. Sin embargo...


  Visualizó a su hermano Fernando prácticamente partido en dos por el Ferrari.


  —Sin embargo... —continuó sin saber muy bien lo que iba a decir— ...la muerte de mi hermano hubiera sido en vano...y la de Markov...


  —Es un asunto que debería investigar la policía, Eduardo, no nosotros.


  —Nosotros no vamos a investigar nada, Pascual, solamente vamos a recoger algo que mi hermano y Markov me dejaron.


  Recordó el rostro blanco, casi espectral, de Markov, mirándolo fijamente, al otro lado de la Castellana, poco antes de morir.


  —Se nos ha ido de las manos, Eduardo.


  —Pascual... te propongo una cosa: entráis, cogéis lo que sea que haya allí, os venís a mi casa. Os preparo un chocolate caliente, vemos lo que es y entonces decides lo que quieras hacer.


  Eduardo pensó en el jovial y amable librero italiano, muerto. Dio un largo trago a la cerveza. Le supo amarga y deliciosa.


  Al otro lado de la línea se hizo el silencio durante un largo minuto.


  —De acuerdo —se rindió finalmente Carreño.


  Cuando Eduardo colgó se preguntó aterrado si no acababa de cometer el mayor error de su vida.


  *


  —Tu profesor es muy convincente —dijo Carreño cortando la llamada.


  —¡Bien por Eduardo! —exclamó Adrián.


  —Pero a la menor señal de peligro, se acabó.


  —Prometido —el chico se besó el puño imitando el gesto de los mafiosos italianos de las películas.


  Carreño resopló sin sonreír —Bueno, ¿qué traes en esa mochila?


  Adrián, entusiasmado, explicó con detalle al policía todo lo que llevaba y para qué era cada cosa.


  —Vienes bien pertrechado, soldado —Carreño suavizó el tono de los últimos minutos e incluso trató de sonreír, admirado por la disposición del chaval.


  —He visto demasiadas películas y he jugado mucho a la videoconsola —respondió Adrián mientras se colocaba el casco con la cámara incorporada.


  *


  Soloviov conducía velozmente, aunque sin llegar a ser temerario, ahora no podía permitirse el lujo de tener un accidente o que la Policía le detuviese. Mientras adelantaba a un coche en un semáforo en ámbar comprobó en el móvil que estaba a doscientos metros de su destino, buscó un sitio libre, aparcó y bajó del coche. Avanzó con rapidez hacia las coordenadas que le había facilitado Prieto. En el punto exacto, tal y como había imaginado, no había nadie. Tocó el capó del coche más cercano que había aparcado y constató que el motor estaba frío. Miró a su alrededor tratando de imaginar hacia dónde se habría dirigido el policía.


  Un centro comercial que ya estaba cerrando.


  Un edificio grande y antiguo —parecía una estación— con apariencia de estar abandonado.


  Un cine.


  Si el policía había decidido simplemente ir a ver una película estaba perdiendo el tiempo, pero su instinto le decía que no era el caso. Estaba convencido de que la inactividad de Yanez en su casa, así como el llevar a su familia fuera de Madrid, estaban relacionados con lo que quisiera que tramaran el policía y el profesor.


  Descartó el cine.


  Tal vez el centro comercial, pero ya era hora de cerrar y apostó su pistola a que el policía no estaba allí.


  La estación.


  «Ese cabrón ha entrado en una estación abandonada.»


  Soloviov sonrió y palpó la pistola que guardaba en la pistolera, bajo la sudadera con capucha. Estaba vestido con prendas deportivas, de color oscuro, para pasar inadvertido. Se caló la capucha y se dirigió con paso vivo hacia el edificio abandonado.


  *


  Eduardo miraba hipnotizado la imagen en la pequeña pantalla del ordenador. Era como ver una película sin sonido, con una imagen que intermitentemente desaparecía y aparecía, dejando durante unos segundos sumido a Eduardo en la incertidumbre absoluta. En cierta medida, los colores oscuros y verdosos, el entorno, y la sensación de agitación y movimiento de la cámara instalada en el casco de Adrián, le evocaban una película de 1999, El proyecto de la Bruja de Blair.


  «Solamente que ahora es real. Demasiado real»  pensó el profesor.»


  La oscuridad en la estación abandonada era casi total, y el haz de luz de la linterna que llevaba Carreño, que caminaba delante de Adrián, rasgaba la negrura como una tijera luminosa. Había ladrillos rotos por el suelo, carteles podridos, maderas astilladas, mugre y abandono.


  Eduardo hubiera preferido que Adrián tuviera el teléfono descolgado y al menos les habría oído susurrar —les veía mover los labios— para enterarse de lo que sucedía exactamente. La tensión era insoportable y Eduardo dio un largo trago a la enésima lata de cerveza. «¡A la mierda el café!» Trató de concentrarse en el sabor amargo. El alcohol le reconfortó momentáneamente y comenzó a sumirse en una especie de mundo onírico que le alejaba de la cruda realidad —el peligro real al que se enfrentaban sus dos amigos—. Reflexionó, tal vez empujado por la leve euforia provocada por el alcohol, sobre lo acertado de considerar a Carreño y a Adrián amigos suyos. En realidad uno era su alumno y el otro era el policía encargado de una investigación en la que podría circunscribirse él mismo y la muerte de su hermano Fernando.


  La imagen de la pantalla se agitó, devolviendo a Eduardo al presente, y el vuelco que le dio el corazón confirmó que aquellos dos intrépidos que caminaban entre sombras le importaban.


  Adrián hizo el gesto universal de «todo va bien» levantando el pulgar para que la cámara lo captara y Eduardo soltó el aire que inconscientemente contenía en su pecho.


  «Falsa alarma» pensó, agitado.


  El móvil sonó repentinamente.


  Era Adrián.


  —¡Hola! —chilló Eduardo al auricular.


  —¡Tío, que no estoy sordo!


  —¡Perdona!


  —¡Sigues gritando, Eduardo!


  —Vale, vale, ya me calmo...


  —Gracias.


  —¿Todo va bien?


  —Sí, te llamo para que abras en el portátil el plano de la estación y vayas marcando por dónde vamos.


  —¿No es más fácil si lo imprimo?


  —Vale. Esta mañana te envié dos archivos, uno es el plano original en formato AutoCad, que no podrás imprimir con una impresora normal y el otro archivo es un documento de texto, son treinta páginas, dividí el plano en sectores y lo fui pasando al documento... ¿Podrás?


  —Dame un minuto.


  Eduardo se levantó corriendo y encendió la impresora de su despacho, la alimentó con un taco de folios, activó el modo wi-fi y volvió al sofá. Buscó en su buzón de correo electrónico el último mensaje que le había enviado Adrián. Abrió el documento con el procesador de texto, pulsó imprimir y cruzó los dedos. El sonido lejano de la impresión le reconfortó.


  —Ya está imprimiendo —indicó Eduardo a Adrián.


  —Genial.


  —Lo extiendo sobre la mesa y voy marcando lo que me vayas contando, ¿vale?


  —Perfecto.


  Eduardo volvió a su despacho y esperó al borde del colapso que la impresora escupiera la última hoja. Regresó corriendo al salón con el montón de folios impresos y despejó la mesa grande, derribándolo todo. No pudo dejar de pensar que aquello era muy típico de las películas, el protagonista tenía una idea que resolvía todo el enigma de la trama y necesitaba con urgencia despejar la mesa, lo que hacía con un golpe de mano muy efectista. A diferencia de lo bien que quedaba en el cine, Eduardo tiró dos vasos que se hicieron añicos, y los folios cayeron desperdigándose por el suelo.


  —¡Mierda! —rugió.


  Se puso de rodillas y comenzó a recoger las páginas impresas del plano. Al cabo de unos instantes se levantó y las colocó como si se tratara de un puzle en blanco y negro, conformando las tres plantas de la estación.


  —Ya tengo los planos.


  —¡Has tardado un huevo, macho!


  —Hago lo que puedo, chaval. ¿Dónde estáis?


  —Junto a la escalera que sube a la primera planta.


  Eduardo marcó un uno de color rojo —¿Cómo puedo ayudaros? —preguntó.
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  —De momento, apunta por donde vamos en el plano y si tenemos alguna duda de orientación te la preguntamos.


  —Ok.


  La silueta verdosa de Carreño avanzaba despacio, asegurando cada paso. Eduardo suponía que no quería tropezar o caer porque cediera algún escalón en mal estado, ya estaban subiendo la escalera que parecía cualquier cosa menos estable.


  —Estamos en la segunda planta —informó Adrián.


  —En realidad, debería ser la primera planta, porque la planta baja es, siendo rigurosos, la planta cero.. —Eduardo hablaba atropelladamente.


  —¡Joder, tío, para un momento! —le espetó el chico entre susurros—. Hay tres planos, así que hay tres plantas, y si la tercera es la segunda da igual porque la referencia del acertijo es a la tercera planta, o sea a la última de tres en este caso, así que apunta la ruta y calla, por favor. Ya hemos llegado al final de la escalera.


  Eduardo anotó la posición dos y la hora «21:42:57», mordiéndose la lengua. Estaba al borde del infarto.
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  «Me cago en todo. Esto es insufrible» pensó le profesor con desesperación.


  Tuvo la misma sensación de urgencia en el estómago que cuando en la Escuela de Ingenieros estaba a punto de entrar en un examen. Lo que le acongojaba no era el examen en sí, si no el miedo a lo desconocido, a lo incontrolable. Los nervios desaparecían en cuanto tenía delante el examen y podía enfrentarse a algo concreto y tangible. Ahora se encontraba en una situación similar, desconocida, impredecible, y eso le estaba matando. Hubiera preferido mil veces estar allí, agazapado, tras la espalda del joven policía, caminando con precaución entre los escombros del edificio abandonado.


  —Seguimos subiendo —indicó Adrián.


  La imagen se agitó un poco y Eduardo observó como subía Carreño, pisando despacio, como si temiera que debajo de una baldosa hubiera una mina anti-persona. El profesor respiraba agitadamente y empezó a sudar, a pesar de que la casa estaba fría —ni siquiera se había acordado de encender la calefacción, con los nervios—. Dio un largo trago a la cerveza y arrugó la lata vacía, lanzándola a su espalda, sin preocuparse de donde caería. La lata no hizo el menor ruido y Eduardo comenzó a volverse sabiendo que iba a encontrarse cara a cara con Soloviov.


  La cortina había amortiguado el golpe y la lata yacía, silenciosa, a sus pies.


  Ni rastro del asesino.


  «Como no me relaje, me va a dar un infarto».


  Trató de pensar en cosas bonitas y tranquilizadoras. Recordó la sonrisa de su esposa, las arrugas que se le formaban en torno a sus ojos vivaces y de mirada brillante. El recuerdo del tacto de su pelo rubio en la palma de su mano le hizo sonreír. Casi sin darse cuenta, comenzó a llorar. No sabía si lloraba de miedo, por culpa de la borrachera, o porque había perdido completamente la chaveta. Daba lo mismo. Lo cierto es que las lágrimas tuvieron el efecto que deseaba y comenzó a dominarse y a sentirse más sereno.


  El policía y su alumno seguían caminando entre las sombras verdosas en la pantalla del portátil.


  —Ya hemos llegado a la tercera planta —crepitó la voz de Adrián.


  «Segunda planta» pensó Eduardo, testarudo, aunque no dijo nada. Escribió «21:47:18» junto a la referencia número tres.
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  «Sólo han pasado cinco putos minutos y a mí me han parecido horas».


  —Ahora te toca … nos. ¿Hacia dónde está la consigna ... jugada del alfil? —la voz de Adrián se entrecortaba, pero Eduardo dedujo el significado.


  —No te oigo bien, Adrián, pero creo que te he entendido. La consigna está a unos diez metros de la escalera, según se sube, hacia vuestra izquierda. ¿Me has entendido bien?


  —¿Izquierda? … lera … fil...


  —Adrián, repite, ¿me has entendido? ¡Tenéis que caminar unos diez metros a vuestra izquierda! ¿Recibido?


  —No... … …


  Un crepitar y un zumbido interrumpió la comunicación. Eduardo miró espantado la pantalla del móvil y el ordenador.


  Ambas estaban en negro.


  —Ahora ¿Qué cojones se supone que debo hacer? —preguntó el profesor en voz alta al vacío de su piso.


  Marcó el número de Adrián y refrescó la pantalla del portátil simultáneamente, sin éxito. Una voz muy educada le informó casi de manera jocosa que el número al que llamaba se encontraba fuera de cobertura o apagado.


  —Esto es malo. Muy, muy malo —dijo el profesor, apretándose las sienes con las puntas temblorosas de los dedos.


  *


  Soloviov estaba de pie, en el centro de la planta baja de la estación abandonada, completamente inmóvil. Escuchando. Le había parecido oír un ruido proveniente de las plantas superiores, pero no quería arriesgarse a ir tras una rata o un gato.


  No tenía miedo a que le descubrieran así, de pie, quieto como los muñecos que había encontrado en el búnker del parque del Capricho. De hecho, lo deseaba. Deseaba que el compañero del policía al que había matado apareciera con su pistola, apuntándole, amenazándole. Sería sumamente grato enfrentarse a él. Se excitó imaginando cómo le haría sufrir, maniatado, consciente de su propio dolor y su muerte, rogando que le matara de una vez, suplicando y escupiendo sangre. El edificio abandonado era perfecto para asesinar sin ser descubierto.


  Volvió a escuchar un ruido y esta vez estuvo completamente seguro de que había alguien arriba. Quitó el seguro de su Makarov y le colocó un silenciador que llevaba en uno de los bolsillos del pantalón. La sombra de la pistola, proyectada por la luz de las farolas de la calle, la hacía parecer un enorme y grotesca arma, empuñada por un fantasma delgado.


  Soloviov caminó despacio, guiándose en la oscuridad, por la tenue luz de la calle, notando los vidrios rotos, los periódicos y los desperdicios bajo sus botas militares. Acostumbrado casi a la penumbra, no tuvo dificultades en encontrar la escalera —o lo que quedaba de ella— para subir a los pisos superiores. Mantenía la pistola sujeta con las dos manos, apuntando a la oscuridad en la que se iba sumergiendo poco a poco.


  Comenzó el lento ascenso hacia la planta de arriba esbozando una siniestra sonrisa.


  Se detuvo cuando escuchó un golpe amortiguado y lo que creyó unas voces.


  Estaba completamente seguro de que se trataba del policía y alguien más, ¿tal vez el chico que estaba con Eduardo? Estaban allí buscando algo. Algo que él iba a recuperar para Prieto. Aunque a lo mejor, si lo consideraba lo suficientemente valioso, se lo quedara para sí. Negociaría un buen precio y tal vez llegaría antes de lo que pensaba el ansiado retiro.


  De lo que no le cabía ninguna duda era de que esta vez nada ni nadie iba a impedir que acabara con el joven policía ni con el chaval.


  Salivó imaginando las pequeñas y dulces manos del muchacho.


  Aquella iba a ser por fin su noche de suerte en este puto país de imbéciles.


  Y, por supuesto, después de acabar con los dos de allí arriba y recuperar lo que estaban buscando, iría a por Eduardo, a su casa. Y pasarían toda la noche juntos.


  Sería inolvidable.


  *


  Carreño vio las taquillas antes que Adrián y apretó el paso olvidando toda precaución. El chico susurró un «¿Dónde vas?» tan alto que el policía se sobresaltó.


  —Tranquilo, Adrián. He visto las taquillas.


  —¡Joder, pues no eches a correr, que me acojonas, tío!


  —Vale, perdona.


  Caminaron juntos y se detuvieron junto a las herrumbrosas taquillas. Carreño barrió con la linterna la pared y no apreció nada que le llamara la atención. La mayoría de las taquillas estaban abiertas, o directamente carecían de puertas.


  Ambos permanecieron un buen rato en silencio, observando.


  —¡La madre que me parió! —exclamó de pronto Adrián.


  —Chico, vas a matarme de un infarto —dijo el policía—. ¿Qué pasa ahora?


  —Tengo que llamar a Eduardo.


  —¿Qué has descubierto, Adrián?


  El muchacho marcó el número de Eduardo, pero el móvil no respondía —¡Mierda! ¡No hay cobertura! —Adrián comenzó a moverse con el teléfono en alto, buscando una señal.


  —¿Qué pasa? —preguntó Carreño inquieto.


  —¡Cuenta las taquillas, Pascual! —gritó Adrián mientras levantaba el brazo como si saludara a un amigo entre las sombras. Parecía un bailarín solitario en el centro de una pista sumida en la oscuridad, salvo por el resplandor del teléfono móvil que se agitaba en su mano como si acompañara una balada en un concierto. Una suerte de pirado iluminado por la pantalla del teléfono, con casco de ciclista, gafas de visión nocturna y ropa de camuflaje.


  Carreño retiró la mirada de la imagen fascinante de Adrián buscando cobertura y se centró otra vez en la consigna.


  Empezó a contar las taquillas.


  Sesenta y cuatro.


  Como las casillas de un tablero de ajedrez.


  Era demasiada casualidad.


  Volvió a contar.


  Ocho filas de taquillas por ocho columnas.


  «Como en un puto tablero de un puto ajedrez.»


  *


  Eduardo dio un respingo cuando su teléfono comenzó a vibrar encima de la mesa cubierta completamente por papeles. Durante un par de segundos observó hipnotizado como el aparato se desplazaba unos centímetros, reptando como un insecto. Sacudió la cabeza, rompiendo el hechizo, cogió el móvil y tocó el icono de descolgar.


  —¿Diga? —preguntó con voz insegura.


  —¡Eduardo, soy Adrián! ¡Hemos encontrado la consigna, y la configuración de las taquillas es como un tablero de ajedrez! Dime la jugada del otro alfil y esa será la taquilla que tenemos que abrir.


  —¿Qué ha pasado antes?¿Por qué colgaste?


  —Aquí la cobertura es una mierda... venga, por favor, no te entretengas.


  —De acuerdo —el profesor consultó sus notas y encontró el mensaje—. «La vieja estación guarda un contenido preciado. Arriba Tercera. Donde acabe el Obispo tras jugar 1.e5d4 2.Bc5 Bf4. El plano del tablero está en la casa del fan de Marco. Para leerlo Uno Dos veces Cien» —leyó en voz alta.


  —Vale, vale —le interrumpió Adrián—. Tradúceme la jugada de los alfiles en filas y columnas, por favor, mira en el tablero de ajedrez, ¿cuántas filas hacia abajo y columnas hacia la derecha?


  —Empezando por arriba a la izquierda, ¿no?


  —Sí.


  Eduardo encontró el papel impreso con la posición en el tablero de ajedrez del alfil, había dos posibles casillas, según se eligiera el alfil de las fichas negras o el de las fichas blancas —¿Cuál de los dos es, ficha negra o ficha blanca? —se preguntó en voz alta.


  
    [image: ]
  


  —La consigna estaba marcada por la jugada del alfil que estaba más a la izquierda, creo que era el de color blanco, ¿no? así que las taquillas deben estar marcadas por el de color negro, Eduardo —respondió Adrián.


  —¡Sí, eso es! Perfecto. Pues son seis columnas a la derecha y cuatro filas hacia abajo.


  —¡Gracias! Te dejo —Adrián colgó antes de que Eduardo pudiera replicar.


  «Al menos están bien», pensó aliviado.


  Sin embargo, no pudo evitar que un escalofrío de mal augurio le recorriera la espalda.


  *


  —¡Por fin! —gritó Adrián desde la negrura.


  Carreño le escuchó hablar con Eduardo aunque no entendió nada. Al cabo de unos minutos, el chico volvió.


  —Cuenta seis taquillas en la primera fila, empezando por la esquina superior izquierda y baja cuatro taquillas en esa columna.


  —¿Cómo en el juego de los barquitos? ¿Esas son las coordenadas que marcan la jugada del alfil?


  —Sí.


  El policía obedeció en silencio y señaló una taquilla a la altura de sus ojos.


  Por supuesto, estaba cerrada.


  —Es una taquilla de seguridad con combinación. ¿Sabes la clave? —preguntó Carreño en voz baja.


  Adrián se encogió de hombros y se acercó a la taquilla cerrada, metió la mano bajo el asa de metal y tiró.


  La puerta se abrió con un quejido lúgubre y Adrián extrajo un grueso sobre del interior de la taquilla.


  —¿Cómo...? —comenzó a preguntar el policía, pero se detuvo al ver la expresión de sorpresa del chico que abrió los ojos desmesuradamente, y bajó la mirada. Carreño miró en la misma dirección que Adrián pero no vio nada. Adrián cayó de rodillas y Carreño vio con espanto que el haz de la linterna iluminaba una macha de sangre en la espalda del chaval. El policía se agachó por puro instinto y sintió un golpe de aire rozándole la mejilla.


  «Nos están disparando» pensó sin dejarse llevar por el pánico, de hecho se sintió tan tranquilo que entre los cientos de pensamientos que en ese segundo se le pasaron por su mente el más absurdo fue «lo estoy soñando».


  Pero no, no lo estaba soñando.


  *


  Soloviov subió las escaleras despacio, pero sin detenerse. Estaba totalmente seguro de que las dos personas —a estas alturas y con el ruido que hacían, sabía a ciencia cierta que eran, al menos, dos— que había en la planta de arriba no le oirían, no obstante, se cuidó mucho de tropezar. Estaba prácticamente a oscuras y pensó que no sería prudente encender la luz del móvil para orientarse, por lo que cerró los ojos y se guió con las manos y los sonidos. No era la primera vez en su vida que se movía a ciegas —rememoró  varias misiones casi suicidas en Afganistán— por lo que no tardó demasiado en llegar arriba.


  Se tumbó en el suelo, junto a las escaleras, y distinguió el haz de una linterna y las voces apagadas de dos hombres.


  De un hombre y un chico joven, para ser más precisos.


  «El poli y el crío. Bingo.»


  El ruso se relamió y apuntó cuidadosamente.


  No podría divertirse cortándoles las manos mientras estaban vivos —la distancia y su posición le impedían tratar de acercarse inadvertidamente— pero lo haría mientras sus cadáveres siguieran aún calientes.


  El chaval parecía saltar y corretear con su móvil en la mano, lejos del policía que permanecía junto a la pared más alejada de las escaleras donde Soloviov estaba tumbado.


  El ruso aguardó a que el chico volviera junto al policía. Aún no era el momento. No parecía que sus objetivos hubieran encontrado lo que quisiera que estuvieran buscando.


  En ese momento, el chico corrió hacia el policía, abrió una taquilla y sacó un sobre.


  «Ahora».


  El asesino contuvo la respiración, apuntó cuidadosamente y apretó el gatillo.


  *


  Adrián se desplomó a cámara lenta con un grito de dolor y Carreño lo sostuvo a la par que se tiraba al suelo arrastrando consigo al chico. Sacó su arma y disparó cuatro veces hacia la oscuridad verdosa que distinguía a través de su visor. El fulgor de las detonaciones y el sonido ensordecedor de los disparos le aturdieron una fracción de segundo, aunque se repuso con rapidez. Aferró con la mano libre el brazo de Adrián y trató de arrastrar su cuerpo inerte —el chico se había desmayado—, buscando desesperadamente un lugar donde refugiarse. A unos metros de las taquillas distinguió varias columnas. No sabía si serían lo suficientemente anchas, pero era su única oportunidad de salir vivos de aquello. Carreño comenzó con dificultad a arrastrar al muchacho hacia allí. En un delirante pensamiento recordó lo fácil que en las películas se arrastraban los cuerpos.


  «Es una puta mierda en la realidad» se dijo para sí, en un vano intento por… ¿por qué? ¿Por ponerse aún más nervioso? ¿Por racionalizar la locura en la que se había convertido su vida en tan solo unos días? ¿Por hacer un chiste estilo Bruce Willis en las películas de acción? Tiró con más fuerza de Adrián tratando de no pensar en nada, mientras resoplaba y apuntaba con la pistola humeante a la oscuridad.


  Se preguntó extrañado por qué el tirador no había rematado la faena. Qué le impedía acercarse desde cualquier parte a Carreño y su desmayado —o muerto— amigo. Eran un blanco fácil.


  «Voy a morir» pensó y, para su sorpresa, no sintió pena, ni miedo, ni una paz infinita. Sintió rabia y enfado porque sabía que había fracasado y lo que era aún peor, había arrastrado en su fracaso a aquel pobre chico que se desangraba en sus brazos.


  Sin embargo, los minutos pasaron, consiguió llegar a la primera columna y nada sucedió. Nadie se acercaba para matarlo. Sin pensárselo dos veces, guardó su pistola en la funda, se puso de pie, asió a Adrián por las axilas y lo incorporó, cargándolo en su hombro como si fuera un fardo. Afortunadamente el chico estaba delgado y Carreño no tuvo demasiadas dificultades en bajar las escaleras y en salir por donde habían entrado.


  *


  Prieto entró en el edificio de la estación siguiendo a Soloviov.


  Había sido cuestión de suerte llegar a las inmediaciones del punto que marcaban las coordenadas facilitadas por Magda Bellido y distinguir la figura esbelta del ruso internándose en el interior del edificio abandonado.


  Unos segundos de retraso y no lo habría localizado a tiempo.


  Ahora estaba en la planta baja, tratando de adivinar hacia dónde se había encaminado su hombre.


  De repente, en la penumbra mal iluminada por la luz exterior, escuchó cuatro disparos provenientes de la planta superior y sin pensárselo corrió escaleras arriba antes de que se hubiera extinguido el eco de las reverberaciones.


  Iluminó su recorrido con la linterna del móvil y mientras subía jadeando y maldiciendo su mala forma, sacó la pistola de su funda. Sujetó con los dientes el teléfono y quitó el seguro del arma, le acopló un silenciador y volvió a coger la linterna improvisada con la mano izquierda. Antes de doblar el recodo de las escaleras que le dejaría expuesto ante un posible atacante, se detuvo, se arrodilló y se asomó con precaución.


  Soloviov —no tenía la menor duda de que se trataba del ruso— estaba tumbado en el suelo, justo donde las escaleras terminaban para dar acceso a la planta más alta del edificio. El asesino estaba inmóvil, absolutamente concentrado en algo fuera del campo de visión del agente del CNI.


  Soloviov ni siquiera intuyó que Prieto estaba a unos metros de él, apuntándole con un arma.


  El agente español suspiró silenciosamente y apuntó decididamente, pero con calma, a su objetivo. Desde abajo no era fácil impactar en una zona crítica, pero el factor sorpresa jugaba a su favor.


  Prieto disparó hasta vaciar el cargador por completo en el cuerpo de Soloviov.


  Subió apresuradamente, mientras el ruso convulsionaba con estertores agónicos y se arrodilló junto a él. El agente iluminó el rostro congestionado por el dolor y observó con frialdad y sin ningún trazo de arrepentimiento como la vida del asesino se escapaba velozmente.


  Soloviov trató de hablar, pero no pudo, ahogándose en su propia sangre.


  Prieto cargó con fría calma su arma y con un tiro en la sien, acabó con la agonía de su víctima.


  Se sintió de maravilla.


  Levantó la vista y no vio a nadie, aunque escuchó el roce inequívoco de un cuerpo arrastrándose por el suelo.


  Tenía que dejar que quien quiera que hubiera sido herido por el ruso —suponiendo que no muriera en el intento— tuviera vía libre para huir justo por donde él se encontraba y que encontrara el cadáver del ruso, siguiendo las instrucciones de Braulio.


  Estuvo tentado de dejarlo allí tirado, pero había un pequeño inconveniente si seguía el plan trazado por Braulio —dejar el cuerpo de ruso a merced de la policía española—. Prieto había cometido un error de principiante: había matado al ruso utilizando su propia arma reglamentaria. Su idea inicial era liquidarlo con un puñal, o con la pistola imposible de rastrear que guardaba en un cajón del armario de su dormitorio. Sin embargo las prisas, la rabia y el estrés le habían hecho acabar con Soloviov con su propia arma, de modo que si encontraban el cadáver, los del laboratorio de balística no tardarían en certificar que el ruso había sido abatido —asesinado— con una USP Compact de 9 mm, su pistola reglamentaria —la suya y la de unos cuantos miles de agentes de la Policía Nacional—. Era complicado que lo vincularan con la muerte del ruso, pero aún así no podía arriesgarse.


  Durante un breve instante, para evitar más complicaciones, sopesó la posibilidad de rematar lo que había empezado el asesino, liquidando al imprudente que se había enfrentado al ruso —con toda seguridad el policía nacional dueño del móvil localizado por Magda Belllido—, pero por alguna extraña razón, Prieto necesitaba que el desconocido que se arrastraba en aquella negrura, viviera. Aquella extraña idea —que precisamente el causante del problema en el que estaba metido sobreviviera— estaba en contra de todo principio de prudencia, de su propia seguridad y de todo lo que le había permitido seguir vivo tras tantos años de engaños y crímenes.


  Sin embargo, aquella noche en la que había acabado con la vida de un despiadado asesino al que él mismo había encargado lo que ahora sucedía, algo se había roto para siempre en el interior del agente.


  Algo había cambiado.


  Muy a su pesar, Prieto sabía que dejando escapar al idiota que se arrastraba en las sombras estaba cometiendo un error que posiblemente sería fatal para él.


  Dejando de razonar, cogió el cadáver del ruso por los tobillos y lo arrastró unos metros, ocultándose junto a él en la oscuridad.


  Le importaban una mierda las consecuencias. Estaba harto de hacer lo que debía y no lo que quería. Por primera vez en su vida —y probablemente también por última— el agente del servicio secreto español, conocido por el falso nombre de Julián Prieto, iba a hacer lo que le dictaba su corazón y no su cerebro.


  *


  Carreño tardó lo que a él le pareció una eternidad en llegar a su coche cargando con Adrián. Lo dejó tumbado en la acera, abrió la portezuela y lo acomodó como pudo en los asientos de atrás, que inmediatamente se llenaron de sangre.


  El policía se sentó al volante y miró hacia atrás.


  No podía distinguir si la sangre era oscura o clara, de todas maneras, no recordaba qué era bueno o malo.


  «Desde luego desangrarse en un puto coche porque el conductor es gilipollas y no arranca, es muy malo».


  Giró la llave en el contacto y se dirigió velozmente al hospital Gregorio Marañón.


  Durante los minutos de locura, frenazos, pitidos y semáforos ignorados, que duró el trayecto, Carreño no dejó de hablar con Adrián ni un sólo instante. No sabía si el chaval había muerto, o si agonizaba, o si se salvaría, pero el policía se vio impelido a hablar con él. A volcar su rabia, su miedo y su dolor en aquel chiquillo inteligente y extraño que jugando a los misterios había acabado con una bala en el cuerpo. Una bala que posiblemente estaba dirigida a él.


  Pascual Carreño era muy aficionado a la lectura y al cine. Y en toda buena historia que se precie, el dramatismo de una escena en la que llevan un herido al hospital es importante. Normalmente alguien aparca chirriando junto a la salida de ambulancias, se baja empapado en sangre y pide ayuda a gritos. Inmediatamente varios celadores, médicos y enfermeros se hacen cargo del paciente de manera eficiente y veloz.


  Carreño aparcó en la acera, junto a la entrada de urgencias. No se molestó en gritar, si no que cogió a Adrián otra vez como si fuera un saco de patatas y corrió con el chico sobre su hombro hacia el hospital. Al llegar vio una silla de ruedas y sentó al inconsciente Adrián. Se acercó a la ventanilla y habló con la aburrida recepcionista.


  —Buenas noches —Carreño se sorprendió de la serenidad de su propia voz —Soy policía. Traigo a un chico de… dieciséis o diecisiete años… con una herida de bala en la espalda, sin orificio de salida.


  La recepcionista levantó la mirada hacia el policía y abrió los ojos solamente un poco más de lo normal.


  —¿Le ha disparado usted?


  —No.


  —¿Cómo se llama el muchacho?


  —Adrián.. —Carreño rebuscó en su memoria—. Pellicer.


  —¿Tiene su tarjeta sanitaria?


  —Señora... ¿Tengo pinta de tenerla?


  La mujer sostuvo durante un par de segundos la mirada cansada de Carreño hasta que decidió centrarse en la pantalla del ordenador.


  —Pase directamente a urgencias, no es necesario que le llamen, ya aviso yo.


  —Gracias.


  Carreño empujó la silla de ruedas y cruzó velozmente la puerta con el cartel URGENCIAS. Al final de una pequeña rampa, le esperaban varios médicos, celadores y enfermeros que —ahora sí— se hicieron cargo del herido veloz y eficazmente.


  Una doctora, de poco más de veinte años, se acercó al policía y le preguntó —¿Está usted herido?


  —¿Yo? No. ¿Por qué lo pregunta?


  —Mírese en un espejo —le contestó cortante la doctora, dando media vuelta para dirigirse con paso apresurado por el mismo corredor por el que se habían llevado a Adrián.


  El policía caminó arrastrando los pies hasta la salida de urgencias y entró en un baño.


  Apoyó las manos manchadas de sangre y mugre en el lavabo blanco y se enfrentó al espejo.


  Tenía el pelo corto sucio, mojado y pegado a la frente y las sienes. La barba de tres días le daba un aspecto desaliñado, los moratones de la paliza de Soloviov comenzaban a cambiar de color y parecían manchas de tinta ocre y amarillenta, los labios estaban agrietados y despellejados, la cara sucia, como la de un deshollinador de Mary Poppins. El conjunto lo remataban la cazadora y la camiseta negra, llenas de polvo y sangre seca y la mirada sombría inyectada en sangre.


  Abrió el grifo y se lavó la cara durante diez minutos en los que se esforzó por no pensar en nada. Se secó con papel higiénico y apretó los dientes.


  A duras penas pudo contenerse, pero lo consiguió.


  Pascual Carreño no derramó ni una lágrima.


  Sábado 3 de noviembre


  Prieto decidió, por enésima vez esa noche de mierda, que dejaría los donuts y los refrescos azucarados. Sudaba como un cerdo y resoplaba mientras arrastraba el cadáver de Soloviov por el suelo sucio y agrietado de la estación abandonada. Llevaba el sobre marrón, que había encontrado junto a las taquillas, aplastado contra el sobaco, lo cual aumentaba la dificultad de mover el cuerpo.


  «Este maldito hijo de puta pesa una tonelada».


  Siguió arrastrando el cuerpo. Apretaba sus manos alrededor de las muñecas del asesino y tiraba con fuerza. La cabeza de Soloviov rebotaba en ocasiones, golpeándose en los escalones —TUMP TUMP TUMP— pero no era momento de contemplaciones. La cara del ruso era una máscara de cera a la luz del móvil que Prieto sujetaba con los dientes. No podía avanzar más rápido por dos razones: el peso del muerto y la posibilidad de tropezar y lastimarse.


  «Lo último que necesito esta puta noche de mierda es torcerme un tobillo».


  En un último y desesperado esfuerzo, Prieto consiguió llegar hasta el hall de la antigua estación y se permitió descansar un par de minutos. Jadeaba como un fuelle y sudaba copiosamente. Notaba la espalda empapada, los brazos, el pelo y el cuello. El dolor de la espalda lo estaba matando. Sintió que la ira lo embargaba y pateó inmisericorde a Soloviov, que se sacudió como un pelele. Al menos consiguió relajarse un poco.


  La luz de las farolas se colaba a través de las ventanas mal cegadas con ladrillo y pintura negra, confiriendo al edificio abandonado un aspecto surrealista y tétrico.


  El agente no tenía mucho tiempo antes de que cualquier idiota pasara por allí y le sorprendiera arrastrando un cuerpo ensangrentado. Dejó a Soloviov tapado con unos cartones y salió por el mismo agujero en la pared por el que había entrado. Corrió hasta su coche, que estaba a dos calles de la estación, se sentó al volante y un par de minutos después lo aparcó junto a la pared rota. Entró jadeando en la estación, dejando las llaves puestas y el motor en marcha. Cogió al ruso por los tobillos y lo arrastró hasta la pared. Lo empujó como pudo hacia el exterior, rezando para que nadie pasara en ese momento por allí. Sus rezos fueron atendidos, pues no había ni un alma.


  Prieto salió y llevó al ruso muerto hasta su coche. Abrió el maletero y lo introdujo dentro. No había tenido tiempo de forrarlo con plástico, así que la sangre de Soloviov empezó a mancharlo todo.


  «Sería un contratiempo si alguien registrara mi coche».


  Cerró con rabia el maletero y se puso de nuevo al volante.


  Condujo con precaución, ni muy despacio, ni muy deprisa. Lo último que le interesaba ahora era llamar la atención de alguna patrulla aburrida de la policía.


  Su intención inicial era tirar el cadáver al río, pero tampoco había tenido ocasión de agenciarse un saco y piedras.


  De repente, recordó algo y cumpliendo escrupulosamente el código de la circulación, dio media vuelta, dirigiéndose a un lugar muy concreto.


  Al cabo de cuarenta y dos minutos de conducción ejemplar llegó a un polígono industrial abandonado.


  No podía enterrarlo allí, sin más. Una de las putadas de los cadáveres es que pronto empiezan a oler como una mierda y son fácilmente detectables.


  No, no iba a enterrarlo.


  El polígono parecía el esqueleto metálico de un pueblo del Oeste abandonado, símbolo de la burbuja constructora que había acabado por devorar al país. Los carteles de SE VENDE o SE ALQUILA estaban por doquier, oxidados y carcomidos por la herrumbre.


  Llegó a su destino y detuvo el vehículo.


  Se bajó y fingió consultar su móvil mientras comprobaba que el lugar estaba desierto.


  El sonido lejano de la autovía llegaba empujado por la brisa de la madrugada.


  «Parece que el Otoño está de vuelta», pensó Prieto nostálgico.


  Satisfecho, tras treinta minutos de silenciosa observación, se dirigió hacía la cancela de hierro de una de las naves abandonadas y la abrió de una patada.


  Volvió al coche y condujo hasta una pequeña explanada, junto a la entrada de la nave.


  Detuvo el coche y reflexionó una vez más sobre lo que estaba a punto de hacer. Aún tenía la posibilidad de decidir si obedecía lo que le había pedido Braulio en relación a Soloviov —la oportuna aparición del cadáver— o hacía lo que tenía en mente. Podría haber dejado el cuerpo en la vieja estación, realizando después una llamada anónima. Pero estaba convencido de que las balas que había en el interior del cadáver le traerían problemas. La Policía, posiblemente el mismo Carreño, haría preguntas, buscaría respuestas. Si ya andaban tras la pista de Soloviov era cuestión de tiempo que lo relacionaran con el servicio secreto español y con el propio Prieto.


  Y eso era intolerable.


  Braulio se equivocaba.


  Soloviov no debería aparecer jamás.


  Ni siquiera muerto.


  Había tomado su decisión.


  Se bajó del coche y comprobó que la puerta de la nave estaba abierta.


  Desapareció dentro y tras unos minutos volvió a salir, sonriendo.


  Abrió el maletero, sacó a Soloviov y lo arrastró hasta el interior de la nave.


  El horno de la fundición aún estaba operativo.


  Era algo que sabía a través de sus chivatos, y se alegró de haber podido utilizar la información.


  Dados los antecedentes de los usuarios habituales de la nave industrial, quien encontrara los huesos calcinados de Soloviov no tendría ninguna intención de llamar a la Policía. Prieto estaba convencido de que los buenos samaritanos se ocuparían de dar buena —y sobre todo discreta— sepultura a los restos.


  *


  Eduardo se había dormido sobre el hombro de Carreño. Ambos hombres estaban sentados en las incómodas sillas de la sala de espera del hospital. El policía había llamado por teléfono al profesor y éste se había presentado enseguida. Carreño solamente le había dicho que Adrián estaba siendo operado por una herida de bala. Eduardo no necesitó más y su incipiente estado etílico desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Se cambió de ropa, se lavó la cara con agua fría, se mojó el pelo, se tomó un ibuprofeno y llamó a un taxi.


  Ahora roncaba, apoyado en el joven policía que reflexionaba con los ojos cerrados, sin llegar a dormirse, sobre todo lo sucedido. Lo que más le preocupaba era que Adrián saliera de esta, independientemente de las consecuencias disciplinarias que tuviera para él haber puesto en peligro a un civil con su actitud temeraria. El hospital tenía la obligación de dar parte a la Policía de cualquier herido de bala, por lo que los compañeros de Carreño no tardarían en presentarse, lo extraño es que varias horas después del ingreso del chico, no lo hubieran hecho aún.


  El joven policía dedicó una breve mirada a los padres de Adrián que, sin entender muy bien qué estaba sucediendo, esperaban nerviosos el desenlace de todo aquello.


  La madre era alta y desgarbada —una versión femenina y desagradable de Adrián— y mantenía una permanente actitud de contención, como si para ella ser educada fuese sinónimo de ser callada. Vestía elegantemente y estaba sentada, tiesa como un palo, con las manos enjoyadas apoyadas en las rodillas.


  El padre parecía perdido y angustiado, fuera de lugar, con su reluciente calva y su gruesa figura embutida en una camisa hecha a medida, con sus iniciales bordadas en el bolsillo del pecho, pantalones oscuros y chaqueta deportiva de no menos de quinientos euros. El reloj —que miraba constantemente— era un Rolex de por lo menos dos mil euros y los zapatos mocasines italianos fabricados a mano.


  La pareja parecía sacada de una revista de cotilleo —«el banquero y su encantadora esposa, la agresiva ejecutiva, pasan sus días en Menorca»— y al contemplarlos Carreño entendió muchas cosas sobre Adrián.


  Cuando llegaron al hospital, el policía trató de explicarles someramente que su hijo había sufrido un disparo en extrañas circunstancias y que él se había limitado a traerle. La presencia de Eduardo era difícilmente justificable, pero a esas alturas a Carreño le importaba un bledo.


  El profesor ni siquiera había cruzado unas palabras con los padres del chaval, tal vez abrumado por la culpa de haberle involucrado en toda aquella mierda.


  Desde luego, tanto él como el profesor eran los adultos del grupo y tenían toda la responsabilidad de lo sucedido a Adrián, independientemente de la gran capacidad de convicción del chico, consiguiendo que le permitieran seguir en el lío.


  En ese momento la doctora joven y malhumorada que le había recibido hacía unas horas en urgencias, salió junto a un compañero y se dirigió a ellos con cara de póquer. Ambos médicos vestían batas de color verde hospital —a Carreño no se le ocurría una mejor definición de aquel color—, con sendos gorros de colorines y mascarilla al cuello. El hombre tenía el semblante serio, pero su mirada de ojos oscuros transmitía seguridad y serenidad. Bajo el gorro el pelo negro se pegaba a su piel, empapado.


  «Estos se lo han currado hoy» pensó el policía.


  —¿Son ustedes familiares de Adrián Pellicer? —preguntó el cirujano (no había la menor duda de que era el que había operado al chaval) sin que la joven doctora dijera nada.


  —Soy el policía que le ha traído —contestó Carreño, dándole un suave codazo a Eduardo mientras se incorporaba y enseñaba su placa a los médicos—. Sus padres son estos señores —indicó Carreño, señalando al matrimonio que ya se apresuraba a acercarse.


  —¿Cómo está Adrián? —preguntó el policía tratando de esconder su angustia.


  —Ha faltado muy poco para que no sobreviviera —el cirujano habló con voz átona, sin sentimientos, como si describiera el catálogo de colores de la tapicería en una tienda de  sofás—. La bala le entró por la espalda, afortunadamente sin dañar la columna vertebral y se alojó junto a la aorta, a milímetros, sin tocarla, cerca del corazón... no llegó a salir. Ha sido complicado... —el cirujano sonrió. Se notaba que disfrutaba enormemente con su trabajo. Carreño pensó que hoy se había ganado el sueldo de sobra—. De momento, Adrián estará en la UCI al menos 48 horas y si evoluciona bien, pasará a planta. Es un chico muy fuerte. Se nota que quiere vivir. En un par de semanas estará otra vez metiéndose en líos —el cirujano miraba a los padres, pero se giró levemente y guiñó a Carreño. El policía decidió que, definitivamente, aquel médico chulo, prototipo de una serie de televisión, le caía bien.


  Carreño miró a la doctora, que permanecía callada y había suavizado un poco su mirada —Imagino que han avisado a mis compañeros —dijo el policía.


  —No, bueno, pensábamos que ya lo habría hecho usted —contestó la doctora.


  —Desde luego —mintió Carreño—. Si me dan una copia del informe, yo mismo lo llevaré a comisaría.


  —La doctora Vázquez se encargará del papeleo. Buenas noches —el cirujano dio media vuelta, se quito el gorro y se revolvió el cabello mojado. Era clavado a George Cloonie en Urgencias. El policía, el adormilado profesor, los padres de Adrián y la doctora observaron en silencio como desaparecía por la misma puerta de doble hoja por la que había salido.


  —Si esperan aquí les traeré el informe en unos minutos.


  —Gracias doctora —dijo la madre de Adrián con educación. Hablando por primera vez.


  —Es nuestro trabajo —replicó la mujer, despidiéndose con un leve gesto de su cabeza.


  Al cabo de unos minutos en silencio sin mirar ni a Carreño ni a Eduardo, los padres volvieron a sentarse en el otro extremo de la sala de espera, alejados del policía y del profesor. Carreño se dirigió a su compañero de desventuras en voz baja —Gracias a Dios —dijo.


  —No sabía que eras creyente —bromeó el profesor, tratando de suavizar la atmósfera tensa.


  —No lo soy.


  —Ya.. —Eduardo no terminó la frase, que murió en su garganta. Se dejó caer en el incómodo asiento y suspiró, abatido.


  Carreño le miró sin añadir nada más. No hacía falta hablar. Habían estado a punto de matar a Adrián por su culpa. El policía imitó al profesor y se sentó a su lado. Miró la esfera de su reloj de muñeca —unas 100 veces más barato que el del señor Pellicer—. La una y ocho de la mañana. La operación de Adrián había durado más de dos horas.


  —Creo que ya es hora de irse a dormir —dijo el policía.


  Eduardo miró de soslayo a los padres de su alumno, que hablaban en voz baja —¿Crees que se conformarán con la extraña versión de lo sucedido?


  —¿Que yo pasaba por allí? No creo. Aunque es posible que no hagan preguntas por miedo a descubrir que su hijo pudiera estar metido en asuntos turbios. Lo he visto otras veces.


  —¿«Asuntos turbios»?


  —Drogas. El noventa por ciento de los problemas de los adolescentes con la justicia o la policía están relacionados con las drogas.


  —Aunque este no es el caso...


  —No, no lo es, pero la estadística juega a nuestro favor. Es mejor que crean que su hijo ha estado metido en líos de drogas a que sepan que ha estado jugando a Los Goonies con nosotros.


  —¿«Los Goonies»? ¿No eres muy joven para esa referencia ochentera?


  —Mi madre era una fan de esa película.


  —¿Era?


  —Es —se corrigió Carreño mirando el largo pasillo sin verlo. Su mirada se llenó de recuerdos de hospitales como aquel. De noches en vela como aquella. De conversaciones susurradas como aquella. De salas de espera como aquella. Su madre, que nunca había sido muy cinéfila, aprovechó su larga convalecencia para comprar y ver cientos de DVDs de películas de todos los géneros y todas las épocas. En muchas de aquellas sesiones de cine en casa, Carreño acompañó a su madre y a su padre. Negó con la cabeza imperceptiblemente y volvió al presente—. En resumen, no creo que los padres de Adrián quieran saber más de lo necesario.


  —¿Y la Policía?


  —Ya me inventaré algo.


  —¿Crees que fue Soloviov?


  —He olvidado preguntar por la bala a los médicos, pero estoy seguro de que cuando la analicen los de balística comprobarán que ha salido de la pistola de ese cabrón.


  Eduardo estaba ya completamente despierto y despejado, se levantó y se acercó a la máquina de café que había en la sala de espera —¿Un café? —preguntó a Carreño sin volverse.


  —Sí. Con leche y poco azúcar, por favor.


  El profesor parecía rumiar algo y se le veía pensativo mientras esperaba a que la máquina preparara los cafés. Volvió con los dos vasos de papel, entregó uno al joven policía y se sentó a su lado —¿Encontrasteis el sobre? —preguntó a bocajarro.


  —Sí.


  —¿Dónde está?


  —Lo olvidé en la estación.


  Eduardo asintió en silencio y no pudo evitar pensar que Adrián había estado a punto de morir por nada.


  *


  —¿Sabes qué hora es? —preguntó Alexei Borodin a Natasha. El Director de Relaciones Institucionales de la embajada de Rusia en España trataba de ajustar inútilmente el cinturón de un batín demasiado estrecho para su gigantesca figura.


  —Las cuatro y media de la mañana.


  —¿Y sea lo que sea lo que vienes a decirme un Sábado de madrugada no puede esperar al lunes?


  —No.


  —Está bien. Soy todo oídos.


  —Soloviov está muerto.


  Borodin abrió los ojos y la boca desmesuradamente en un gesto tan cómico que Natasha apenas pudo reprimir una sonrisa.


  —¿Cómo ha sido?


  —Acribillado a balazos por un agente del CNI.


  —¿Pero no habían sido ellos los que lo habían traído a España?


  —Parece que han prescindido de sus servicios.


  —Y de una manera definitiva, sin duda —Borodin se levantó del borde de la cama en el que estaba sentado y comenzó a pasear por el dormitorio. Natasha sabía que cuando su jefe adoptaba aquella actitud no convenía interrumpirlo. Al cabo de unos minutos el ruso se detuvo y miró a su subordinada—. ¿Qué crees tú que ha sucedido?


  —Soloviov se había convertido en un problema más que en una solución, sin duda. Dejando cadáveres, sangre y casquillos de bala de una pistola singular, por allí por donde pasaba.


  —¿La Interpol encontrará algo?


  —El agente español que se ha encargado de nuestro compatriota es muy eficiente. Estoy segura de que jamás volverá a saberse nada de Soloviov.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Siguiendo a Soloviov me encontré en mitad de un tiroteo y lo presencié todo. Cuando el que mató a Soloviov se llevó su cuerpo a un almacén de las afueras, le seguí y le hice una foto.


  —¿Identificaste así al tipo?


  —Sí. Como te digo, es un agente del servicio secreto español, su alias es Julián Prieto. Lo he investigado, es un mediocre pero siniestro personaje. Involucrado aparentemente en turbios asuntos, siempre solucionando la papeleta a los de arriba.


  —Un tipo eficiente, pero despreciable. Absolutamente prescindible.


  —Exacto.


  —¿Qué hay en ese almacén?


  —Un horno crematorio.


  Borodin asintió —Bueno... esto nos simplifica mucho las cosas. Ahora es imposible que nadie vincule a Soloviov con nosotros. ¿Lo de Valencia ha sido definitivo?


  —Zona total y absolutamente limpia. Nuevas caras. Nuevas chicas. Nuevos camellos. Nuevos canales de distribución.


  —Me sorprende la rapidez con la que lo has organizado.


  —Era un plan de contingencia que llevaba años trazado. Solamente ha habido que marcar unos cuantos números de teléfono y llevarlo a cabo.


  Borodin sonrió —Entonces ¿puedo informar a Moscú que España vuelve a ser una balsa de aceite para los intereses de nuestra Madre Patria?


  —Sin duda.


  —Pues vete a dormir. No sabemos cuándo surgirá un nuevo problema. Estos españoles son peores que los comunistas.


  *


  Carreño llegó a su casa a las tres de la mañana, tras asegurarse de que tanto la bala extraída del cuerpo de Adrián como el informe del hospital estuvieran convenientemente guardados en su taquilla de la comisaría. También había dejado en la taquilla una explicación manuscrita de cinco folios, contando todo lo sucedido desde la muerte de Rodri, introducida en un sobre dirigido al comisario. Era lo más prudente por si le sucedía algo. Cuando abrieran su taquilla para entregar sus efectos personales a su familia el comisario recibiría el sobre.


  Se sentó en el borde de la cama y sin desnudarse, ni ducharse, ni sacar el arma de la funda que llevaba en el costado, se dejó caer hacia atrás y se quedó dormido.


  El sonido del teléfono le despertó.


  Miró la pantalla, las seis y diez, había dormido algo más de tres horas pero parecían solamente unos segundos. Le dolía la cabeza, la espalda y prácticamente todos los músculos que podía nombrar.


  —¿Diga?


  —Buenos días, Pascual. Soy el comisario Requena. ¿Le pillo mal?


  «Que va, solamente he estado a punto de morir y hacer que maten a un niño, al margen de ocultar pruebas en un delito. Me pillas de puta madre.»


  —No, estaba a punto de levantarme.


  —Entonces, nos vemos a las diez en la iglesia.


  —¿Perdón?


  —Que nos vemos a las diez de la mañana, en la iglesia del Dulce Nombre de María, en el funeral de Rafael.


  —¿El funeral de Rodri... de Rafael?


  —Sí. Es hoy. ¿Lo había olvidado?


  —En absoluto, señor.


  —Muy bien, pues allí nos vemos. Vaya con el uniforme de gala, por favor.


  —Sí, señor.


  El comisario colgó.


  —Lo que faltaba —dijo Carreño en voz alta, no sin antes comprobar que la llamada había terminado.


  *


  Eduardo tuvo un sueño inquieto, despertándose a ratos, bañado en sudor, presa de las pesadillas, hasta que finalmente decidió levantarse a las siete de la mañana. Se dio una ducha rápida, se afeitó apresuradamente y se vistió, dispuesto a recoger el envío certificado de Markov. Los sábados la oficina de Correos abría a las 9:30, miró la hora en el móvil, aún no eran ni las ocho.


  Con el móvil en la mano se acordó que desde la tarde del día anterior no había hablado con Sofía, le había prometido volver esa misma mañana a pasar el resto del fin de semana en la sierra con ella y los chicos. Lo último que le apetecía era estar junto a su familia, poniéndoles en peligro. Carreño le había contado la extraña forma de actuar de Soloviov en la estación abandonada, no terminando lo que había empezado, teniendo a su merced al policía y a Adrián, tirados en el suelo, junto a las taquillas. En cualquier caso, el asesino ruso seguía tras ellos, incansable.


  Eduardo había temido que se presentase en su casa de un momento a otro.


  En el fondo de su ser, una parte mezquina y cobarde, había deseado que sucediera, que Soloviov se plantara una vez más delante de él y acabara con todo de una puta vez.


  «Al menos así descansaría».


  Eduardo no era un héroe, era un tipo corriente, malhumorado, con un alto sentido de la responsabilidad y del ridículo rayando lo paranoico, estricto pero afable, educado, acostumbrado a hablar de química, de libros, de trabajo y del tiempo. El tipo que siempre saludaba a los vecinos en la escalera, el que cedía el paso a las señoras en el ascensor, el que sostenía la puerta a los ancianos, el que subía la nota a los alumnos más torpes a cambio de un trabajo sencillo.


  Tal vez aquel Eduardo estaba desapareciendo poco a poco para dar paso al que miraba a los ojos de un asesino sin suplicar por su vida, sino por la del chaval asustado que temblaba junto a él. Un Eduardo que era capaz de correr riesgos y sumergirse en una búsqueda surrealista del tesoro, siguiendo las pistas que su hermano muerto y un anticuario ruso habían diseminado por todo Madrid.


  Apretó los dientes y llamó a su mujer.


  —Hola cariño —la voz de Sofía le transportó a un mundo seguro, cálido y dulce. Un mundo a un solo botón de distancia, pero a millones de kilómetros de la realidad que el profesor vivía últimamente.


  —Hola, preciosa —Eduardo hubiera querido añadir «te amo más que nunca, jamás he conocido a nadie tan maravillosa como tú, nadie me ha hecho tan feliz cada día, quiero compartir todos los amaneceres de mi vida junto a ti y espero que sean muchos», pero solamente preguntó—: ¿Te he despertado?


  —No, ya sabes que los perros de mi padre madrugan mucho y es imposible volver a dormirse cuando empiezan a jugar y a ladrar. ¿Cómo te fue con la Policía?


  —Un auténtico coñazo. Fotos de sospechosos. Las mismas preguntas una y otra vez…


  —¿Tienen algo nuevo?


  —En absoluto. Imagino que tendrán que justificar su sueldo —Eduardo se sintió mal mintiendo tan descaradamente a su mujer, pero no veía posible contarle la verdad. Al menos no mientras conocer esa verdad la pusiera en peligro.


  —¿Cuándo vuelves?


  —Pues la verdad es que estoy destrozado física y mentalmente… ¿Te importa si me quedo en Madrid y os venís mañana con tus padres?


  La línea enmudeció unos segundos y Eduardo llegó a pensar que se había cortado la llamada.


  —No, no me importa. Quédate en Madrid y descansa.


  —¿Te has enfadado?


  —No —contestó su mujer y colgó sin despedirse.


  Eduardo se tumbó en el sofá, triste y agobiado, deseando con toda su alma que su hermano se hubiera dedicado a la informática y no a tocarles los cojones a gente peligrosa.


  *


  Carreño se miró en el espejo y se encontró con un policía uniformado de semblante serio. Los ojos vidriosos, salpicados de venas rojas y de mirada dura bajo la gorra, le observaron con frialdad. Su rostro amoratado parecía el de un boxeador que acabara de perder el campeonato de los pesos pesados. No aparentaba los treinta y dos años que tenía, parecía mucho mayor, pero sobre todo, parecía haber sufrido a lo largo de su vida todas las derrotas posibles. Su madre le habría dicho que sonriera, que estaba mucho más guapo, pero Carreño no podía siquiera imaginarse esbozando una triste mueca.


  Fue a la cocina con los guantes blancos en la mano, los dejó en la encimera impoluta y bebió un vaso de agua. Enjuagó el vaso y lo colocó en el escurridor bocabajo. Apoyó las manos en el seno del fregadero y bajó la mirada hacia el bruñido aluminio. Deseó con todas sus fuerzas ser absorbido por el sumidero oscuro y desaparecer para siempre, dejar de luchar, dejar de sobrevivir.


  Entonces recordó a su madre, calva, sin cejas, con la cara demacrada por el cáncer y la medicación, sin fuerzas ni para soplar las velas el día de su cumpleaños, delgada como una escoba. La viva imagen de la muerte. A pesar de lo cual no dejó ni una sola noche de charlar y bromear con su hijo, como si el cáncer que la devoraba no existiera.


  Y repentinamente, tal y como apareció, la enfermedad remitió para acabar convirtiéndose en un terrible recuerdo.


  Por segunda vez en aquel día infernal Carreño estuvo a punto de llorar, pero una vez más logró dominarse, se secó las incipientes lágrimas con un trapo de cocina que olía a nuevo, se ajustó la gorra, se guardó los guantes en el bolsillo de su guerrera y bajó a la calle.


  Pidió un taxi por teléfono y aguardó contemplando el cielo azul limpio.


  A los pocos minutos estaba frente a la entrada de la iglesia del Dulce Nombre de María, un modesto y feo edificio ubicado en el corazón de Vallecas, donde vivía su compañero muerto.


  En las escalinatas de la iglesia había una decena de policías con uniformes de gala, Carreño saludó a los que conocía con un gesto de su cabeza y se mantuvo discretamente apartado. Un par de minutos después llegó a pie el comisario Requena acompañado de otros tres policías de rango evidentemente superiores al suyo, a juzgar por las insignias del uniforme y las medallas y condecoraciones que pendían de sus pechos. Probablemente alguno de aquellos hombres sería el que entregara la medalla al mérito policial, otorgada a título póstumo a Rodri, a algún familiar.


  Requena se acercó a Carreño —¿Cómo estás, Pascual?


  —No me quejo.


  —Lástima que tengas la cara como un mapa, estás imponente con el uniforme.


  Carreño miró al comisario y se sorprendió al ver que sonreía discretamente. El joven policía no supo qué hacer o decir, poco acostumbrado a familiaridades con su jefe, y tras un breve e incómodo silencio por su parte, observó aliviado como Requena volvía con el grupo de jefazos con el que había llegado.


  —¿Vas a ayudar llevando el féretro?


  Carreño se giró al oír una voz a su espalda. Era un compañero de la comisaría, cuyo apellido no acababa de recordar «¿Salcedo? ¿Salguero?»


  —¿Cómo?


  —Que si nos vas a ayudar a llevar el ataúd de Rodri.


  «Salgado, eso es, Salgado.»


  —No sé…yo…


  —No es obligatorio, si no tienes ánimo.


  —No creo que nadie tenga nunca ánimo para eso, Salgado.


  —Desde luego.


  —Cuenta conmigo.


  —Gracias. Cuando llegue el coche fúnebre, acércate a nuestro grupo.


  —De acuerdo.


  Salgado se fue y Carreño siguió contemplando cómo la gente empezaba a agolparse en la estrecha calle, sin atreverse a entrar en la iglesia. El sacerdote asomó la cabeza. Era un hombre con cara gruesa, papada y pelo gris abundante. Vestía una casulla de color blanco, muy ancha, por lo que Carreño tuvo que suponer que su cuerpo era orondo y bien alimentado. Por alguna extraña razón le recordó a Alexei Borodin, el diplomático de la embajada, y a Carreño se le vino de golpe todo lo sucedido en los últimos días.


  «Parece que haya pasado un año»


  Apretó la mandíbula y tuvo que apoyarse en una de las columnas laterales de la entrada de la iglesia. Inspiró profundamente tres veces para tranquilizarse y entonces vio a la hija de Rodri.


  Era una chica de unos diecinueve años, ni guapa ni fea, moderadamente atractiva, delgada y espigada —«debe de haber salido a la madre», pensó Carreño sintiéndose inmediatamente un poco culpable, por lo que a Rodri respectaba— con el pelo negro azabache, liso y largo, recogido en una cola de caballo. No iba maquillada y se notaba que había llorado mucho, llevaba puesto un sencillo vestido negro, largo hasta la rodilla, unas medias transparentes y zapatos planos también negros. El único adorno que se había permitido en el funeral de su padre era la medalla de la virgen —Carreño aún seguía sin saber cuál— que el joven policía había acercado a los labios del agonizante Rodri. El oro resplandecía en el cuello blanco como la cal de la joven y Carreño no pudo más ante aquella imagen. Hizo algo que hacía años que no hacía. Comenzó a sollozar convulsivamente como un niño desolado sin poder evitar sentirse ridículo y vulnerable delante de todos sus compañeros, aunque sabía que nadie, nunca jamás, le diría nada al respecto. Si alguien, a parte de la hija de Rafael Rodríguez, tenía derecho a llorar aquel día era Pascual Carreño, su compañero.


  *


  Eduardo esperaba sentado en un banco a que el adormilado funcionario que había visto entrar hacía veinte minutos abriera la oficina de Correos. Tras él entraron varios compañeros con cara de pocos amigos. «Trabajar un Sábado es una putada» pensó el profesor ante el desfile de malhumorados funcionarios.


  Al fin, la puerta de cristal de la oficina se abrió de par en par y Eduardo entró apresuradamente, se dirigió a  una máquina y pulsó «recogidas». La máquina escupió un trozo de papel con una letra y un número que inmediatamente aparecieron en una pantalla. Se acercó a la ventanilla correspondiente y entregó el aviso amarillo y su DNI a una señora muy seria, que desapareció en la parte trasera de la oficina para regresar con un sobre pequeño de tamaño cuartilla. Eduardo lo cogió con manos temblorosas y salió para volver a sentarse en el banco.


  Miró el sobre y observó la letra familiar de Markov.


  Leyó su nombre y su dirección pero aquella situación le parecía irreal, aunque extrañamente familiar.


  Cogió el móvil y miró la hora, eran las diez menos cuarto. Marcó el teléfono de Carreño.


  Al tercer timbrazo contestó —¿Si?


  —Pascual, soy Eduardo, tengo algo que creo puede ser importante...


  —Ahora no es buen momento —Carreño hablaba en voz baja.


  —¿Pasa algo?


  —Estoy en el funeral de mi compañero.


  —Yo...eh...lo siento...


  —Iglesia del Dulce Nombre de María.


  —Voy para allá —Eduardo colgó y consultó google maps para ubicar la iglesia. Estaba a ocho minutos en coche y media hora andando. Comenzó a andar con paso rápido, siguiendo las instrucciones del móvil. Necesitaba tomar el aire.


  *


  Carreño colgó justo cuando el coche fúnebre llegó a la puerta de la iglesia. El conductor se bajó y abrió la puerta trasera dejando a la vista un ataúd cubierto con la bandera de España. El sacerdote, que ya esperaba también fuera de la iglesia, se acercó al ataúd y comenzó a decir algo, con la mano derecha ligeramente levantada. Todos los policías uniformados se llevaron las puntas de los dedos enguantados a la sien a modo de saludo y así se mantuvieron todo el rato. Carreño hizo lo propio, con la mirada perdida y enrojecida.


  Salgado y varios compañeros se acercaron al coche, una vez el sacerdote se retiró encaminándose hacia el interior de la iglesia. Carreño se unió al grupo de portadores y vio a la hija de Rodri mirándolo fijamente con semblante roto por el dolor. El policía desvió la mirada, centrándose en coger el ataúd con la mano derecha, tal y como hacían los demás. El peso del cuerpo de Rodri y la caja de madera que lo contenía era bastante menor de lo que había supuesto Carreño, de modo que llevaron con facilidad el féretro. Subieron las escalinatas de mármol de la iglesia y entraron en la nave.


  La iglesia era pequeña y muy austera, con un par de cuadros de imágenes bíblicas, un modesto fresco que dominaba el fondo de la nave y una estatua de la virgen María. A los lados un mensaje escrito con grandes letras rojas sobre una tela blanca «¡Aleluya! El Señor ha resucitado». Carreño y sus cinco compañeros avanzaron por el pasillo central de la iglesia y depositaron a Rodri junto al altar, siguiendo las indicaciones del sacerdote.


  La gente comenzó a llenar la iglesia con un susurro silencioso y respetuoso, como Carreño no recordaba haber vivido jamás. El policía se colocó junto a sus compañeros, en posición de firmes, en un banco lateral de las primeras filas. En el primer banco, a un metro delante de él, se sentó la hija de su compañero, el comisario Requena, los gerifaltes del Cuerpo y algunos civiles, que el policía supuso eran otros familiares del fallecido.


  Cuando el silencio se hizo sepulcral, el sacerdote empezó a hablar.


  Carreño desconectó de las palabras que resonaban en la iglesia y pensó en la llamada de Eduardo, ¿a qué se refería el profesor con algo importante? ¿Habría encontrado algo relacionado con su hermano o con el anticuario? Sin duda, si no, no le habría llamado a él precisamente. Carreño miró con disimulo su reloj. El tiempo pasaba lentamente, ralentizado por el sermón del sacerdote que no se salía de lo establecido. El policía trató de recordar cuándo fue la última vez que había ido a misa, tal vez en la boda de su primo Pelayo, en Lastres...¿hacía cuánto? ¿Seis, siete años? Levantó la vista hacia la figura de la Virgen y se sintió incómodo, como si alguien le observara. Entonces sorprendió la mirada de la hija de Rodri, que se había vuelto hacia él. Los ojos de la chica mostraban pena, angustia y curiosidad, parecían querer decirle algo.


  Cuando terminó el funeral, Carreño volvió a acercarse al ataúd y esta vez lo transportaron sobre el hombro. Cuando salieron a la calle, una pequeña multitud prorrumpió en un tímido aplauso.


  «Rodri se habría descojonado si hubiera visto a estas personas que seguramente no le habrían dirigido la palabra en su vida, aplaudiendo su muerte en acto de servicio.» pensó Carreño.


  Depositaron el ataúd dentro del coche fúnebre y el conductor cerró la puerta, habló brevemente con la hija del compañero de Carreño y se subió, poniendo el motor en marcha. Unos segundos después salió en dirección al cementerio de La Almudena.


  La joven estaba rodeada de personas que se acercaban para expresarles sus condolencias, y a las que ella sonreía tristemente, sin apenas pronunciar palabras. Carreño se mordió el labio y anduvo los escasos metros que le separaban de la hija de Rodri, colocándose en la improvisada fila que se acercaba a la muchacha.


  Cuando al policía le llegó el turno, se enfrentó a una mirada limpia y triste, sin rastro de la ironía y burla permanente de la de su padre. Carreño trató en vano de articular palabra y de ofrecer el «lo siento» de rigor, pero fue incapaz de hablar.


  La chica le ahorró el mal trago —Me han dicho que estuvo usted presente cuando mi padre murió —dijo, sin titubear.


  —Sí.


  —¿Cómo fue?


  Carreño podría haber dicho que fue doloroso, que Rodri se había atragantado con su propia sangre, que el dolor fue espantoso y que el miedo no desapareció de su mirada ni siquiera cuando murió.


  —Fue rápido.


  La joven lo estudió durante un momento eterno y Carreño se sintió tan expuesto que enrojeció. Sintió como si ella pudiera leer sus pensamientos más profundos.


  —Gracias —dijo la chica.


  —¿Por qué?


  —Por ayudar a mi padre.


  —Hice lo que pude, pero no logré salvarlo.


  —Hace mucho tiempo que ya lo había salvado usted, Pascual.


  Carreño enmudeció sin saber qué decir.


  La joven continuó hablando —Mi padre no era un hombre sencillo, ni completamente honesto. Era inaguantable en ocasiones, un cascarrabias, borde y maleducado —la hija del policía muerto hizo una pausa y suspiró—. Pero conmigo siempre fue cariñoso, me quería y jamás incumplió una promesa que me hubiera hecho. Usted le venía bien, le recondujo en su complejo laberinto personal y le hizo albergar cierta esperanza y recuperar la fe en las personas. En algunas, claro.


  —¿Cómo puede saberlo? —preguntó el policía a media voz.


  —Me lo dijo él mismo. Teníamos una buena relación a pesar de que él y mi madre no se soportaban —la chica pareció evocar dolorosos recuerdos. Negó un poco con la cabeza y continuó hablando—. Solíamos cenar juntos una o dos veces al mes… Gracias por venir —añadió de manera abrupta, como si no soportara alargar más aquella conversación—. ¿Vendrá al cementerio?


  —No creo.


  —Lo dicho, Pascual, muchas gracias —se despidió, recuperando el tono calmado, estrechándole la mano.


  Carreño asintió sin decir nada y se fue, rezando para que el comisario Requena le dejara tranquilo. Cuando dobló la esquina aliviado, se encontró con Eduardo, que casi se tropieza con él.


  —Lo siento —se excusó el profesor, que pretendía seguir su camino.


  —Eduardo, ¡Soy yo, Pascual!


  —¡No te había reconocido con el uniforme!


  —Suele pasar. ¿Nos tomamos un café y me cuentas?


  —Estupendo.


  Caminaron sin hablar durante unos minutos hasta que divisaron una especie de taberna rústica, tipo asador, con paredes de piedra. Entraron y al observar la poca concurrencia, decidieron quedarse.


  —Un café con leche... ¿tienen molletes? —preguntó el profesor, que parecía presa de una gran excitación. El camarero, un hombre de mediana edad y pelo blanco, ajado como la carta del bar, asintió sin decir ni pío—. Pues póngame un mollete con tomate y aceite, por favor.


  —Lo mismo para mí —dijo Carreño, cuyo uniforme ni siquiera había atraído las miradas curiosas de los tres parroquianos que bebían en silencio en la barra.


  Eduardo y el policía se sentaron al otro extremo de la sala, no demasiado grande, pero lo suficiente como para que pudieran hablar tranquilamente sin ser escuchados.


  El policía se situó, como en él era costumbre, de cara a la única entrada del bar. Aguardó sin decir nada a que el profesor hablara libremente. Tras unos minutos, Eduardo rompió, al fin, su silencio.


  —El otro día me llegó un aviso de un envío certificado cuyo remitente era Markov, el anticuario.


  Carreño abrió los ojos como platos y comenzó a decir algo, pero la llegada del camarero con los cafés y los molletes, le interrumpió. Tras unos segundos de tenso silencio, el camarero regresó a la barra.


  —No te dije nada anoche en el hospital, porque, para serte sincero, lo había olvidado por completo con lo de Adrián —añadió el profesor, anticipándose a las palabras de Carreño.


  El policía asintió y con un gesto invitó a Eduardo a que continuara.


  —Lo acabo de recoger...


  —¿Y qué es?


  —Es un sobre pequeño, pero no lo he abierto. Quería esperar a que estuvieses tú.


  Eduardo sacó un pequeño sobre doblado del bolsillo de su americana. Lo desdobló despacio y lo puso encima de la mesa —¿Lo abrimos?


  Carreño asintió, expectante.


  Eduardo rasgó el sobre con manos torpes y extrajo el papel, una cuartilla escrita por una sola cara. Leyó en voz baja.


  No sé si llegará usted a encontrar toda la documentación. Me consta que me persiguen y tengo que dejar que sea usted quien continúe nuestro trabajo. Me arriesgo mucho enviándole esto, pero no veo alternativa.


  Esta es la pieza final:


  Gerard Féraud


  Rue Maitre Albert, 6, 2º primera


  París (Francia)


  Un abrazo y mucha suerte,


  Sergei Markov


  P.S: Su hermano era un buen hombre.


  Los dos hombres callaron inmóviles durante un buen rato y Eduardo rompió el hechizo cuando cogió el sobrecito de azúcar, lo abrió y endulzó su café. Removió con la cucharilla el líquido marrón oscuro, que invitaba a cualquier cosa menos a bebérselo. Carreño lo imitó y comenzó a dar pequeños sorbos al café. Ninguno de los dos hizo amago de probar bocado y los molletes quedaron relegados al papel de adorno.


  —¿Qué hacemos ahora, Pascual?


  —Nos vamos a París —respondió el policía mientras bebía el café sin apartar la vista de Eduardo.


  *


  Prieto estudiaba con fingida curiosidad el chalet de la Moraleja junto a cuya verja de hierro aguardaba a Braulio. Las cosas no le iban mal a su antiguo jefe, de hecho parecían irle de maravilla. Braulio había conseguido hacerse imprescindible entre las altas esferas y ocupaba un indefinible puesto que en sus tarjetas de visita se denominaba «Consultor de Seguridad» y que no era otra cosa que «Come Mierdas de Alto Nivel». Prieto estaba a un paso de convertirse en un «Come Mierdas de Nivel Medio», con una cuenta bancaria despejada y apetitosa, un sueldo importante y unas responsabilidades mucho menos peligrosas como las que ahora tenía entre manos. Ya estaba barajando nombres para elegir a su «Come Mierdas de Bajo Nivel», cuando él ascendiera. Siempre había agentes jóvenes deseando escalar a toda costa.


  La cámara del portero automático se iluminó.


  —¿Era necesario que te presentaras en mi casa? ¿Un Sábado por la tarde?


  Prieto no contestó y se limitó a mirar el objetivo con forma de ojo cibernético.


  La verja se abrió con un zumbido.


  El agente del CNI cruzó el umbral y se encontró en un lujoso jardín, de no menos de quinientos metros cuadrados, con un sendero de losas amarillas, «putas losas amarillas, bienvenido al jodido mundo de Oz», que terminaba en las escaleras de mármol de un porche enorme, con balaustrada de piedra de motivos florales.


  Al pie de las escaleras estaba Braulio, vestido con un chándal azul marino y deportivas. Prieto no podía verle los ojos, pues los ocultaba tras una gafas de sol de cristales de espejo naranjas.


  «Parece el puto Nicolás Maduro con el chándal de la selección de Venezuela»


  —He interceptado el sobre con la información definitiva de la investigación de Fernando Yanez —dijo Prieto sin más preámbulo cuando llegó a la altura de Braulio.


  —¿Lo has leído?


  —Claro. Aquí lo tienes.


  Braulio sacó unas gafas del bolsillo de su chándal y se sentó en una silla de forja, junto a una pequeña mesa redonda de cristal. No se molestó en invitar a Prieto a sentarse. Sacó los documentos y los colocó en la mesa, los fue leyendo despacio, sin prisa, pero sin pausa. Cuando terminó dirigió una mirada al jardín, más allá de la figura inmóvil de Prieto, de pie, junto a las escaleras del porche. Apoyó la barbilla en los pulgares y juntó las manos como si rezara. Al cabo de un par de minutos, apretó la mandíbula, bajó la mirada hacia los documentos, que estaban diseminados sobre la mesa, y los volvió a guardar en el sobre.


  —¿Crees que Eduardo Yanez y su panda han tenido acceso a estos documentos?


  —No.


  —¿Serán un problema?


  —No. Están en un callejón sin salida sin este sobre.


  —¿Podrían contar lo que saben?


  —Tienen piezas muy separadas del puzle, es imposible que las junten sin estos documentos.


  —No quisiera leer los titulares de toda esta puta historia en cualquier periódico «izquierdoso»...


  —Eso es del todo punto imposible.


  —Puedo encargarme de que el policía sea trasladado inmediatamente. Tengo buenos contactos en el Cuerpo de Policía Nacional.


  «No lo dudo», pensó Prieto y añadió:


  —Es posible que el traslado levantara sospechas, de todas formas, estoy seguro de que esto se ha acabado, al menos para ellos.


  Braulio observó a Prieto un instante —De acuerdo. Sabes lo mucho que te juegas, Julián, espero que no te equivoques.


  «Y yo.»


  —¿Y nuestro amigo, el asesino ruso? —preguntó Braulio, casi de pasada.


  —Otro asunto acabado —la mirada de Prieto se volvió gélida.


  —¿Seguiste mis instrucciones? ¿La Policía ha recibido el regalo para cerrar la investigación de los asesinatos de Soloviov?


  —No. Nunca encontrarán el cadáver.


  Braulio no estaba acostumbrado a que Prieto menoscabara su autoridad, incumpliendo órdenes, pero aquel asunto era tan delicado que tuvo que resignarse y confiar ciegamente en el agente —Estoy en tus manos, Julián.


  —No te preocupes. «Todo está atado y bien atado» —dijo Prieto utilizando la frase del antiguo dictador de España que a algunos agentes veteranos les gustaba citar.


  —De acuerdo, no se hable más —Braulio hizo una pausa—. Respecto al contenido de estos documentos, tendrás que salir hacia París en el primer vuelo y cerrar este asunto definitivamente. Esta noche te enviaré los datos de tu enlace en la DCRI9. Enlace extraoficial, por supuesto.


  —Por supuesto —el matiz irónico en la voz de Prieto no pasó desapercibido para Braulio, que prefirió ignorarlo.


  —¿Has hecho copia de lo que necesitas de los documentos? —preguntó el ex jefe de Prieto.


  —Sí.


  —Entonces yo mismo me encargaré de guardar los originales. Buen viaje. La verja está abierta, no olvides cerrar cuando salgas.


  Domingo 4 de noviembre


  Eduardo pasó toda la mañana del domingo diseñando un plan para justificar su repentino viaje a Francia. Tenía que cuadrar la versión de lo que contaría en el instituto y a Sofía, que ya andaba con la mosca detrás de la oreja. No creía estar aún preparado para contarle toda la verdad, cosa que no dudaba acabaría haciendo tarde o temprano, sobre todo porque si su mujer supiera que seguía una pista relacionada con la muerte de Fernando no le dejaría irse a París ni en un millón de años. Lo curioso era que, ni por un segundo, se había planteado decirle que no a Carreño. Estaba dispuesto a viajar a París con el policía, a conocer al tal Féraud y averiguar de una santa vez qué había descubierto su hermano Fernando.


  Algo que le había costado la vida.


  Desechó aquel pensamiento y se centró en las mentiras cogidas con alfileres que contaría al director de su departamento y a su esposa. Había buscado por internet conferencias o encuentros de ingeniería química, o química a secas, o cualquier disciplina levemente relacionada con su trabajo, que hubiera en París, o en cualquier rincón de Francia en los próximos días, para justificar una escapada tan apresurada. Al cabo de una hora de investigación encontró algo que podría servirle. Un seminario organizado por el prestigioso Collège de France de París a cargo del premio Nobel de Química Jean-Marie Lehn. Era perfecto. Desde luego, no tenía intención de acudir al seminario, —ni siquiera creía posible obtener una plaza a esas alturas— pero eso era lo de menos. Ahora tenía que encontrar una razón de peso por la que no había avisado con tiempo ni a su jefe ni a su mujer de su asistencia al evento. Ya se le ocurriría algo. Imprimió dos copias del programa del seminario y reservó una habitación doble en un modesto hotel cercano. El policía le había dicho que del medio de transporte se encargaría él.


  Se levantó entumecido de la silla, apagó el portátil y se desperezó. Sofía y los niños no tardarían en llegar, lo cual le hacía sentir una inquietud creciente a medida que se acercaba el momento. Seguía temiendo por su seguridad a pesar de que Carreño le había dicho que la ausencia de noticias de Soloviov significaba que se había hecho con el sobre de la estación abandonada y era probable que finalmente les dejara en paz. Quería creer en las palabras tranquilizadoras del policía, pero a esas alturas de la película, Eduardo no se sorprendería si, una vez más, el ruso se presentaba ante él pistola en mano.


  El familiar sonido de las llaves en la puerta le reconfortó. Las alegres voces de sus hijos y su mujer le aliviaron tanto que tuvo que morderse los labios para no llorar a lágrima viva. Compuso como pudo una sonrisa y salió al recibidor.


  —Hola chicos.


  —¡Papá! —su hijo Edu corrió a abrazarle como si no lo hubiera visto en meses. El profesor se aferró con intensidad, cerrando los ojos, a aquel abrazo vivificador. Sin soltar a su hijo miró a Sofía, que sonreía aunque sin ocultar su disgusto. Ruth se acercó tímidamente y se unió al abrazo con su hermano. Finalmente su mujer completó el círculo perfecto de la felicidad.


  «¿Y por qué narices voy a poner yo esto en peligro? Mi hermano no tenía familia, a parte de nosotros, era soltero, independiente, no tenía más responsabilidad que la de mantenerse a sí mismo. ¿Voy a poner en peligro a mi familia por algo en lo que se enredó él solito? ¿Para desenterrar un secreto que lleva oculto más de un siglo? ¿A quién demonios le importa toda esta mierda?»


  El profesor recordó a Adrián convaleciente en la UCI, luchando por sobrevivir por culpa de una bala que tal vez llevara su nombre escrito y no el del chico.


  «No puedo sacrificar a mi familia por un sentimiento de culpa y nobleza» y este último pensamiento lo avergonzó tanto que enterró su rostro en el cuello de su hijo y comenzó a llorar en silencio.


  —¿Qué te pasa papá? —preguntó Edu.


  —Nada, hijo, nada, es que son demasiadas emociones, desde que murió tu tío. He dormido mal, nada más.


  Sofía miró alarmada a su marido —Chicos, deshaced las maletas y poneos cómodos, os aviso cuando esté la comida.


  —No os esperaba tan pronto —dijo Eduardo cuando sus hijos se fueron.


  —Sin ti nunca es lo mismo, mi padre ha sido comprensivo y nos ha traído temprano.


  —Me alegro.


  —¿Estás bien? —Sofía se acercó y le cogió ambas manos, besándoselas suavemente.


  —No.


  —¿Es por el interrogatorio del Viernes en la comisaría?


  Eduardo miró a su esposa y no contestó. Ella soltó sus manos y bajó la mirada al suelo.


  —¿Por qué me mientes, Eduardo? —preguntó con voz triste.


  —No puedo contarte lo que está pasando, mi vida.


  —¿Tiene algo que ver con el extraño amigo de tu hermano?¿El extranjero que vino al tanatorio y te dio aquel enigmático mensaje?


  —Sí.


  Sofía le miró como solamente ella sabía hacerlo, con una mirada de infinito amor, comprensión y ternura. Con unos ojos castaños, profundos y vivos. Durante unos segundos el centro del Universo de Eduardo se concentró en ellos.


  —Solo prométeme una cosa, cariño —dijo finalmente Sofía.


  —Dime.


  —Por lo que más quieras, sal de esto bien librado.


  —Te lo prometo.


  —Y ahora dime eso que no te atreves a decirme desde que entré por la puerta.


  Eduardo no se sorprendió. Su mujer le conocía mejor que él a sí mismo.


  —Tengo que viajar a París.


  —¿Cuándo?


  —Mañana.


  Antes de que Sofía pudiera protestar, el móvil de Eduardo sonó.


  —Salvado por la campana —dijo su mujer sonriendo con amargura.


  El profesor se encogió de hombros, mirando la pantalla del teléfono —Es el agente Carreño, de la Policía. ¿Diga?


  —Eduardo, voy a ir a ver a Adrián al hospital, ha salido de la UCI. ¿Me acompañas? —preguntó Carreño al otro lado del teléfono.


  —No creo que sea posible —contestó el profesor con seriedad.


  —Ya ha vuelto tu familia, ¿no?


  —Exacto.


  —Y tu mujer te escucha con cara de pocos amigos... Le has dicho lo de París, ¿verdad?


  —Sí.


  —Ok. No te preocupes. Voy a ir solamente un rato a ver al chaval, para darle ánimos.


  —Salude de mi parte al comisario, agente.


  —Le daré tus recuerdos a Adrián. Luego te mando por WhatsApp los detalles del viaje a París. Trata de cerrar todos tus frentes abiertos antes de esta noche a las 22:00 horas.


  —¿Será hoy?


  —Me temo que saldremos esta noche. ¿Te gusta conducir, Eduardo?


  *


  Media hora después de su conversación con Eduardo, Carreño se acercó al mostrador de información del hospital Gregorio Marañón —Buenas tardes, ¿la habitación de Adrián Pellicer, por favor?


  —¿Es usted familiar?


  —Policía —respondió el agente enseñando su placa. Carreño había recuperado su atuendo habitual con cazadora de cuero negra, camiseta y vaqueros gastados y recibió una mirada de desagrado de la recepcionista. No sabía si por la placa o la ropa. O por ambas.


  —Habitación 213, primer pasillo a la derecha, coja el ascensor y según sale en la segunda planta, a su izquierda.


  —Gracias.


  El policía siguió las instrucciones de la desabrida mujer y llegó a la habitación sin problemas. La puerta estaba entreabierta y Carreño golpeo con suavidad con los nudillos.


  —¿Se puede?


  —Adelante —dijo una voz de mujer, tras unos segundos de silencio.


  El policía entró en la habitación, que estaba en penumbra con las persianas bajadas. Había dos camas, una de ellas vacía y en la otra dormía Adrián. El chico tenía conectados varios sensores y un gotero cuyo contenido caía poco a poco. Un monitor indicaba el ritmo cardíaco y varios parámetros más que a Carreño se le escapaban. La expresión de Adrián era serena y parecía disfrutar de un sueño tranquilo.


  «Las pesadillas vendrán después.», pensó el policía.


  —Buenas tardes —saludó la mujer a la que el policía reconoció. Era la madre de Adrián. Su mirada era fría y acusadora—. Usted es el policía que trajo a mi hijo, ¿no?


  —Sí.


  —¿Sabe que Adrián no recuerda nada de lo sucedido?


  «Muy oportuno. Bien hecho, chaval.»


  —No, no lo sabía.


  —Y ¿sabe que yo no me lo creo?


  —No, tampoco lo sabía.


  —Mi hijo es un chico introvertido y algo huraño, pero le aseguro que no anda metido en líos de drogas.


  —Yo no he dicho eso.


  —Pero es lo que sugieren todos los médicos, incluso algunas enfermeras.


  —En eso no tengo nada que ver.


  —Al parecer, si te pegan un tiro no puede ser casual o fortuito, estás pringado con algo.


  —Eso es lo que sucede la mayoría de las veces, sí.


  —¿Y usted qué piensa?


  —Aún es pronto...la investigación está abierta...


  —¡Pamplinas! —estalló la madre de Adrián inesperadamente.


  —Mamá...déjale...es...un amigo.. —Adrián se había despertado.


  —Creía que no lo habías visto en tu vida —repuso la madre con desconfianza.


  —Ahora...lo recuerdo...me salvó —la cara del chico se contrajo en una mueca de dolor.


  —¿Te duele?¿Aviso a la enfermera? —preguntó la mujer con preocupación.


  —Sí, pero ve directamente al puesto de enfermería de la planta, vienen antes que si pulsas el botón.


  —Ya voy —la mujer salió rauda, sin rechistar.


  —Lo siento...mi madre puede ser un auténtico coñazo.


  —No te disculpes. ¿Te duele?


  —Nada de nada... Estoy hasta los ojos de drogas —el chico sonrió y guiñó un ojo al policía.


  —Lo has fingido.


  —Necesitaba que nos dejara solos unos minutos —dijo el chico sonriendo.


  —Tus padres no tienen ni idea de nada, si es lo que te preocupa, Adrián. Les he dicho que pasaba por allí y te traje aquí.


  —Bueno, yo no sabía lo que podías haberles dicho tú, así que me inventé lo de la amnesia temporal. En las pelis funciona.


  —Y en la realidad. Eres un fenómeno —Carreño sonrió, aliviado al ver que Adrián se recuperaba y estaba de buen humor—. Has salido muy pronto de la UCI ¿no?


  —Soy fuerte como un toro, agente Carreño.


  —Pascual para ti, chico, te has ganado el tutearme de por vida. Te dije que tenías madera para ser policía.


  —¿Y el sobre de la estación? —preguntó Adrián cambiando de tema.


  El semblante de Carreño se ensombreció —Lo olvidé allí. La verdad es que estaba bastante entretenido tratando de evitar que nos mataran.


  —¿Cómo conseguiste salir de allí?


  —Suerte, supongo. El tirador, aún no he confirmado que haya sido Soloviov aunque tiene todas las papeletas, dejó de disparar cuando le respondí.


  —¿Puede que le dieras?


  —Lo pensé, pero entonces ¿por qué no encontré a nadie cuando volví a bajar por las escaleras? ¿O un rastro de sangre? No tiene mucho sentido... no sé. Es posible que le hiriera y se escondiera, esperando a que nos fuésemos para coger el sobre, no sé...


  —Pero él no podía saber que tú habías dejado el sobre allí, no al menos con aquella oscuridad, ni aunque tuviera gafas de visión nocturna podría estar seguro, con el follón y los tiros —argumentó Adrián.


  —No sé, chico, le estoy dando vueltas a la historia y no acabo de encajarla.... una cosa, antes de que vuelva tu madre. Eduardo y yo nos vamos a París. Markov envió a Eduardo un sobre con un nombre y una dirección.


  —¿La pieza final?


  —Lo que yo te diga, chavalote, madera de policía y de los buenos.


  —Buenas tardes —les interrumpió una voz de hombre con fuerte acento extranjero. A Adrian la frase le había sonado algo así como «buenassssss tarrrrrrdessss».


  Carreño se volvió y se enfrentó a la mirada escrutadora de Kutnesov, el agente de la interpol y antiguo compañero de armas de Soloviov. El policía español miró al ruso sin pronunciar palabra.


  —Agente Carreño, me alegro de verle. Tú debes ser Adrián Pellicer, ¿me equivoco?


  —¿Y usted es…? —inquirió el chico sin amilanarse por el aspecto duro y profesional de Kutnesov.


  —Me llamo Igor Kutnesov, soy agente de la interpol y colaboro con el agente Carreño en la resolución de un caso.


  —¿Cómo me ha encontrado? —preguntó Carreño repasando mentalmente la lista de personas que sabían que estaría allí esa tarde. Solamente Eduardo estaba al tanto.


  En aquel momento entró la madre de Adrián, acompañada de una enfermera. Carreño no habría podido jurar cuál de las dos traía el ceño más fruncido. «Estas dos han discutido, sin duda», pensó.


  —¿Quién es usted? —preguntó la madre de Adrián a Kutnesov.


  —Un compañero del agente Carreño.


  —Aquí hay demasiada gente. Salgan todos, por favor. Usted también, señora —ordenó la enfermera con mal tono.


  Kutnesov. Carreño y la indignada madre del chico salieron al pasillo.


  —¿Están investigando lo sucedido? —preguntó la mujer en voz baja a Kutnesov.


  —Por supuesto.


  —¿Qué puede haber pasado?


  —Estamos a la espera de los análisis de la bala, señora —lo pronunció «ssssieñorra», escrutando significativamente la mirada de Carreño—. En cuanto sepamos algo, se lo diremos. De momento, por favor, necesito una lista de todos los amigos de Adrián que usted conozca.


  —Haré la lista con mi hijo, si le parece bien.


  —Me parece pierrrrrfecto.


  La enfermera salió, mirando severamente a los dos policías, y se fue.


  La madre entró de nuevo, cerrando tras de sí, en un gesto elocuente.


  —¿Cómo me ha encontrado? —volvió a preguntar el español.


  —La doctora Vázquez no estaba demasiado conforme con su forma de actuar cuando trajo al chico, ni cuando le entregó una copia del informe. Llamó a la Policía y cuando me enteré de que un policía de paisano que tenía la cara llena de golpes, había traído a un adolescente con una herida de bala, decidí asomarme por aquí. Pura casualidad.


  —No me creo ni una palabra… ¿Me está siguiendo?


  —No. ¿Debería?


  —No juegue conmigo, Kutnesov. He perdido a un compañero y estoy de mierda hasta los ojos…


  —¿Por qué no me pone a prueba y me cuenta de una puta vez qué está pasando, Pascual?


  —Mire, su amigo el psicópata es posiblemente el causante de lo que le ha sucedido al chaval… La bala está en mi taquilla, en cuanto pueda, la entregaré al laboratorio…


  —No está actuando de una forma muy profesional, agente.


  —Me importa un carajo, Kutnesov. Usted atrape a su puto amigo y métale en una celda para el resto de su vida… Hágalo antes de que se cruce en mi camino, porque si no, le reventaré la cabeza de un disparo.


  —Se está tomando esto como algo personal, sin pensar en…


  —¡Es algo personal, ostia! —Carreño atrajo las miradas de varias personas que pululaban por los pasillos—. Escúcheme bien. El gilipollas de Fernando Yanez metió la polla en un avispero y acabó partido en dos en el asfalto. Markov hizo lo mismo y ahora toca la balalaika en el infierno, aunque claro, sin manos lo tiene jodido.


  —¿Quiénes eran las personas a las que perseguía Soloviov en el búnker del Capricho? ¿Quién es este chico? ¿Qué tiene que ver esto con Yanez?


  —De momento no puedo darle respuestas, la mayoría no las conozco, pero le prometo que cuando lo averigüe será el primero en saberlo.


  —En teoría está usted de baja, Pascual. No se mee fuera del tiesto o le acusaré de obstrucción y de conspiración internacional.


  —¿Tiene usted palabra, Kutnesov?


  —Sí.


  —Le doy mi palabra de que estoy con los buenos. ¿Me da usted la suya de que no intervendrá de momento, salvo para cazar a Soloviov?


  El agente de la interpol observó la mano extendida de Carreño y se la estrechó.


  —Tiene cuarenta y ocho horas.


  —Necesito cinco días.


  —Ni uno más. Si el viernes a las 9 de la mañana no sé nada de usted, habrá una orden de busca y captura internacional que llevará su nombre.


  —Gracias.


  —No sé por qué me cae bien, Carreño, y me inspira confianza. Le dejaré hacerlo a su manera.


  El policía nacional asintió, dio media vuelta y abandonó el hospital sin mirar atrás.


  *


  Eduardo firmó el email y pulsó «ENVIAR». Su jefe, Diego Escobar, se sorprendería muchísimo y era posible que le llamara al día siguiente para que le explicara con más detalle qué diantres pasaba. Era lógico teniendo en cuenta que uno de los profesores titulares del departamento se ausentaría repentinamente, ni más ni menos que una semana, para asistir a un seminario impartido por un premio Nobel de Química en París. Eduardo inventó para justificarse la estrambótica excusa de que había olvidado durante semanas en su bandeja de salida el correo electrónico en el que le explicaba la idea de asistir al seminario, así como los detalles del viaje, fechas, horario y alojamiento (lo más difícil fue inventarse un calendario completo, a modo de justificación para el departamento). Imaginó la morrocotuda sorpresa de Escobar, pero era más que probable que la muerte reciente de su hermano, así como los años de intachable trayectoria profesional de Eduardo pesaran bastante y todo quedara en una extraña excentricidad del profesor. En cualquier caso, Eduardo no pensaba contestarle al teléfono, lo peor que podía pasar es que le cayera una bronca a la vuelta: era una de las múltiples ventajas de tener una plaza fija en un instituto público de bachillerato.


  Apagó el portátil y fue al salón, donde los chicos y Sofía veían una película.


  —¿Qué estáis viendo? —preguntó, sentándose al lado de su mujer, en el sofá.


  —Una de espías.


  —Es malísima —protestó Ruth.


  —Es buenísima —rebatió Edu.


  Eduardo sonrió y miró a Sofía que no apartaba la vista de la pantalla, lo cual significaba que seguía enfadada. El profesor le acarició el dorso de la mano con las puntas de los dedos. Ella no la apartó. Buena señal.


  «A ver cómo se toma que me vaya esta noche». Se dijo Eduardo.


  —¿Puedes venir un momento? Me gustaría hablar contigo.


  Sofía no desvió la mirada de la pantalla —Claro.


  Ambos salieron hacia la cocina.


  —Me voy esta noche. A París —dijo Eduardo sin más preámbulos.


  Silencio.


  —No te enfades, por favor.


  —No estoy enfadada, cariño. Estoy aterrada.


  Eduardo abrazó a su mujer y lo único que temió en aquel momento fue no volver a verla jamás.


  *


  Carreño palpó la funda donde descansaba su pistola, bajo la cazadora, en su costado derecho. Estaba tranquilo, con esa clase de calma autoimpuesta que precedía a una detención o a algún tipo de intervención peligrosa, y alerta. Kutnesov no había localizado aún a Soloviov y eso le preocupaba. Lo último que necesitaban en su precipitado viaje a París era que les persiguiera un asesino. Había dado instrucciones a Eduardo para que dejase el dispositivo de vigilancia bajo la llanta de cualquiera de los coches que había en el garaje de su bloque. Con suerte Eduardo identificaría a alguno que perteneciera a un vecino que trabajara en Madrid y se desplazara en coche por Madrid. Eso les daría varias horas de ventajas con respecto a Soloviov.


  Carreño estaba en el portal de su casa, que daba a una calle estrecha, esperando al profesor. Irían en el coche de éste último porque era más potente y robusto que el del policía.


  Carreño miró el reloj, ya eran las doce de la noche.


  Lunes 5 de noviembre


  El Audi A3 de Eduardo se detuvo frente al portal y Carreño salió. El policía se desplazó con movimientos felinos, abrió el maletero y guardó una mochila. Cerró el maletero y se sentó en el asiento del copiloto.


  —Tenías razón, Eduardo.


  —¿En qué?


  —Este coche es mucho mejor que el mío.


  —Mi hermano Fernando está… estaba muy bien pagado, en realidad era suyo. Y por cierto, ¿puedes explicarme por qué no vamos en avión?


  —Espero que no sea necesaria, pero llevo mi pistola. A pesar de ser policía, me sería bastante complicado pasarla por el control del aeropuerto sin llamar la atención, ni dar explicaciones convincentes. No nos interesa que este viaje sea de dominio público. Además, con el coche tenemos libertad de movimientos por París y por donde sea necesario.


  —De acuerdo… —Eduardo guardó silencio.


  Al cabo de un rato Carreño preguntó: —¿Has tenido muchos problemas con tu mujer por mi culpa?


  —No…bueno… —Eduardo miró brevemente a su acompañante y sonrió— Es la persona más generosa y comprensiva que conozco… —el profesor se interrumpió evocando la sonrisa de Sofía. Sonrió, pero no añadió nada más.


  Carreño no rompió el silencio y se sumió en sus propios pensamientos.


  Las luces de las farolas conferían un aire íntimo y noctámbulo a Madrid y, en cierta forma, a Carreño se le antojó nostálgico. El policía miraba, sin ver, al frente. Al cabo de un rato se giró hacia su compañero. Eduardo conducía con seguridad, veloz, pero sin pasarse. El profesor había puesto un CD de música clásica y las notas de piano de Chopin aumentaban la sensación del joven policía de estar comenzando una suerte de viaje iniciático, y sin embargo definitivo.


  «El principio y el fin de un ciclo», pensó.


  —Te envidio, Eduardo —dijo Carreño cuando ya estaban en la autovía.


  —¿Y eso?


  —No conozco a tu mujer, pero estoy seguro de que es maravillosa.


  El profesor miró brevemente a su amigo —ya no había duda de que las circunstancias les habían convertido en amigos—, pero no dijo nada.


  —Cada vez que la mencionas se te iluminan los ojos —continuó Carreño—. Hablas de ella como si fuera única…


  —Lo es.


  —¿Ves? A esto me refiero. No tienes dudas, la reverencias.


  —Es el único amor de mi vida, la razón que sostiene mi locura, la que equilibra mi desequilibrio.


  —Yo nunca me he enamorado así.


  —Lo harás.


  —Estás muy seguro.


  —En esta vida estoy seguro de muy pocas cosas, pero si hay algo de la que tengo la más absoluta certeza es que el amor verdadero existe.


  Carreño calló pensando que nada se podía añadir a aquella máxima vital.


  Durante un buen rato el piano, el rugido seguro del potente motor y las indicaciones del GPS fueron los únicos sonidos en el coche.


  —Duerme un poco —dijo Eduardo—. Tenemos doce horas por delante, sin contar paradas, así que en unas horas te toca relevarme.


  —No tengo sueño.


  —Yo llevo días sin dormir bien, esto me supera.


  —Para superarte, lo estás haciendo de maravilla. Y el crío ni te cuento.


  —Adrián es un chico magnífico. Lástima los padres que tiene.


  —Creo que el susto que se han llevado con su hijo a lo mejor los espabila un poco.


  —Esperemos —sentenció Eduardo, enmudeciendo de nuevo.


  Carreño intentó acomodarse y echar una cabezada, cerró los ojos y se concentró en la música. Las notas subían y bajaban y más que relajarle, le excitaban. Pensó en la hija de Rodri, en su  mirada lánguida, en sus ojos oscuros y sus manos suaves, que habían estrechado las suyas. Pensó en su figura delgada y frágil, en la pena que compartían y en las palabras que le había dicho: «usted hacía tiempo que había salvado a mi padre».


  «¿Y a mí? ¿Quién me salva a mí?» Se preguntó con pesimismo mientras se sumergía en un sueño inquieto.


  *


  Eduardo había pisado el acelerador a fondo y en menos de cuatro horas llegó  a un área de servicio a las afueras de San Sebastián. Se detuvo junto a un surtidor de gasolina, llenó el depósito y pagó en efectivo, siguiendo las directrices de Carreño. Antes de recoger a su compañero de viaje, Eduardo había sacado del cajero dos mil euros para los gastos. El policía había conseguido por su parte mil doscientos euros. No creían necesitar más dinero y si fuese así, ya verían que hacían, según Carreño, utilizar las tarjetas de crédito era dejar una pista luminosa para cualquiera que les estuviera siguiendo.


  El profesor quedó momentáneamente hipnotizado por el contador digital del surtidor y sacudió la cabeza, había conducido sin descanso y estaba agotado. Entró en la tienda de la gasolinera, compró patatas fritas, café frío listo para beber, cuatro sándwiches y barritas energéticas. Volvió al coche y comprobó que el policía se había despertado.


  —¿Qué hora es? —preguntó Carreño, desperezándose.


  —Las cuatro de la mañana.


  —¿Dónde estamos?


  —En San Sebastián.


  —Has ido rápido, ¿no?


  —Un poco —el profesor sonrió—. ¿Quieres un café y un sándwich?


  —Sí. Gracias.


  Eduardo le entregó las bolsas, arrancó y estacionó en la zona habilitada. Comieron y bebieron en silencio.


  Al cabo de diez minutos estaban de nuevo en ruta, esta vez era Carreño el conductor.


  Eduardo cerró los ojos sumiéndose en un duermevela casi instantáneamente, a pesar del café, y justo antes de cerrar los ojos comprobó que el policía había sintonizado una emisora de música rock. El punteo desgarrador de la guitarra de Slash en una canción de Guns’N’Roses fue lo último que oyó antes de zambullirse en las pesadillas.


  *


  Cuando Eduardo abrió los ojos se los frotó con fuerza, porque no podía creer lo que estaba viendo. El perfil metálico, mundialmente conocido, de la Torre Eiffel se recortaba en un cielo limpio y sin nubes.


  —¿Ya hemos llegado? ¿Cuántas horas has conducido?


  —Unas cuantas…nada que no pueda solucionar un buen café au lait.


  Eduardo no pudo reprimir una carcajada —¿Dónde estamos?


  —A cinco minutos del hotel que reservaste.


  —Genial. ¿Y cuál es el plan?


  —De momento, subir a la habitación, pagar por adelantado un par de días para no tener problemas con la policía si tenemos que irnos pitando, y por mi parte darme una ducha rápida y cambiarme. Luego desayunamos y vamos a la dirección que te envió Markov.


  —A sus órdenes —dijo Eduardo con tono divertido.


  Carreño sonrió, pero no añadió nada. Conducía con habilidad, esquivando, sin alterarse, a los motoristas, los coches eléctricos de una plaza y a los agresivos conductores parisinos. El policía parecía sentirse como pez en el agua en medio de aquel caos circulatorio. Eduardo supuso que habría sido adiestrado para conducir en circunstancias bastante más estresantes que aquellas.


  Efectivamente, a los cinco minutos aparcaban en las cercanías del hotel, un modesto alojamiento de dos estrellas —poco más que el equivalente a un hostal decente en España— que tenía la ventaja de ser discreto.


  Hablando en un francés más que aceptable, Eduardo pagó tres noches por adelantado y facilitó sus datos y los de Carreño a la recepcionista, una mujer simétrica —tan ancha por abajo como por arriba— con la cara redonda como una luna, el pelo rizado como un estropajo de aluminio y del mismo color. El profesor recibió la llave —un llavín de metal con una goma elástica atada a un trozo de madera sucia— ante la mirada divertida y cómplice de la mujer luna.


  Subieron a un ascensor con rejas metálicas, que aparentaba ser del siglo tres antes de Cristo.


  —¿De qué se ríe la recepcionista? —preguntó Carreño mientras Eduardo pugnaba con la llave de la habitación hasta conseguir abrirla.


  —Cree que somos pareja.


  —No jodas.


  —Mejor parecer dos gais españoles en la ciudad del amor, que un policía armado y un profesor tras un enigma, ¿no?


  Carreño sonrió muy a su pesar.


  La habitación era modesta y minúscula, pero estaba muy limpia. La cama de matrimonio era enorme —Al menos dormiremos cada uno en un extremo, sin rozarnos —bromeó Eduardo provocando la risa de Carreño.


  Veinte minutos después bajaban de nuevo al vestíbulo, Carreño con ropa limpia, aunque su atuendo parecía clonado del anterior —camiseta negra, vaqueros, cazadora de cuero negra y zapatillas deportivas— y Eduardo con aspecto de ir directamente a dar una clase a la Sorbona —camisa blanca, pantalón chino de color marrón y chaqueta de fieltro con coderas—. Llevaban consigo sus mochilas, que escamotearon a la recepcionista, por si surgían imprevistos y tenían que huír de París.


  —Antes le he preguntado a la recepcionista donde podíamos desayunar y me ha mirado impresionada, pues en breve será la hora del almuerzo. Dice que a dos calles de aquí hay un bar decente donde sirven todo tipo de comidas a cualquier hora —dijo el profesor.


  Unos minutos después devoraron dos desayunos completos, regados con mucho y buen café, como si fuera su última comida.


  «Tal vez lo sea», pensó lúgubre, Eduardo.


  Ya en el coche Carreño, que había insistido en conducir, introdujo las señas del mensaje de Markov en el navegador, Rue Maitre Albert, 6.


  La calle del Maitre Albert era estrecha, de un único sentido de circulación, y con bolardos en ambas aceras para impedir que los coches estacionasen. El número seis correspondía a un portón azul de madera que daba acceso a un edificio de tres alturas, de ventanas historiadas y antiguas, con balcones minúsculos donde algunos residentes colgaban maceteros y ropa para tender.


  Carreño condujo hasta el final de la calle y torció a la derecha, obligado por las señales. Durante un buen rato buscó infructuosamente aparcamiento por las callejuelas aledañas. Al cabo de quince minutos, desalentado, se dirigió a un parking público.


  —Es el último sitio donde querría aparcar, pero no tenemos alternativa. Este barrio es imposible.


  —¿Qué problema hay con aparcar en el parking? —inquirió Eduardo.


  —Si la cosa se pone fea, no es el mejor sitio desde el que huir.


  —Si la cosa se pone fea y si tenemos que separarnos, si quieres, podemos quedar en un sitio, nos olvidamos del coche y ya volveremos a por él más adelante.


  —Muy buena idea —dijo el policía—. ¿Has visto que el río está cerca? —señaló Carreño mientras enfilaba la rampa de bajada hacia el parking.


  —Sí.


  —Pues si cruzas cualquiera de los puentes cercanos, estás a cinco minutos de Notre-Dame. Nos vemos junto a la tercera capilla, la del cuadro del martirio de Santa Úrsula.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —El secreto del triunfo es estar bien preparado. He hecho mis deberes antes de salir de Madrid.


  —¿Crees que las cosas se pondrán feas?


  —No tengo ni idea y eso es lo que más me preocupa. A lo mejor el tal Féraud es un pobre hombre, sin idea de nada y Markov y tu hermano se equivocan. ¿Pero y si no se equivocan? ¿Y si ese hombre es la clave para desvelar el misterio? ¿Y si el sobre perdido de la estación ha caído en malas manos? ¿Y si el contenido de ese sobre también apunta a esta dirección y a ese nombre?


  —Demasiados «y si».


  —Lo sé. Pero no podemos arriesgarnos a recibir un balazo por no haber previsto uno de esos «y si».


  Carreño aparcó, anotó mentalmente el número de la plaza de garaje y cerró el coche —¿Llevas encima el dinero y tu documentación?


  —Sí —contestó Eduardo.


  —Si nos separamos y puedes llegar a Notre-Dame y en dos horas no aparezco, coges el coche y sales echando ostias para España.


  —No…


  —Calla y toma las llaves.


  El profesor cogió al vuelo las llaves del Audi y se las guardó en el bolsillo del pantalón sin añadir nada más. De reojo observó a Carreño sacar la pistola, comprobar el cargador, el seguro y las balas y volver a guardarla en la pistolera. Aquello era poco menos que terrorífico.


  Eduardo llamó al timbre del portero automático del segundo piso, en el número seis de la calle del Maitre Albert, durante varios minutos, sin éxito.


  Carreño permanecía apoyado en la pared del otro lado de la calle, observando alternativamente a los escasos peatones y las ventanas de la segunda planta. Allí no parecía haber nadie.


  El portón azul de madera del número seis se abrió y salió una anciana con un perro del tamaño de una rata.


  Eduardo la abordó con amabilidad en francés —Disculpe, señora. ¿Sabe usted si Gerard está en casa?


  —¿El estudiante de arquitectura? Creo que sí. Hace un rato escuché movimientos, yo vivo justo debajo.


  —¿Funciona el portero automático? Llevo un rato llamando y no me contesta.


  —Que yo sepa sí, joven.


  Eduardo sonrió porque hacía años que nadie le llamaba joven —¿Le importa si subimos a ver si está?


  La señora estudió minuciosamente a Eduardo y a Carreño, que se había acercado con su mejor sonrisa.


  —Fui profesor suyo en el instituto y mi hermano y yo estamos en París de paso y habíamos pensado pasar a saludarle.


  —Claro, joven, pasen, pasen y díganle por favor que las fiestas como las de anoche no se repitan, la música estaba insoportablemente alta. Me dormí porque tomo pastillas, ¿saben? Y dormiría aunque el gilipollas de Macron10 viniera con un megáfono cantando la marsellesa.


  —Pregúntale si es habitual que Gerard ponga la música tan alta —Dijo Carreño en español.


  Eduardo le miró preocupado y tradujo la pregunta.


  —En absoluto. Al contrario, Gerard es un cielo, silencioso como mi Tigre. ¿Verdad Tigre? —la señora cogió al perro-rata entre sus brazos y lo besó en la boca.


  —Gracias, señora.


  Eduardo y Carreño entraron en el portal y cerraron el portón.


  —¿Cómo has entendido lo de la música? —preguntó el profesor.


  —Bueno, no sé francés, pero he prestado atención, «musique haute» no es precisamente francés avanzado.


  Eduardo asintió y le resumió brevemente toda la conversación. Carreño parecía preocupado.


  —No me gusta nada lo de la fiesta. Si había música alta y la señora pensó en una fiesta es que oyó más de una voz…


  —¿Crees que se nos han adelantado?


  —No lo sé. A lo mejor simplemente el estudiante hizo lo que hacen todos y montó una fiesta. Subamos.


  El edificio era antiguo y estaba falto de una restauración, sin ascensor, las escaleras estrechas provocaron en Eduardo cierta sensación de claustrofobia. Subieron en silencio, tratando de ser sigilosos y se detuvieron en la segunda planta frente a una puerta con la leyenda 1er escrita en la pared. Carreño se acercó y pegó la oreja a la vieja puerta de madera, llevándose el índice a los labios.


  Eduardo notaba los fuertes latidos del corazón en el cuello y trató en vano de respirar lentamente para tranquilizarse.


  Carreño llamó al timbre y un sonido estridente, de campanas antiguas, resonó en toda la planta.


  Se oyeron unos pasos y la puerta se abrió unos centímetros, con la cadena puesta.


  —¿Quién es? —preguntó la voz de un hombre en francés, los españoles no podían verle la cara.


  —Me llamo Eduardo Yanez, soy un profesor español y me gustaría charlar con usted un momento —contestó el profesor en francés.


  —¿Sobre qué?


  —¿Es usted Gerard Féraud?


  —Sí.


  —¿Nos permite pasar, por favor?


  La puerta se cerró y el hombre descorrió la cadena.


  Gerard Féraud no tenía el aspecto de un estudiante de arquitectura, más bien parecía el alumno aventajado de un maestro de kick boxing. Era alto —sobre un metro noventa— y ancho como un armario ropero, tenía los brazos musculosos y la camiseta negra de algodón y ajustada que llevaba permitía apreciar su formidable pectoral. Parecía bastante mayor de lo que Eduardo se había imaginado.


  —Ustedes dirán —Féraud les dedicó una mirada de ojos grises fría como un témpano.


  —¿Habla usted español?


  —No.


  Eduardo miró al policía y comenzó a contar en francés una historia inverosímil sobre la genealogía y los orígenes del apellido Yanez y su entroncamiento con la rama Féraud.


  Mientras el profesor parloteaba sin parar y soltaba mentiras exageradas, Carreño estudió la pequeña sala de estar donde los tres se habían sentado. Féraud en una silla y sus visitantes en un pequeño y avejentado sofá de dos plazas. Las paredes estaban empapeladas con papel de color indefinido por los años, salpicado de cuadros con fotografías familiares, algunas en color, pero la mayoría en blanco y negro.


  —Eduardo, dile que tengo que ir al baño —ordenó con voz natural y una sonrisa Carreño.


  El profesor tradujo la frase y Féraud frunció el ceño, a regañadientes indicó una puerta, en el breve pasillo que se internaba en el pequeño piso.


  Carreño entró en el diminuto baño y cerró el pestillo. Un pequeño ventanuco daba a la calle Maitre Albert, por la que habían llegado. Un espejo sucio, un lavabo agrietado y minúsculo y una bañera anticuada con una cortina mil veces remendada eran todo el mobiliario del baño. Carreño abrió el mueble del espejo y rebuscó entre las pastillas y los productos de aseo, buscando algún indicio de algo indefinido, algo que le roía en el cerebro. Algo que no encajaba. Féraud no tomaba nada más allá de ibuprofeno, aunque el policía no se hubiera extrañado de encontrar un bote de esteroides, dada la exagerada envergadura muscular del tipo. Encontró unas pastillas para reforzar el cartílago de las rodillas. Abrió el grifo, tiró de la cadena y volvió al salón-comedor-sala-de-estar con una sonrisa beatífica.


  Féraud lo estudiaba con cara de pocos amigos, incómodo en la silla que parecía diseñada para un enano y no para el gigante musculoso que se sentaba en ella. Era evidente que el francés estaba deseando despacharlos enseguida.


  —Pregúntale, por favor, si tiene mejor la rodilla —dijo Carreño.


  Eduardo obedeció sin rechistar. La respuesta se hizo esperar, finalmente el profesor tradujo para Carreño —dice que sus rodillas están perfectamente.


  —Este tío no es nuestro hombre, Eduardo.


  —¿Cómo?


  El policía se interpuso, de pie, entre Eduardo y el gigante y habló en español, con voz muy alta —¿Quién cojones eres, machote? ¿Estuviste en la fiesta de ayer? ¿Dónde está Gerard Féraud? ¡Eduardo, sal pitando!


  El profesor se levantó como un resorte y su mirada tropezó con una fotografía enmarcada, colocada encima de un estante del mueble principal del salón. En el cristal había una mancha de color rojo oscuro.


  «Sangre.»


  Eduardo vivió en cámara lenta lo que sucedió a continuación. Carreño continuaba gritando improperios al gorila, que se levantaba de la silla con el rostro desencajado por la rabia. El francés no entendía lo que le gritaba Carreño, pero estaba claro que era manifiestamente hostil. El profesor, en un arrebato, cogió la fotografía con la mancha de sangre y corrió hacia la puerta. A su espalda, el francés gritaba frases intraducibles aún más alto que Carreño. Eduardo abrió la puerta y salió al descansillo. Bajó los escalones de tres en tres, chocando con las estrechas paredes del portal. Cuando llegó abajo escuchó una detonación. A estas alturas distinguía perfectamente el sonido de un disparo y aquello era un disparo como la copa de un pino.


  —¡Joder! —Eduardo salió a la calle y la luz del mediodía parisino le deslumbró, acostumbrado a la penumbra del piso y el portal. Durante un segundo de puro terror, se desorientó. Recuperó el control y corrió como alma que lleva el diablo hacia donde él creía que estaba el río, tal y como le había indicado hacía un rato su compañero. A sus espaldas, al otro extremo de la calle, escuchó gritos de varios hombres, en francés y en español, lo que le instó a correr más rápido. Salió de la calle a una avenida amplia, paralela al curso del río Sena. Subió unas escalinatas y corrió junto a los puestos que vendían cuadros, postales, y recuerdos para los turistas. El profesor corrió lo más rápido que pudo y llegó, sorteando a los viandantes y vendedores, hasta un puente de piedra con barandillas de forja a ambos lados de la calzada. Se lanzó a la carrera en dirección al otro lado del río.


  El día se había ido nublando y la tarde se anticipaba fría y desapacible, sin nubes, pero con un feo color gris plomo en el cielo. Las aguas mansas del Sena tenían un color verdoso y oscuro, aunque los barcos llenos de turistas lo surcaban inasequibles al repentino mal tiempo. Eduardo respiraba con dificultad y sentía un dolor nada tranquilizador en el pecho.


  «Si no me mata una bala, lo hará un puto infarto.»


  Corrió junto a un parque con verjas de hierro y llegó a la otra orilla jadeando y resoplando. Apoyó ambas manos en las rodillas y se agachó, como un corredor extenuado al final de una maratón. Miró hacia atrás y no vio a nadie, ni al falso Féraud, ni a los hombres que gritaban, ni a Carreño. Recuperó el resuello, corrió de nuevo, y giró a la izquierda, en dirección a Notre-Dame —al menos eso creía recordar que le había indicado el policía, aunque ahora no estaba seguro de nada—. Se detuvo en la intersección de dos calles y comprobó con alivio que la calle se llamaba Rue du Cloître-Notre-Dame, así que la catedral debía de estar cerca. Dejó de correr, notando el frío del Noviembre parisino en el rostro sudoroso, y comenzó a andar con paso rápido, como un turista que llega tarde a una cita.


  Consultó la pantalla del móvil. Las 13:42, hora local. Ni rastro ni mensajes de Carreño. Sintió una punzada de miedo en el estómago, pero se concentró en llegar a Notre-Dame y esperar junto a la capilla del cuadro del martirio de Santa Úrsula.


  Eduardo estaba tan preocupado y agitado que no fue consciente de que caminaba junto a la fachada lateral de una de las catedrales góticas más conocidas del mundo. No habría imaginado que su primera visita a París fuera en esas circunstancias, buscando respuestas para un enigma, jugándose la vida. Durante un segundo se sintió como el personaje de una novela de misterio.


  «Pero esto es muy real, este dolor de pecho, este miedo, este sudor, este frío, es muy real, igual que los disparos y las carreras. Esto no es divertido, ni excitante, es una puñetera pesadilla y yo quiero estar en mi casa, con mi mujer y mis hijos, viendo una película de acción y no corriendo como un imbécil por las calles de París.»


  La belleza de la construcción que estaba rodeando aplacó levemente su pánico. Aquel edificio era absolutamente imponente, con su rosetón central en la fachada, sus arcos y sus dos torres. Eduardo no sabía nada de arte, pero era innecesario ser un experto para admirar la belleza de aquel templo cristiano. Entró en la catedral e inmediatamente quedó admirado por los pórticos que acompañaban al visitante a ambos lados de la nave, apoyados en gruesas columnas. La luz lánguida de la tarde otoñal se filtraba a través de los rosetones que dominaban el ábside, junto al altar. Eduardo se obligó a cerrar la boca y a concentrarse en buscar la capilla, pero era imposible abstraerse de aquella atmósfera íntima y sobrecogedora. Caminó en silencio, bajo las imponentes crucetas y ventanales con vidrieras maravillosas. La magia de aquel lugar le hizo sentirse, de alguna manera que Eduardo creía imposible, cercano a Dios. Al Dios al que Eduardo había renunciado hacía tantos años, al Dios innecesario en su vida, al Dios inexistente, inventado por los hombres. Eduardo, en lo más hondo de su corazón se sintió confortado y tuvo la absoluta certeza de que Dios existía, a pesar de él. Sintió húmedo el rostro y se dio cuenta de que estaba llorando.


  Lloraba por su hermano Fernando, por su mujer y sus hijos a miles de kilómetros, tal vez en peligro. Lloraba por su fe perdida, por ese vacío de su alma que solamente el amor de Sofía había conseguido llenar. Lloraba por Pascual Carreño, el joven policía que había perdido a un compañero y que se empeñaba en desentrañar aquel misterio fatal en el que Fernando les había metido. Lloraba por Adrián, por su soledad en el magnífico piso de Madrid, pagado con las ausencia de sus padres. Lloraba por su hija Ruth, rota de dolor por la muerte de su tío, que había aprendido a palos que la Muerte es una cabrona traicionera, que te asalta en el momento más inesperado.


  Llegó al crucero de la catedral, junto al altar y se arrodilló haciendo la señal de la cruz. Agachó la cabeza y rezó como nunca antes había rezado en toda su vida.


  Y transcurridos unos minutos de comunión con aquel lugar y aquel crucificado que transido de dolor colgaba de la cruz, se levantó y supo que nunca volvería a ser la misma persona. Pasase lo que pasase en París aquellos días, tanto si moría como si sobrevivía, tanto si conseguía encontrar a Carreño como si no, tanto si resolvían el misterio como si no, Eduardo Yanez había cambiado para siempre.


  Al fondo de la catedral vio las capillas y se acercó para ver los cuadros. Según la leyenda que había en un cartelito junto a la capilla, El martirio de Santa Úrsula era una copia de un original de Caravaggio. Una joven era conducida hacia la muerte por unos hombres con rostros severos. La santa parece estar resignada, con la cabeza agachada, aceptando lo que le espera.


  Eduardo contempló unos minutos el cuadro y miró a su alrededor para comprobar si su compañero había acudido a la cita.


  La inquietud comenzó a vencer al momento místico y profundo de hacía un momento y el profesor comenzó a pasear a un lado y otro de la capilla sin saber qué hacer.


  El policía le había dicho que esperase dos horas y si no se presentaba, que huyera a España.


  Miró el cuadro una vez más. Él no iba a aceptar la derrota tan fácilmente como Santa Úrsula.


  Consultó la hora en el móvil. Tenía dos horas para volver a la capilla y cumplir el plazo dado por Carreño. Si el policía se presentaba y Eduardo no estaba, le esperaría.


  Dio media vuelta y se apresuró hacia la salida de la catedral.


  Desanduvo con precaución todo el trayecto, a paso normal, mirando todo como si se tratase de un turista más. Cruzó el puente, pasó junto a los puestos y se dirigió a la estrecha calle de Maitre Albert. Con el corazón en un puño se asomó a la esquina. La calle estaba desierta. Ni rastro de los hombres que salieron en tromba gritando, ni de Carreño. Caminó por la acera y llegó a la altura del portón azul del número seis.


  No tenía ni idea de lo que iba a hacer.


  En ese momento la anciana del perro-rata abrió la puerta y asomó su cabeza de pelo gris azulado.


  —¡Hola joven! —saludó alegremente—. ¿Pudo usted ver a Gerard?


  —Sí, señora, de hecho he tenido que bajar a coger una cosa al coche y ahora no me abre. Mi amigo está arriba con él. Yo creo que el portero automático no funciona.


  —Tendré que avisar a ese tarugo de Rollet para que lo arregle —refunfuñó la anciana.


  —Pase, joven, pase.


  —Muchas gracias, señora, lamento molestarte.


  —No es molestia, mi marido era medio español, ¿sabe? Su abuela era de Santander. Así que, inevitablemente, simpatizo con esos borricos de los españoles.


  Eduardo sonrió, le acababan de llamar «borrico» en sus propias narices. La anciana le caía bien, a pesar de su mal genio. Se despidió de ella y subió las escaleras despacio, intentando no hacer ningún ruido. En ese momento se dio cuenta de que aún llevaba la foto enmarcada en la mano. Todo ese tiempo la había tenido aferrada, sin ni siquiera recordarlo. Se maldijo por su estupidez. Si aquella foto era relevante, era un error llevarla con él. Buscó en el descansillo un escondite improvisado y colocó la foto tras una maceta  que con toda probabilidad había colocado la dueña del perro-rata.


  Subió el último tramo de escalones y llegó a la segunda planta. Del interior del piso de Féraud salía el sonido de voces ininteligibles. Eduardo creyó reconocer la voz de Carreño. Se frotó el mentón, la barba crecía rebelde, y el tacto rugoso le ayudaba a pensar mejor, en un gesto mil veces repetido cuando impartía clase a sus alumnos.


  Bajó a la primera planta, donde vivía la anciana y tocó con los nudillos en la puerta junto a la que estaba la maceta donde seguía oculta la fotografía que había cogido en la casa de Féraud. Al cabo de un momento la anciana abrió la puerta.


  —¿Qué se le ofrece, querido amigo español?


  —Verá…tengo que confesarle algo… ¿Puedo entrar?


  La anciana entrecerró ambos ojos, como si así pudiese escrutar mejor a aquel curioso extranjero. Tras un instante de duda, abrió completamente la puerta y dejó pasar a Eduardo.


  —Gracias, señora…


  —Béatrice Beauchene, soy BB como la Bardot pero no tengo nada que ver con esa zorra. ¡Más hubiese querido ella parecerse a mí cuando era joven!


  —Muchas gracias, señora Beauchene —dijo Eduardo sofocando una carcajada. A pesar de su situación, la anciana le hacía muchísima gracia.


  —A ver, desembuche…dígame ya de una vez lo que usted y su amiguito el policía se traen entre manos.


  —¿El policía?


  —¿Va a negarme usted que su amigo es policía?


  —No…yo…


  —Mire, calculo que he vivido el doble o más que usted, joven, y en mi larga y feliz vida me ha pasado de todo, he tenido experiencias buenas y malas, y sé distinguir a un policía, sea del país que sea, con los ojos vendados en mitad de una tormenta de arena. Lo cual me recuerda una vez en Argelia, cuando mi querido Félix trabajó en la refinería…


  —Perdone…


  —Ah, sí, disculpe, por su cara de muerto viviente, lo suyo es más urgente que mi historia en el Sahara… ¿Qué sucede?


  —Verá… efectivamente mi amigo es policía, en España, y el asunto que nos trae aquí involucra a su vecino Gerard y a personas muy peligrosas…


  —¿Le ha pasado algo a mi querido Gerard? —preguntó con la voz quebrada Béatrice.


  —No lo sé, eso es lo que quiero averiguar. Tengo que entrar en su casa sin que lo adviertan, ¿sabe cómo puedo hacerlo?


  La anciana asintió, severa. No parecía albergar ninguna duda sobre la historia de Eduardo que, por otra parte, era muy vaga y confusa —Hay un pequeño balcón que da al patio de luces. Si se asoma, tal vez pueda trepar hasta el de la casa de Gerard…ya depende de su agilidad —Béatrice estudió con seriedad a Eduardo—. No parece usted precisamente Spiderman, querido.


  El profesor sonrió y se encogió de hombros, preocupado. Siguió a la anciana hasta la pequeña cocina, limpia y ordenada como una patena y se asomó al pequeño balcón, con rejas de metal. El patio de luces era estrecho y si dos vecinos estiraban la mano casi podían tocarse. Eduardo miró hacia abajo, estaba en un primero y la caída no parecía muy importante, pero podía hacerse mucho daño. El profesor miró hacia arriba y comprobó que tenía prácticamente al alcance de la mano la base inferior del balcón del piso de Féraud. Podría asirse con ambas manos, pero ¿después qué? ¿balancearse como un trapecista? No serviría de nada. Asomó la cabeza aún más y valoró la posibilidad de subirse al canalón de uralita que subía por toda la pared, a medio metro del pequeño balcón, pero no parecía capaz de aguantar su peso. La ventana de una habitación estaba un poco más allá del canalón y si Eduardo conseguía aferrarse al canalón y apoyar el pie en el alféizar de la ventana, tal vez podría escalar lo suficiente para saltar hasta el balcón de arriba.


  «Una locura.»


  Se decidió por comprobar de qué pasta estaban fabricados los canalones de desagüe en Francia. Cogió un taburete que había en la cocina, se subió a él y se sentó con las piernas colgando en la barandilla del balcón. Le dolió el culo, la espalda y el corazón le latía a mil por hora, pero no podía dejar que Carreño sufriera daño alguno, tenía que jugársela. Centímetro a centímetro fue deslizándose hasta quedar justo enfrentado al canalón. Trabajosamente se dio la vuelta y con los pies apoyados en el exterior del balcón intentó agarrarse con una mano al canalón.


  No llegaba.


  Maldijo entre dientes y estiró el pie derecho, mientras pisaba con fuerza con el izquierdo la parte baja del balcón, hasta tocar con la puntera de sus zapatos deportivos, marca Levi’s, regalo de Sofía, la tubería. Apoyó el pie en la brida oxidada que sujetaba el canalón a la pared del edificio. Pisando con fuerza en el apoyo de la brida, echó el cuerpo hacia delante y asió el canalón con la mano derecha. No sabía si cedería o si resistiría, pero no tenía alternativa. Soltó la seguridad del balconcillo de Béatrice y se agarró con ambas manos a la tubería.


  De momento parecía aguantar.


  Ahora venía lo complicado, trepar.


  Béatrice tenía razón, no estaba en forma, pero nadie iba a subir por él, así que buscó un asidero más arriba y estiró la mano izquierda sin soltar la derecha. Cogió con fuerza otra brida y rezó para que soportara el peso de su cuerpo. Tiró y se impulsó como pudo, pero el pie resbaló y quedó colgado, literalmente sostenido por su mano izquierda y una brida oxidada. Giró sobre sí mismo y le vino a la mente la imagen de un acróbata del Circo del Sol, con la salvedad de que si se caía no habría un «ooooh» del público si no probablemente una fractura —o algo peor— y un amigo muerto en el piso de arriba. Consiguió recuperar el apoyo de los pies y esta vez sí, se impulsó y se situó unos centímetros más arriba. Repitió la maniobra otra vez más, en esta ocasión con mejor suerte que la primera vez y ya estaba a sólo un pequeño salto del balcón del segundo piso.


  En ese momento el canalón se vino abajo.


  En las películas cuando el protagonista cuelga de algo que se viene abajo, tiene tiempo de mirar hacia arriba, ver lo que se le viene encima y saltar para salvarse.


  La realidad es bien distinta.


  El canalón se deshizo prácticamente simultáneamente de arriba abajo y Eduardo saltó hacia el lado sin tiempo a pensar en nada.


  El profesor se golpeó los antebrazos con la reja y cuando ya pensaba que caería sin remedio hacia el patio, consiguió agarrarse al balcón con ambas manos. Eduardo vio con horror que el canalón caía en el patio de luces con un estruendo terrible. Era imposible que no lo hubieran oído los que estaban en la casa. No podía hacer otra cosa que tratar de no caer, aferrado como una lapa al balcón de Féraud y esperar que no se asomara nadie para ver qué era ese escándalo.


  No tuvo suerte.


  La señora Béatrice se asomó a su balcón y se santiguó cuando vio al profesor y el estropicio, aunque se metió velozmente en la casa cuando en la ventana del segundo apareció un hombre. Eduardo le vio asomarse a menos de un metro de él, justo en la ventana que había al lado del balcón. El tipo, que era el mismo que se había hecho pasar por el estudiante de arquitectura, estaba tan absorto observando la polvareda que había formado la caída del canalón, que ni siquiera se percató de la presencia del profesor.


  Eduardo supo que era su única oportunidad.


  Alargó el brazo y cogió del cuello de la camiseta al coloso, que tenía medio cuerpo fuera de la ventana para ver qué había sucedido. Para sorpresa de Eduardo, cuando pegó un tirón, el francés cayó como un fardo, de cabeza contra los escombros.


  El profesor no se molestó en comprobar el estado del francés y se aupó al balcón, entrando en el piso. Se  quedó inmóvil, aguardando la llegada de alguien, pero no sucedió nada. Se agachó y se movió en cuclillas, tratando de no hacer ruido.


  Una voz malhumorada gritó algo en francés. Eduardo solamente distinguió un nombre, Pascal, que debía ser el que había caído —lanzado— al patio.


  No tenía tiempo que perder. Se asomó con precaución a la puerta de la cocina y vio a tres hombres, dos de ellos sentados en sillas. Carreño era uno de los que estaba sentado. Tenía el labio partido y sangraba, el pelo mojado. El hombre que estaba de pie le hablaba en español.


  —…Pascual, no le conviene. No se lo repetiré otra vez. ¿Dónde está Yanez?


  Eduardo sintió un escalofrío que le recorrió la columna vertebral, al escuchar su nombre. El hombre que hablaba le daba la espalda y el profesor no le veía la cara, tenía la voz extraña, como si raspara, con un tono desagradable sin llegar de ser estridente, en las pausas emitía un quejido que sonaba como el chirriar de una puerta oxidada. Llevaba una chaqueta de sport, era no corpulento, si no gordo, bajito y rechoncho, los pantalones de tela eran anchos y estaban descoloridos. Los zapatos negros estaban sucios y desgastados. Aunque no podía verlo, Eduardo notaba que movía las manos al hablar.


  —No tengo ni idea. Cuando su matón me disparó salió cagando leches de aquí —la voz de Carreño sonaba serena y cansada.


  —El hombre que le ha disparado, y no sabe lo que me alegro de que haya fallado, no es ningún matón, Pascual. Es de los buenos, por eso va armado, igual que yo. Usted y su amigo están obstruyendo la labor policial.


  Eduardo no era un experto, pero aquellos tipos no parecían policías, podrían ser militares o espías o Dios sabía que otra cosa, pero policías ni de broma.


  El hombre de la silla se levantó y rumió algo por lo bajo relacionado con el ausente Pascal que aún no había vuelto.


  «Lo he tirado por la ventana. Puede que incluso lo haya matado», pensó el profesor.


  El francés salió del salón en busca de su compañero.


  Eduardo aprovechó esta circunstancia, se puso de pie y corrió sin pensar hacia el salón, arremetiendo contra el español gordo, que trastabilló y cayó al suelo, derribando la mesa con estrépito.


  Carreño se levantó de un salto, mudo por la sorpresa, pateó al gordo en la cara, se agachó, recuperó la pistola que hacía un rato le habían arrebatado y corrió siguiendo al que acababa de salir. Lo encontró a medio camino alertado por el ruido y le apuntó con el arma. El francés comprendió que estaba en clara desventaja y levantó las manos.


  —Vayámonos de aquí —dijo Carreño, mirando con cara de pocos amigos al hombre que mantenía las manos levantadas.


  Eduardo no se hizo de rogar, corrió hacia la puerta y la abrió con tanta fuerza que golpeó contra la pared, haciendo caer trocitos de escayola. El profesor se precipitó escaleras abajo, seguido de cerca por Carreño. En la primera planta, se detuvo un segundo y cogió la fotografía escondida tras la maceta. Salieron a la calle y sin aminorar el ritmo desembocaron en la avenida paralela al río.


  —¡Hacia el parking donde está el coche! —gritó el policía sin dejar de correr.


  Eduardo no era tan veloz, ni tan joven, como Carreño y perdió fuelle, aunque consiguió mantenerse a unos metros del policía, jadeando y resoplando. Cuando estaban a punto de alcanzar la esquina de la calle del parking, un trozo de pared saltó, levantando polvo, arañando la cara de Eduardo. «¡Su puta madre, un disparo!», pensó el profesor.


  Eduardo se volvió y vio aterrorizado a sus perseguidores, el español gordo, el francés que estaba sentado en la silla y, para su sorpresa, al musculoso que había tirado al patio de luces.


  «Estos tíos son de goma».


  El gordo gesticulaba y alzaba la mano. Parecía tratar de evitar que el de la silla —que era el que sostenía una pistola con un cilindro enorme en la punta— siguiera disparando.


  Eduardo no se detuvo para ver si el francés obedecía al español y dobló la esquina.


  Carreño le precedía, miró hacia atrás para comprobar que Eduardo le seguía, y entró velozmente en el parking subterráneo. Unos segundos después el profesor bajaba las escaleras del acceso peatonal del parking. Mientras se impulsaba con la barandilla, bajando los escalones como si le fuera la vida en ello, acertó a rogar al Dios testarudo que insistía en existir a pesar de él, que sus perseguidores no les localizaran. En su frenética carrera Eduardo recordó las lánguidas y adormecedoras sesiones del Tour de Francia que se había zampado, sobre todo en la época de Induráin, en aquellos veranos de su juventud. «Perseguidores» en francés se dice persécuteurs. Carreño es la «tête de la course», «cabeza de carrera». Se carcajeó por sus disparatadas asociaciones de ideas, en un momento como aquel, a pesar del miedo y los nervios, o tal vez precisamente debido al miedo y los nervios.


  Respirando agitadamente llegó a la primera planta del parking.


  Carreño le hizo señas con los brazos, a unos treinta metros de allí. Estaba junto al coche. Eduardo recordó que él tenía las llaves y corrió en un sprint final que le dejó para el arrastre.


  —Toma...las...llaves —jadeó.


  El policía las cogió y abrió el Audi —Salgamos de aquí antes de que nos maten.


  Eduardo no podía estar más de acuerdo y asintió dejándose caer en el asiento del copiloto, empapado en sudor y casi sin aire.


  Carreño arrancó, metió la marcha atrás, corrigió la trayectoria y demostró en los siguientes minutos ser un alumno aventajado de las clases de persecución en la Policía. Circulaba a una velocidad de vértigo y se dirigió hacia la barrera de salida del aparcamiento —¡Mierda! —exclamó.


  —¿Qué pasa? —preguntó Eduardo que poco a poco se iba recuperando del esfuerzo.


  —¡No hemos pagado el parking! ¡La puta barrera no se va a abrir!


  —¡Acelera! —gritó frenético el profesor.


  Carreño aceleró y el morro del robusto coche hizo añicos la barrera. El policía no aminoró la marcha y subió la rampa de salida velozmente. El coche salió a la calle con un salto, derrapando y provocando chispas en el asfalto. Afortunadamente no había ningún peatón cerca, porque lo hubieran atropellado sin remedio.


  Circulaban por una calle estrecha y doblaron hacia la izquierda, por la ya conocida avenida paralela al Sena, Eduardo, por pura curiosidad buscó algún letrero con el nombre, «Quai de la Tournelle».


  Tenían el río a la derecha y vieron Notre Dame al otro lado del Sena.


  Eduardo miraba la catedral y no vio al hombre inmóvil en el centro de la calzada, que les apuntaba con una pistola que sostenía con ambas manos.


  —¡Me cago en todo! —gritó Carreño cuando el parabrisas recibió tres impactos consecutivos. Uno de ellos casi le rozó el cuello y solamente un milagro evitó que le hiriera. Eduardo abrió la boca para gritar pero no oyó su propio grito, lo que sí oyó con toda nitidez fue el impacto del hombre que les disparaba, cuando Carreño lo atropelló. El cristal se astilló, cuando el cuerpo del pistolero lo golpeó, y prácticamente no se veía nada. Eduardo miró hacia atrás y vio rodar por el asfalto al hombre, que no fue arrollado por los vehículos que venían detrás por pura suerte. Carreño cogió la pistola y con la culata terminó de romper el parabrisas astillado, para poder ver.


  En ese momento escucharon las sirenas.


  —¡Lo que nos faltaba, la Policía! —gritó Carreño, mientras daba un volantazo que hizo chirriar los neumáticos girando a la izquierda. Enfilaron una calle perpendicular al río y Carreño callejeó velozmente, tratando de esquivar a los coches de policía que les perseguirían en breve, aunque de momento no vieron ninguno.


  Eduardo se agarró como pudo y se abrochó el cinturón, jadeando y maldiciendo.


  —¡Hay que perderles y luego saldremos de París! —dijo el policía.


  El profesor asintió, lívido, y apretó los dientes.


  Carreño se saltaba los semáforos, esquivaba por poco a los numerosos coches y tocaba el claxon sin parar.


  Eduardo seguía sin localizar ningún vehículo policial, aunque seguía oyendo las sirenas. No estaba seguro si el sonido se alejaba o se acercaba, el ruido del motor del Audi, los pitidos y el chirrido de los neumáticos hacían imposible escuchar nada con claridad.


  Eduardo vio edificios que le sonaban por los libros de arte o los documentales. «Bonita ciudad para morir», pensó acongojado y casi resignado al fatal desenlace. Alternaba miradas a Carreño que conducía con una concentración extrema con vistazos al retrovisor y a la parte de atrás. Aún nada. Eduardo empezaba a pensar que los habían despistado cuando un mercedes negro, sin ningún distintivo, se incorporó a la calle por la que circulaban, derrapando.


  —¡Ahí están! —gritó Carreño.


  —¿La policía?


  —¡Los malos!


  Eduardo no distinguía a las personas que iban en el coche, pues tenía los cristales tintados, pero pudo apreciar claramente la mano que asomaba por la ventanilla empuñando una pistola.


  —¡Joder, nos van a volver a disparar!


  —¡Tranquilo, esto no es como en las películas, es muy difícil que consigan darnos a esta velocidad!


  El primer disparo sonó lejano y la bala se perdió Dios sabía dónde. Eduardo se encogió involuntariamente y Carreño aferró el volante con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. El Audi adelantó a un autobús turístico —Eduardo pudo ver perfectamente a los turistas grabando con el móvil la persecución «genial, ahora todo el mundo nos verá en Youtube»— y aceleró, aprovechando la envergadura del autobús, tratando de no ser visible para los perseguidores del Mercedes.


  —¡Agárrate! —gritó el policía, una décima de segundo antes de frenar, tirar del freno de mano y hacer que el coche girara 180 grados. El Audi enfrentaba ahora el sentido contrario de la circulación y Carreño se lanzó contra el tráfico.


  —¡Estás loco! —aulló Eduardo.


  Carreño evitó empotrarse contra dos coches, cuyos conductores hicieron sonar el claxon frenéticos y se precipitó contra el Mercedes. El conductor no pudo esquivarlo. El coche de los españoles impactó contra el lateral delantero del Mercedes, haciéndole girar sobre sí mismo. Un tercer vehículo chocó contra la parte delantera del Mercedes, que giró como una peonza sin control, para acabar estrellándose contra un bolardo. El Audi parecía seguir entero y en un alarde de sentido práctico, Eduardo no pudo evitar pensar que, según los papeles del coche, tenía que pasar la ITV en menos de un mes. El grito triunfal de Carreño le sacó de sus pensamientos prosaicos —¡Esto les detendrá un rato! ¡Vámonos de esta ciudad del demonio!


  Eduardo hubiera utilizado muchas frases para describir París, pero «ciudad del demonio» no hubiera sido ninguna de ellas, aunque en aquellas circunstancias la daba por buena.


  Carreño volvió a enfilar el sentido correcto del tráfico y se dirigió a una velocidad más moderada hacia el Norte. Eduardo se había orientado mirando el GPS que en todo momento siguió conectado. No podían circular por París sin llamar la atención de alguna patrulla de la policía —sin parabrisas y el coche lleno de abolladuras— por lo que Carreño trató de circular por calles estrechas y no principales, donde sería más fácil que no hubiera policías.


  Tuvieron suerte y en cinco minutos estaban en la autovía.


  Cuarenta minutos después llegaron sin incidentes a un área de servicio de las afueras que tenía un taller. Era arriesgado arreglar el coche, porque la policía podría haber tomado su matrícula o el gordo español y sus secuaces, que les conocían perfectamente, podrían haber cursado una orden de busca y captura, alertando a los talleres de la zona, aunque Carreño sospechaba que si aquel grupo de pistoleros eran agentes —estaba seguro de ello— de alguna agencia gubernamental, lo último que les interesaba era hacer más ruido del que ya habían hecho en París.


  Eduardo y Carreño entraron en la cafetería aledaña al taller y se sentaron con sendos cafés. No habían hablado en todo el trayecto, sumidos cada uno en sus propios pensamientos. Además, el ruido del viento era ensordecedor debido al parabrisas inexistente, lo cual hacía muy difícil la comunicación.


  —¿Por qué has vuelto a por mí a la casa de Féraud? —soltó Carreño de sopetón, tras dar un sorbo a su taza.


  Eduardo cerró los ojos y respiró hondo —Por Santa Úrsula —contestó, unos segundos después, abriendo los ojos para mirar a su amigo.


  —¿Cómo?


  —Fui a Notre Dame como me dijiste y cuando estaba junto al cuadro del martirio de Santa Úrsula pensé que no quería ser como aquella pobre virgen blanda. No quería resignarme al final, ni caminar sumiso junto a mis ejecutores. Quería poder mirar a mis hijos a los ojos sabiendo que había hecho lo correcto. Lo que tú hubieras hecho por mí.


  Carreño asintió en silencio y volvió a beber para evitar la mirada de Eduardo.


  —Gracias.


  —No hay de qué. ¿Sabes quienes eran esos tíos? —preguntó el profesor para cambiar de tema.


  —No estoy seguro. Desde luego el que llevaba la voz cantante era el español, el tipo gordo. Los franceses parecían ser colaboradores, el que he atropellado parecía ser el jefe y el forzudo que se hizo pasar por Féraud un esbirro. Apostaría a que o son militares o de una agencia gubernamental francesa.


  —¿Espías?


  —Bueno, ya nadie usa esa palabra... agentes del servicio secreto.


  —¿Y el español?


  —Pues imagino que del servicio de inteligencia de España, del CNI.


  —¿Y qué tiene todo esto que ver con mi hermano?


  —No lo sé.


  —¿Y Soloviov? ¿Por qué no está aquí, con ellos, persiguiéndonos? ¿No estará en España haciendo de las suyas? —a Eduardo le tembló la voz. Pensaba en su familia y en Adrián, hospitalizado.


  —Kutnesov, el ruso de la interpol, a estas alturas ya debe tener vigilados a Adrián y a tu familia, tranquilo. Soloviov está en el punto de mira, no podrá acercarse a ellos.


  Eduardo quiso creerle y no lo discutió. Volvió a recordar toda la secuencia sucedida desde que habían llegado a París y se acordó de la fotografía que había cogido de la casa de Féraud. Milagrosamente no la había perdido con tanta carrera y persecución.


  —Mira —el profesor sacó la vieja foto enmarcada de uno de los grandes bolsillos de su chaqueta.


  Carreño cogió la fotografía. Era un viejo retrato, en blanco y negro, de una pareja de recién casados. Posaban sonrientes, junto a la puerta de una iglesia de piedra, a todas luces muy antigua. La novia tenía el velo levantado y sostenía un gran ramo de flores con la mano izquierda. Su brazo derecho reposaba en el izquierdo de su marido, un joven muy repeinado con un bigote muy historiado. Vestía de uniforme. Un uniforme de gala bastante llamativo, con numerosas medallas, hombreras jalonadas de rangos, banda cruzada y sable.


  —¿No te suena el novio? —preguntó el profesor.


  —Un poco... creo haberlo visto en alguna parte.


  —Y tanto que lo has visto, Pascual... ese pimpollo es Alfonso XIII.


  Martes 6 de noviembre


  La chaqueta era manifiestamente insuficiente para los tres grados sobre cero de la madrugada parisina. Prieto volvió a ajustarse el cuello inútilmente y se frotó las manos heladas. Se encontraba en la cuarta planta de un edificio en construcción, a las afueras de la Ciudad de la Luz. El agente estaba asomado al borde de la plataforma de hormigón con la mirada perdida en la silueta lejana de la Torre Eiffel. Estaba furioso, Eduardo Yanez y el agente Carreño habían conseguido burlarles. No sabía si quería matarlos o solamente asustarles lo suficiente como para que se dejaran ya de polladas. Estaban siendo un incordio de lo más irritante.


  «No me extraña que Soloviov no pudiera acabar con ellos, son escurridizos como una anguila. Putos aficionados con suerte.»


  Afortunadamente, ni él ni ninguno de  los agentes franceses estaba herido de gravedad, Pascal un poco magullado por la caída de dos pisos, pero era una bestia, fuerte como un toro y Gillette con el susto aún en el cuerpo por el atropello, pero ileso. Prieto aún no podía creerse que Yanez hubiera sido capaz de tirar al gigantón por la ventana. Casi le hacía gracia. Y el jodido asturiano conducía como un diablo. Parecía ser que los policías españoles estaban mejor preparados de lo que creía el agente del CNI.


  «Pero la suerte se acaba».


  A su espalda, los murmullos de los agentes franceses le llegaban amortiguados por el tráfico nocturno.


  Una tos y un golpe.


  El joven Féraud seguía resistiéndose.


  Tras varias horas de interrogatorio estaba claro que ignoraba la historia de su familia.


  Resultaba un tanto cómico que aquel joven francés estuviera a punto de morir por algo que desconocía por completo.


  «Mala suerte, chaval.»


  Prieto se refugió en el frío y en su mala leche para ignorar sus propios argumentos en contra de lo que estaba haciendo. La extraña fase de rebelión contra sí mismo que había sufrido la noche de la estación abandonada resonaba débil como un eco ahogado por las circunstancias.


  Dio la espalda al París iluminado y caminó hacia las sombras, donde dos hombres sujetaban por los brazos a un muchacho con la cara convertida en una masa sanguinolenta e informe. Un tercero golpeaba con puños enguantados aquel rostro deforme.


  —Basta —dijo Prieto en español.


  Los golpes continuaron.


  —Assez! —gritó en francés el agente del CNI.


  El sudoroso púgil se detuvo. Los que sujetaban al chico miraron a Prieto en silencio.


  La luz de un cigarro delató la existencia de un cuarto hombre, sentado en un grupo de ladrillos —¿Lo dejamos ya? —preguntó el hombre del cigarro en español con fuerte acento, tras dar una larga calada.


  —Sí —contestó Prieto.


  —¿Y ahora qué? —replicó el francés.


  —Terminadlo rápido, tiradlo a una zanja, que nadie lo encuentre y limpiadlo todo —la voz del español sonó fría y despiadada.


  El hombre del cigarro —el tal Gillette— se dirigió a los otros tres en un apresurado y susurrante francés.


  El hombre de los guantes ensangrentados, que era la mole que se había hecho pasar por Féraud ante Carreño y Yanez, se los quitó y sacó una pistola del bolsillo de un abrigo que descansaba en un palé vacío.


  —Ne pas la peine de mettre le silencieux11 —ordenó Gillette.


  El hombre de los guantes —ya sin ellos— comprobó el cargador, quitó el seguro, apuntó a la cabeza del joven ensangrentado e inconsciente y disparó una sola vez.


  *


  Eduardo y Carreño compartían habitación en un motel de mala muerte en un punto indefinido de la geografía francesa. Se habían hospedado a pocos kilómetros del taller donde por la mañana podrían recoger el Audi reparado. Afortunadamente la factura no era disparatada y tenían fondos suficientes para pagarla en efectivo. Nada de avisar al seguro. Nada de tarjetas de crédito.


  El profesor se dio la vuelta y la luz de neón, que entraba a través de la persiana rota, lo deslumbró. Abrió los ojos desorientado y buscó a tientas las gafas y el móvil que estaban en la mesita de noche. Eran las cinco de la madrugada. Habían dormido, después de un almuerzo-cena en un McDonald que había junto al área de servicio donde estaba el taller y una ducha caliente, casi diez horas.


  Eduardo miró a su compañero en la cama de al lado.


  El policía dormía como un bendito. Al parecer la descarga de adrenalina del día anterior lo había agotado por completo.


  El profesor se levantó sin hacer ruido y escribió un mensaje a su mujer, con la que no había hablado hacía más de un día.


  Afortunadamente no estaba en línea.


  Eduardo: Hola mi amor. Por aquí todo fenomenal. Ayer fue un día de locos, pero todo va según lo previsto. Dale un besazo a los niños. Te quiero.


  Eduardo releyó el mensaje y lo envió.


  Fue al baño, orinó y se lavó la cara con agua helada. Se mojó el pelo y valoró la opción de afeitarse la barba que crecía desordenada alrededor de la perilla. A lo mejor se la dejaba crecer, si se la arreglaba un poco podría quedarle bien. Buscó unas tijeras en su neceser y comenzó a recortarla. Concentrarse en aquella tarea tan banal le ayudaba a no pensar y le tranquilizaba. Al cabo de un rato escuchó a Carreño, que parecía haberse despertado.


  —Buenos días —dijo el policía, asomándose al baño.


  —Buenos días. ¿Necesitas entrar? —preguntó Eduardo.


  —Esperaré.


  —Termino en un minuto —el profesor se lavó la cara, ahora con agua templada y  limpió el lavabo. Salió a la habitación con una sonrisa—. Todo tuyo.


  Carreño asintió y entró en el baño. El policía había sintonizado en la televisión el canal de noticias y Eduardo supuso que para comprobar si hablaban de ellos. Una persecución y un choque múltiple en pleno centro de París debía de llamar la atención de la prensa. Ni siquiera una pequeña mención. Eduardo esperó a que comenzaran de nuevo las noticias, que seguían el patrón cíclico de un canal de 24 horas de información.


  Nada de nada.


  Recordó a los ocupantes del bus turístico grabando con el móvil y encendió el portátil que llevaba en su mochila. Se conectó a internet en la wi-fi del hostal —hasta un sitio como aquel tenía wi-fi gratis— y entró en Youtube. Buscó «persecución París, coches París, accidente París», en varios idiomas y no obtuvo resultados recientes. Era muy extraño que ni siquiera en la red de redes aquello hubiera tenido repercusión, aunque fuera mínima.


  Carreño salió del baño y Eduardo lo comentó:


  —No encuentro nada sobre lo de ayer en internet, vi como nos grababan varios turistas. ¿No te parece raro?


  —De lo más raro, sí. Creo que nuestro amigo compatriota se ha encargado de silenciar el incidente.


  —¿Tan rápido?


  —Debe de tener muchos y buenos contactos. Han bloqueado cualquier atisbo de filtración sobre lo sucedido de manera muy eficiente —de repente, el policía palideció—. ¿Has entrado en internet?


  —Sí...ya te lo he dicho...


  —Apaga el portátil y vámonos, rápido.


  —¿Qué pasa?


  —Si tienen tantos recursos es muy posible que nos rastreen y nos encuentren.


  —¿Y no sería más fácil con el móvil?


  —¿Has utilizado el móvil?


  —Le he mandado un WhatsApp a Sofía.


  —Vale —Carreño, dudó, pero finalmente habló—. ¿Tu mujer está al tanto de algo de esto?


  —No sabe los detalles, pero sabe que estoy en París y que está relacionado con la muerte de Fernando y con Markov.


  —Escríbele que nos vamos a Niza y apaga el móvil.


  —¿A Niza?


  —Es el primer sitio que se me ha ocurrido. Creo que hemos subestimado a la gente que anda tras este asunto. Apagaremos los móviles y los portátiles. De hecho, vamos a deshacernos de ellos. ¿Tienes un pendrive?


  —Sí...


  —Copia todo lo que te interese del móvil y del portátil. Los tiraremos a un contenedor de basura y con suerte acabarán en un vertedero antes de que los localicen.


  Eduardo obedeció sin rechistar.


  Al cabo de treinta minutos salieron de la habitación con una bolsa de basura llena de toda la tecnología que ambos llevaban. De camino al taller la arrojaron a un contenedor.


  Afortunadamente el taller abría muy temprano y solamente tuvieron que esperar un rato en la puerta. El sorprendido mecánico les dio los buenos días y les informó alegremente de que su coche estaba listo. Después de pagar, sin pedir factura, se montaron en el coche y Carreño estacionó a unos metros de allí, al amparo de unas estructuras metálicas que hacían las funciones de proteger del sol a los coches que aparcaban. Cuando Carreño apagó el motor, arrancó el GPS y lo lanzó por la ventanilla.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Eduardo.


  —Estudiemos la fotografía de la boda, igual nos da alguna pista.


  Eduardo sacó la foto de su mochila y la sostuvo entre ambos. El marco era barato y el cristal estaba rallado y manchado, de la sangre que había llamado la atención del profesor en la casa de Féraud. Carreño lo cogió y le dio la vuelta —A veces se anotan cosas en el dorso de las fotografías —abrió con cuidado el marco, quitó el apoyo y extrajo el cartón que protegía la fotografía. Sacó la foto del antiguo rey de España y de su  esposa, que a todas luces no se parecía a la esposa oficial del rey, Victoria Eugenia de Battenberg, que ambos habían visto, consultando en internet la vida de Alfonso XIII.


  —¡Bingo! —Gritó Carreño.


  Efectivamente, en el dorso de la fotografía, había algo escrito con una tinta que estaba a medio borrar, pero que todavía era legible.


  Ancy-le-Franc


  16 janvier 1904


  Alphonse et Agnès


  —Dieciséis de enero de 1904, Alfonso y Agnès, o Inés en español. Ancy-le-Franc debe ser un lugar —dijo Eduardo en voz baja.


  —¿Todo por esto? —preguntó el policía.


  —¿Cómo?


  —Digo que todas estas muertes ¿Solamente para que no se sepa que Alfonso XIII se casó con una francesa?


  —Mira la fecha —señaló el profesor.


  —Sí. Enero de 1904 ¿Qué pasa?


  —Que si Alfonso XIII se casó con esta mujer ese año, lo hizo dos años antes de casarse con la futura reina de España.


  —¿Y qué problema hay?


  —Si ese matrimonio fue legal y, si se fotografiaron en la puerta de una iglesia, todo apunta a que fue así, y si tuvieron hijos, esos hijos serían los legítimos herederos al trono de España.


  —A lo mejor la chica murió y Alfonso enviudó y no tuvieron hijos.


  —A lo mejor, pero entonces ¿por qué no es históricamente conocido? ¿Y por qué hay gente peligrosa tratando de ocultarlo?


  —Igual ella no era de origen noble...


  —Posiblemente además... pero lo más grave sería que Alfonso se hubiera casado después con Victoria, que era nieta de una reina de Inglaterra, no lo olvides, sin anular su matrimonio con la tal Agnès... ni el hijo de Alfonso, el Conde de Barcelona, ni su nieto Juan Carlos serían herederos legítimos, en el sentido que se le da en la Constitución española a esa palabra, pues el matrimonio no sería tal.


  —Esto ya lo hablamos con Adrián... y en su momento ya tenías razón, Eduardo, esta historia levantaría muchísimas ampollas... sería un cuestionamiento en toda regla de la legitimidad de Felipe VI para ser rey de España. Como mínimo un fuerte dolor de cabeza para la institución monárquica.


  —¿Y Féraud es...? —preguntó el profesor, intuyendo la respuesta.


  —Si esta señorita vestida de novia es la bisabuela o la tatarabuela del chico, Féraud es, amigo Eduardo, el último y legítimo heredero de la corona de España.


  *


  Prieto había dormido apenas dos horas cuando el sonido del teléfono móvil le despertó. Abrió los ojos sin saber donde estaba y contestó con voz pastosa.


  —¿Diga?


  —Hola, Julián —la voz de Braulio al otro lado de la línea le trajo al agente del CNI todos los recuerdos de golpe. La conversación con Carreño, el tiroteo, la persecución por París, la muerte de Féraud...


  Asesinato.


  —Buenos días Braulio —Prieto estaba ya totalmente despejado.


  —He oído que la cosa se complicó en París.


  —Todo controlado. Nada ha salido a la luz. Nuestro enlace internacional con las redes sociales ha actuado rápido. Todo silenciado.


  —Para que luego digan que la censura de internet sólo funciona bien en Arabia Saudí —Braulio se carcajeó por lo bajo, con una especie de silbido ahogado. A Julián le recordó al perro de dibujos animados «risitas». Más que una risa era una tos sibilante.


  —En cualquier caso... —continuó Prieto ignorando el comentario irónico de su antiguo jefe—. El objetivo principal ha sido silenciado para siempre.


  —Perfecto.


  —Y los objetivos secundarios están en el punto de mira. Aunque estoy convencido de que no saben nada de nada. No consiguieron hablar con Féraud.


  —Cuidado con los nombres, Julián. ¿Esta línea es segura?


  —Tú sabrás... eres el cabrón que pincha los teléfonos, ¿no?


  —Veo que tienes muy mal despertar… Una pregunta inocente, y no te la tomes a mal, Julián. Si esos gilipollas no tienen ni pajolera idea de qué va esto ¿Qué cojones hacen en Francia? ¿No se supone que interceptaste la información del sobre de la estación?


  «Eso mismo me pregunto yo.» pensó el agente del CNI —Imagino que de alguna manera, nos hemos saltado un paso, o a Soloviov se le escapó algo. Desde luego, han conseguido dar con el domicilio de Féraud, aunque nosotros hemos llegado antes.


  —Afortunadamente para todos —dijo Braulio con voz seria—. Y ahora ¿por dónde andan?


  —Según la señal del móvil de Yanez, al norte de París, a pocos kilómetros de la capital.


  —¿Piensas seguir durmiendo o vas a ir a por ellos?


  —Estaba a punto de salir. Tenemos que conseguir otro vehículo y tampoco es plan de hacer mucho ruido aquí. Dame un par de horas y estaré en camino.


  —Necesito que confirmes con absoluta certeza que los dos idiotas que se te escaparon ayer no saben nada de nada. Si albergas alguna duda, los eliminas y listo. Aquí en Madrid lo tenemos complicado para acercarnos al chico o a la familia del profesor, hay un fulano, un cabrón ruso de la Interpol que anda pisando algunos callos. Fue compañero de Soloviov en Afganistán, con eso te lo digo todo. Así que, de momento, la prioridad es encontrar evidencias en Francia de lo que dicen los documentos del sobre de la estación. Encontrarlas y traerlas a España para que sean entregadas a quien corresponda. Ya no dependerá de nosotros lo que suceda con esa información.


  —De acuerdo.


  Braulio colgó sin despedirse ni añadir nada más.


  Prieto estaba furioso e inquieto, los sentimientos que más se repetían cuando hablaba con su exjefe. Se levantó de la cama de muy mal humor, fue al baño y se sentó en la taza mientras marcaba el número de Gillette.


  —Oui?


  —¿Gillete? Soy Prieto. ¿Tenemos listo el coche?


  —En una hora estará disponible. ¿Con cuántos hombres quiere ir?


  —Pascal, usted y yo será suficiente.


  —¿Hacia dónde iremos?


  —Ya se lo diré en su momento.


  —D’accord, usted manda.


  Prieto colgó y se levantó de la taza del váter. Estaba estreñido.


  *


  Eduardo, que parecía haberse apropiado el papel de eterno copiloto, tenía desplegado el mapa de carreteras que habían comprado en la gasolinera, cerca del bar de carretera en el que habían desayunado. Habían comprobado el dinero que les quedaba después de pagar el arreglo del parabrisas y las abolladuras y, si se administraban bien, no tenían por qué tener problemas de gastos. Llenaron el estómago y el depósito. Según el mapa la ruta óptima para llegar a Ancy-le-Franc —que efectivamente era un pueblo de Francia— pasaba por volver a París, pero no estaban dispuestos a ello, por lo que dieron un rodeo hacia el Sureste aunque tardarían algo más. Como no tenían móvil ni GPS, tuvieron que utilizar papel y lápiz para estimar el tiempo que les llevaría el viaje. Algo menos de tres horas, con el inconveniente de que circularían por carreteras secundarias, menos veloces, pero más seguras. El paisaje era aburrido, grandes llanuras verdes y pardas, con apenas árboles, al menos en las cercanías de la carretera. Atravesaron pequeños pueblos de casas vetustas de piedra, con tejados a dos aguas. Eduardo creía estar en un bucle, porque todos los pueblos se parecían, todas las praderas eran idénticas, e incluso los coches que se cruzaban con ellos parecían ser la misma furgoneta Renault, ajada con la pintura blanca descascarillada.


  Carreño pidió el relevo y se detuvieron en una especie de hospedería, al pie de la carretera. Aprovecharon para ir al baño y beber un buen par de jarras de cerveza —a la mierda el control de alcoholemia— acompañadas de una tapa de queso de la zona. Eduardo tuvo algunas dificultades para entender al camarero pues, aunque estaban relativamente cerca de París,  hablaba un francés cerrado y extraño, con expresiones que el profesor no lograba descifrar.


  De vuelta a la carretera, completaron el trayecto en poco más de una hora sin incidentes y llegaron a Ancy-le-Franc. Bordearon un grupo de casas de piedra gris rodeado de árboles de verdes y frondosas ramas. El cielo era de color gris sucio y el aire olía a tormenta.


  —Parece que va a llover —dijo Eduardo, mientras miraba a uno y otro lado, buscando la iglesia de la fotografía. Conducía con precaución.


  —Gira a la derecha —le conminó, Carreño.


  El profesor obedeció y se adentraron en un camino sin salida, y que según la leyenda de un contenedor de basura de color marrón, estaba «reservado para el castillo».


  —Este camino parece llevar a un castillo.


  —¿Un castillo?


  Antes de que Eduardo pudiera responder, se encontraron frente a una gran verja cerrada, que franqueaba la entrada a la fachada lateral de un castillo, de típico estilo francés renacentista.


  —No creo que podamos pasar por aquí —dijo Eduardo.


  —Demos la vuelta.


  Lentamente, Eduardo maniobró y condujo de nuevo hacia la carretera principal que bordeaba el pueblo de Ancy-le-Franc. Pasaron junto a un edificio de dos plantas, con verjas azules y un cartel que rezaba «GENDARMERIE NATIONALE». No parecía destacar por su estresante actividad. Ni un solo coche de policía por las cercanías.


  Ambos miraron con recelo el edificio, pero continuaron sin problemas.


  La iglesia no aparecía por ninguna parte y cuando pasaron junto a la oficina de correos, Eduardo sugirió:


  —¿Preguntamos en Correos?


  —De acuerdo.


  Eduardo estacionó en la acera opuesta a la oficina, en una calle estrecha, tratando de no entorpecer la circulación, para no llamar la atención en exceso. El profesor se bajó y dejó las luces de emergencia encendidas y a Carreño dentro del coche.


  A los pocos minutos volvió y el policía comprobó que su compañero tenía un terrible aspecto. Parecía cansado y desolado. Despeinado, con las gafas redondas reposando en el puente de la nariz, la barba canosa descuidada creciendo alrededor de la perilla y la chaqueta con coderas, parecía una suerte de genio loco.


  —La primera calle a la izquierda, la seguimos sin desviarnos y veremos una plaza. Allí está la iglesia.


  Carreño no dijo nada y asintió pensando que era más que probable que su aspecto fuera aún peor que el del profesor. Se miró en el espejo mientras Eduardo seguía las instrucciones para llegar a su destino. Los moretones de la cara desaparecían poco a poco, aunque todavía se veían las marcas verdoso-amarillentas. Los ojos irritados, de mirada cansada. La sombra oscura de la barba y el pelo, negro y muy corto, le daban el aspecto de un ex convicto o de un legionario de permiso, un tipo duro con el que no había que meterse, eso sin duda.


  «Vaya pareja hacemos» pensó Carreño, entre divertido y triste. Recordó a Rodri y el charco de sangre en el que se había dejado la vida, pero sobre todo recordó el tacto suave y cálido de las manos de su hija.


  La iglesia de Ancy-le-Franc era una construcción pequeña de piedra, con un rosetón central en la fachada simétrica, de tejado a dos aguas. A la derecha, una pequeña torre con un reloj, y un tejado de aguja de color azul. El edificio era simple, posiblemente del siglo XVII o XVIII, y se correspondía con la modestia de un pueblo pequeño. Por lo que habían podido observar el castillo que habían visto antes, a diferencia de la iglesia, era el principal atractivo turístico de la zona y ya se adivinaba la gran cantidad de visitantes que recibía.


  Aparcaron y bajaron del coche.


  La iglesia tenía tres puertas de madera, dos a cada lado y una principal, de doble hoja tachonada de hierro, por la que los fieles accedían a la nave. Las tres estaban cerradas.


  Eran cerca de la once de la mañana y probablemente la primera misa —si no la única — del día ya habría sido oficiada. Rodearon la iglesia, pero no encontraron ninguna otra entrada. Volvieron a la plaza —por ser generosos con la descripción del ensanchamiento de la calzada en el que estaba la iglesia— y permanecieron inmóviles, observando la iglesia.


  Eduardo sacó la fotografía del bolsillo de su chaqueta y comprobó que, efectivamente, en aquel modesto edificio de un pueblo perdido de Francia era donde Alfonso XIII, rey de España, se había casado con una desconocida chica francesa.


  El profesor vio a un parroquiano caminando con un cayado, al ritmo al que los ancianos caminan en todos los pueblos del mundo. Sin prisa. Como si nada importara y todo fuera secundario.


  Eduardo se acercó al anciano y se dirigió a él afablemente en francés:


  —Buenas tardes, señor. ¿La iglesia está cerrada?


  —Sí. Hasta la misa de las doce.


  —¿Es posible hablar con el sacerdote?


  —Pues seguramente está en su casa.


  —¿Queda muy lejos?


  —Es justo la que está ahí, junto a la iglesia —el anciano señaló con el cayado una casa de una sola planta, que había al otro lado de la calle—. Pasen sin llamar, la puerta siempre está abierta. El sacerdote es el padre Alain.


  —Muchísimas gracias.


  —No hay de qué. Para eso estamos —el anciano se tocó el borde de la gorra a modo de despedida y siguió caminando.


  Eduardo contó a Carreño la conversación, aunque el policía ya se había supuesto el significado —Tenemos que tener cuidado. Podrían habérsenos adelantado de nuevo—. Dijo en voz baja el policía.


  —¿Crees que nos han seguido?


  —No… pero no sabemos qué información tienen ellos, ni que les habrá contado el verdadero Féraud.


  —¿Féraud?


  —Sin duda le habrán interrogado y a saber qué les ha contado. Si tenía esa foto en su casa es posible que sepa quién era el novio.


  —O a lo mejor no.


  —En cualquier caso siempre hemos de actuar pensando en lo peor. Ahora, cuando hablemos con el cura extrememos las precauciones.


  —De acuerdo.


  Recorrieron despacio los pocos metros que les separaba de la casa del cura. Efectivamente, la puerta estaba abierta. Carreño pasó primero, con una mano escondida bajo la chaqueta, Eduardo se imaginaba donde —o mejor dicho, sobre qué— estaba apoyada. El policía echó un vistazo rápido y aguzó el oído. El silencio era sepulcral.


  Eduardo habló entre susurros —¿Llamo al cura?


  Carreño asintió, sin dejar de mirar a su alrededor.


  —¿Padre Alain? —dijo el profesor, levantando la voz—. ¿Padre Alain? —repitió en voz más alta.


  El silencio por respuesta no presagiaba nada bueno.


  Caminaron, adentrándose con precaución en la casa, sin dejar de mirar en todas las habitaciones. Repentinamente el ruido de una puerta al cerrarse los sobresaltó.


  —¿Padre Alain? —insistió Eduardo.


  —¿Sí? —una voz profunda y nasal contestó en francés desde algún lugar al fondo de la casa.


  Carreño sacó la pistola, le quitó el seguro y la colocó entre su espalda y el cinturón del pantalón.


  —Pase, por favor, estoy en la cocina —la voz estaba un poco más cerca.


  La casa era estrecha y alargada, una verdadera ratonera sin salida si les habían tendido una trampa. Eduardo contuvo la respiración y avanzó tras su amigo. «¿Qué cojones hago yo en un pueblo perdido de Francia detrás de un tío con un pistola» pensó desesperado y asustado.


  La cocina era una típica estampa campestre, con ristras de ajos colgadas en ganchos, salchichones descomunales, morcillas, chorizos, pimientos atados con cuerdas para secarlos al sol, canastas de mimbre llenas a rebosar de fruta, vegetales y productos de la huerta. La cocina propiamente dicha era de gas, con quemadores enormes, antigua pero en perfecto estado. En el fregadero, de espaldas, había un hombretón alto y de anchas espaldas, lavándose las manos. Estaba descalzo y vestía unos vaqueros raídos y una camisa de cuadros, remangada por encima del codo. Mientras se lavaba, hablaba sin girarse y movía la cabeza cuadrada, de pelo negro, liso y corto.


  —Discúlpeme, estaba en el patio de atrás, regando las plantas —el hombre al fin se giró, mostrando una sonrisa de anuncio, mientras se secaba las manos en las perneras del pantalón vaquero. Aparentaba algo más de cuarenta años—. Soy el padre Alain —se presentó, alargando una mano grande y callosa hacia Carreño, escrutando a ambos hombres con una mirada de ojos azules.


  —Excusez-moi, je ne parle pas français12 —dijo el policía con un acento más que aceptable.


  —¿Son españoles? —preguntó el cura en español, casi sin acento.


  —Sí —contestó Eduardo.


  —Yo viví en España dos años. En Barcelona. Hace casi un siglo. He supuesto que eran españoles por su acento —el padre Alain amplió su sonrisa permanente—. ¿Les apetece un café? A mí me hace falta siempre, para acompañar los pasteles de la señora Peltier, justo antes de prepararme para la misa de las doce. Es lo que tiene madrugar, que a mediodía el desayuno está más que olvidado.


  Eduardo se relajó al comprobar que Carreño mostraba las manos, que había mantenido desde que habían entrado en la cocina en la espalda, muy cerca de la pistola.


  —Nos encantaría ese café.


  El sacerdote volvió a darles la espalda y comenzó a preparar el café, sin dejar de hablar —¿En qué puedo ayudarles, amigos españoles?


  —Imagino que la iglesia conserva registros de todas las bodas que se han celebrado en ella… —Carreño fue al grano.


  —¿De qué año estamos hablando? —le interrumpió el padre Alain.


  —De principios del siglo veinte —contestó evasivo el policía.


  —En ese caso, lamento decirles que no, no tenemos registros anteriores a 1945. La Segunda Guerra Mundial hizo estragos por esta zona. La iglesia fue parcialmente destruida y quemada, fue reconstruida en los años cincuenta, pero la totalidad de los registros fueron destruidos.


  Eduardo y Carreño se miraron desolados.


  Todo para nada. Un viaje infructuoso, sin ninguna información, salvo una anotación en una vieja foto, que no demostraba nada. Sin un documento oficial o un registro fidedigno de lo sucedido en aquel pueblo el 16 de Enero de 1904 no tenían nada.


  El sacerdote percibió su turbación —Al menos, no me nieguen el café —dijo, perdiendo por primera vez su eterna sonrisa.


  —Estaremos encantados de probar los pasteles de la señora Peltier —dijo Eduardo con una sonrisa triste.


  El padre Alain era un excelente conversador —además de un guapo cuarentón y un notable horticultor— y mantuvo entretenidos a Eduardo y Carreño contándoles anécdotas de su vida, guardando un discreto silencio respecto a lo que aquellos dos españoles buscaban. Al cabo de un rato agradable y tranquilo, Carreño comenzó a impacientarse y miró el reloj disimuladamente. El sacerdote, que era un experto lector entre líneas se levantó rápidamente —Lamento decirles que he de prepararme para la misa, y si no me doy prisa, varias ancianas estarán notablemente disgustadas conmigo. La reputación del Jefe no debe cargar con los defectos de sus empleados —bromeó volviendo a exhibir su sonrisa perfecta.   


  El sacerdote les acompañó hasta la puerta —Señor Carreño, debería volver a guardar su arma en la pistolera, debe de resultarle sumamente incómodo llevarla a la espalda —el tono del padre Alain era tranquilo y seguía sonriendo.


  Carreño enfrentó durante unos segundos la mirada de aquel hombre y finalmente le devolvió la sonrisa. Sacó la pistola, le puso el seguro y la enfundó.


  —Pasé varios años ayudando a la Cruz Roja y a la Media Luna Roja en Bosnia, en los años difíciles. Sé perfectamente cuando alguien se sienta con una pistola en los pantalones —explicó el padre Alain.


  —Sería usted muy joven —dijo Eduardo.


  —Demasiado. Aun así, allí fue donde decidí hacerme sacerdote. El horror me hizo aumentar mi fe en el ser humano, aunque parezca contradictorio. Junto a una tragedia y a la maldad inexcusable de algunos hombres siempre surge la bondad que compensa con creces el dolor. No pueden ni imaginarse la cantidad de héroes anónimos que salvaron miles de vidas en aquella sangría sin sentido. La condición humana es sublime, más allá de religiones o credos, y esto último, por favor, no le digan al señor Obispo que lo estoy diciendo —el cura les guiñó.


  —Muchas gracias por todo —dijo Carreño estrechando la mano del sacerdote y recibiendo un vigoroso apretón.


  —Lamento no haber podido ayudarles… —el padre Alain dudó— ¿De qué año concreto necesitan información?


  Eduardo miró a Carreño y este asintió.


  —De 1904 —contestó el profesor.


  —¿Pueden esperar a que celebre la misa? Como dicen en España, me va a coger el toro si no me doy prisa.


  —Sí. Podemos esperar —contestó Carreño.


  —No es obligatorio que asistan —el sacerdote ensanchó aun más su sonrisa de dientes perfectos.


  *


  Prieto volvió a leer el mensaje que Yanez había enviado al móvil de su esposa. «¿Niza? Menuda chorrada… ¿Para qué cojones van a ir a Niza?», pensó el agente. Salió del servicio de la gasolinera —aún seguía estreñido—, se guardó el móvil en el bolsillo del pantalón y se lavó las manos pensativo. El espejo sucio le devolvió la imagen de un hombre obeso, que envejecía mal y pronto, con cara de amargado y poco pelo.


  Salió a la zona de surtidores donde Pascal llenaba el depósito de su nuevo coche y Gillette fumaba ignorando el cartel que lo prohibía. El agente francés fumaba como un carretero —Prieto había conseguido que no lo hiciera dentro del coche— y tenía el aspecto de haberse peleado en todos los tugurios del puerto de Marsella. Prieto estaba seguro de que pelearía con malas artes y traicioneramente, su mirada de ave de rapiña lo delataba. Era el tipo perfecto para este tipo de misiones. Misiones «alegales» solía llamarlas Prieto. Eran estas precisamente las que limpiaban la mierda de manera efectiva, aunque alguien —los Prieto en España o los Gillette en Francia— tenía que mancharse las manos de algo peor que la mierda.


  Aun estaban cerca de París y ese era el momento de decidir hacia dónde dirigirse.


  ¿A Niza o a dónde Prieto sabía podrían contrastar la información que contenía el sobre de la estación?


  —¿Has decidido ya? —preguntó sin ningún atisbo de impaciencia Gillete.


  —Sí. ¿El rastro de los móviles se pierde justo por esta zona, ¿no?


  —A treinta kilómetros de aquí.


  —Saben que les monitorizamos. Vamos a visitar una iglesia. Olvídate de Niza.


  —Tú mandas, mon ami.


  *


  Eduardo asistió a la misa. No sabía si por no disgustar al padre Alain —lo cual era bastante improbable, dado el talante abierto del sacerdote— o porque necesitaba recogerse y reflexionar. Estaba empezando a incluir en su vida a Dios de una forma lateral, tal vez como clavo ardiendo al que agarrarse ante la posibilidad de la muerte, tal vez como excusa para seguir haciéndose el valiente, tal vez por su hija Ruth que necesitaba la Fe para dar sentido a la muerte de su tío…


  El padre Alain hablaba con tono seguro, tranquilo, conciliador, afable. El sermón trataba sobre la generosidad infinita de Jesús, que era un hombre además de un Dios, y nos daba ejemplo para ser generosos.


  Eduardo desconectó de la misa poco después y se dedicó a pensar en todo lo que estaba viviendo, en la aventura impuesta por su hermano muerto en la que se habían sumergido. Recordó los disparos, las persecuciones, el hombre al que lanzó al vacío —a pesar del peligro se alegraba ahora muchísimo de no haberle matado—, los gritos, el miedo, la cara de Soloviov —¿dónde se había metido el hijo de puta?— y la sonrisa triste de Sofía diciéndole «ten mucho cuidado».


  El padre Alain se colocó en el pasillo, delante del altar y comenzó a dar la comunión al puñado de feligreses —en su mayoría ancianas, ¿cuál de ellas sería la señora de los pasteles?—. Eduardo vaciló… y finalmente se colocó en la pequeña fila que avanzaba hacia el sacerdote. Cuando le llegó el turno, el padre Alain le sonrió. Eduardo abrió la boca y el sacerdote depositó la ostia consagrada en la lengua del profesor.


  Eduardo volvió a su sitio. Se sentía extrañamente reconfortado, en paz consigo mismo y con el mundo.


  *


  Carreño paseaba por las calles de Ancy-le-Franc. Lo más destacable era el imponente castillo que habían visto al llegar. Entró en la oficina de turismo y cogió varios folletos. No entendía gran cosa, pero dedujo que aquel monumento tenía bastantes visitas y era interesante. Pensó que en un futuro volvería a visitarlo con calma —esperaba que su vida se convirtiera de nuevo en la de un policía corriente—, aunque sabía que se engañaba a sí mismo. La muerte de Rodri le había cambiado la vida y la forma de enfrentarla. Se había deshecho en parte del corsé que se ajustaba cada mañana y le hacía observar las normas con minuciosidad. Estaba claro que había mandado las normas a la mierda hacía mucho.


  Volvió a recordar la imagen recurrente de la hija de Rodri —¿le había preguntado su nombre?, no lo recordaba— con los ojos llorosos y el pelo negro como el azabache. ¿Cuántos años tenía, diecinueve, veinte? Carreño era doce o trece años mayor que ella y además, no lo olvidemos, era la hija del compañero muerto en sus brazos.


  «El estrés y el cansancio me nublan el entendimiento», se dijo.


  Trató de centrarse en la búsqueda en la que estaban inmersos, olvidando las sandeces. Se preguntó cuánto tardarían los hombres que les perseguían en dar con ellos. La treta de abandonar los móviles y el mensaje de Niza solamente les retrasaría un poco. Estaba seguro que en el sobre de la estación habría información que les dirigiría inexorablemente a aquel pueblecito de Francia y aquella iglesia en la que el padre Alain celebraba misa. ¿Y qué pasaría cuando llegaran? ¿Debería advertir a Alain el peligro que probablemente corría? «Sin duda», pensó. Aquel sacerdote les había tratado con una humanidad y una afabilidad impresionante. Era el tipo de hombres que justificaban la creencia en un Dios extraño e incomprensible, al menos para Carreño. Pensó en el lazo de la Virgen de Covadonga que colgaba en el espejo retrovisor de su coche y en las incongruencias de la vida. «Nadie es coherente del todo», se justificó.


  Llegó a la calle de la iglesia y se apoyó en el Audi de Eduardo, observando. No había señales de peligro. Al cabo de un rato la gente comenzó a salir de la iglesia y distinguió a Eduardo, que destacaba entre los parroquianos, con su barba desaliñada, su chaqueta con coderas y sus gafitas de intelectual. El profesor le vio, sonrió y caminó hacia él. Cuando estuvo a su altura lo abrazó.


  Carreño respondió al abrazo, sorprendido, pero no dijo nada. Eduardo mantuvo el gesto unos segundos y cuando se separaron habló con una sonrisa —Gracias —dijo.


  —¿Gracias, por qué? —preguntó azorado Carreño.


  —Por protegerme, por ayudarme a seguir las pistas de Fernando. Por arriesgarte por mí. Por ser buena persona.


  —¡Vaya! Veo que la misa te ha hecho pensar.


  El profesor rió sin decir nada y se sentó en el capó del coche.


  Al cabo de un rato, el padre Alain salió vestido de calle de la iglesia y cerró la puerta con una llave grande y antigua. Les hizo un gesto para que le acompañaran. Los españoles obedecieron y se reunieron con el sacerdote.


  —Vengan conmigo, por favor.


  Rodearon la iglesia y llegaron hasta un pequeño cementerio, en la parte de atrás. El cura empujó la verja de hierro de color negro y esta chirrió abriéndose.


  —Tengo que engrasar esta verja —dijo el padre Alain y añadió:


  —Caminen con cuidado, es fácil pisar una tumba sin darse cuenta.


  El pequeño cementerio contenía tumbas a ras de suelo y nichos a dos alturas. Las lápidas eran en su mayoría humildes, un simple recordatorio del nombre, fecha de nacimiento y muerte de la persona enterrada, algunas con fotografías en blanco y negro. La gran mayoría con flores frescas y en buen estado.


  El sacerdote se detuvo ante una tumba humilde, en el suelo, con una lápida sencilla, con una cruz grabada.


  Père Alexandre Picard    


  13 juillet 1881


  23 novembre 1987


  —Padre Alexandre Picard, 13 de julio de 1881, 23 de noviembre de 1987 —tradujo el sacerdote.


  —¿Este era el sacerdote que estaba aquí en 1904? —preguntó Eduardo.


  —Efectivamente. Vivió ni más ni menos que 106 años.


  Los tres guardaron un respetuoso silencio, observando la lápida. El padre Alain se giró y salieron despacio del cementerio.


  Eduardo y Carreño siguieron al cura hasta su casa y entraron tras él. El sacerdote hizo algo extraño: cerró la puerta que siempre dejaba abierta cuando estaba en casa. Los condujo hasta la sala de estar y les invitó a sentarse.


  —Aguarden un minuto, por favor.


  Carreño y Eduardo no sabían qué esperar de la misteriosa actitud del sacerdote y se limitaron a esperar en silencio. Al cabo de unos minutos el sacerdote reapareció con lo que parecía un antiguo libro de notas. Colocó el libro encima de la mesa y Eduardo y Carreño estiraron el cuello para observarlo.


  El libro era una especie de cuaderno de bitácora, de tamaño cuartilla, con tapas de cuero endurecido, sin ningún tipo de inscripción en la cubierta ni en el lomo.


  Sin más dilación, el padre Alain lo abrió y dejó a la vista la primera página.


  Alexandre Picard journal 1903-1924


  Incluso Carreño entendió que aquel libro era el diario del padre Picard, presumiblemente el sacerdote que había casado a Alfonso XIII con la chica francesa en 1904.


  *


  Pascal conducía velozmente, ignorando los límites de velocidad, invadiendo temerariamente a veces el carril contrario en las carreteras secundarias, abusando del claxon. A Gillette no parecía importarle especialmente como conducía su subordinado y jugueteaba con el mechero Zippo plateado con el emblema de la gendarmería francesa con aire indolente.


  Prieto, por su parte, sentado junto a Pascal, mascullaba protestas silenciosas y se encomendaba a la plantilla del Atlético de Madrid —los únicos santos en los que creía— para que le protegieran de aquel francés medio loco.


  El agente, a pesar del miedo a morir en una cuneta perdida de Francia, tenía un hambre atroz y sentía el rugido de sus tripas reclamando comida. Sin embargo no podían permitirse parar a almorzar —bastante tiempo habían perdido ya con el tema del coche—, corrían el riesgo de que el cabrón del policía y el idiota del profesor estuvieran ya en Ancy-le-Franc, que era el destino al que les dirigían los papeles de Markov y Yanez. Según los documentos —que incluían unas páginas arrancadas de un libro de Historia—, las investigaciones del anticuario ruso y el informático español concluían de manera confusa en el mencionado pueblo, en una iglesia y en una boda imposible. Prieto no acababa de creerse que el bisabuelo de Felipe VI hubiera sido tan gilipollas como para casarse con una fulana francesa… Alfonso XIII tenía a su disposición prostitutas, queridas, películas pornográficas rodadas ad hoc para su real masturbación y toda clase de perversiones para satisfacer al salido Borbón. Pues no, el tarado mental no tuvo otra ocurrencia que casarse por la Iglesia con una chica de pueblo y hacerle un hijo. ¡La madre que lo parió! Y por eso, ahora, ciento y pico años después estaba él, Julián Prieto, jugándose la vida por carreteras de mierda de la Francia rural.


  Llegaron sin novedad —salvo un puñado de ocasiones en las que estuvieron a punto de morir estampados contra otros vehículos— al pueblo y se detuvieron junto a la oficina de información turística. Gillette entró y salió al cabo de un momento. Tenía un cigarrillo en la mano, le dio una rápida calada, lo tiró y se metió en el coche.


  —La iglesia está unas calles más arriba —dijo en español, para pasar al francés y dar las pertinentes instrucciones a Pascal.


  Tras unos minutos de recorrido silencioso vieron la iglesia.


  El coche de Yanez estaba aparcado a unos metros de la entrada.     


  *


  Eduardo tocó las páginas del diario del padre Picard casi reverencialmente, pasó las páginas llenas de letra redonda escritas con tinta azul, descolorida por el paso del tiempo, despacio, parsimoniosamente. Llegó a la fecha que buscaba y rogó al padre Alain que leyera en voz alta, traduciendo del francés. El sacerdote comenzó a leer con voz firme y clara:


  16 de Enero de 1904


  Hoy es el día del enlace. Estoy nervioso, no es mi primera boda pero las especiales características de esta me han impedido incluso dormir bien. El señor Páez ha insistido en detallarme hasta el último de los pasos que tengo que dar, como si fuera idiota, soy joven, es cierto, pero sé perfectamente como oficiar una boda, incluso la boda de un rey.


  El padre Alain levantó la vista del diario, miró a sus invitados sin decir nada, y prosiguió con la lectura.


  Estoy un poco molesto por la actitud de los acompañantes, policías y resto del «séquito» —creo que es la palabra adecuada— de Alfonso, porque insisten en adoctrinarme. Incluso el tipo bajito, con bigote negro manchado de nicotina —ahora no recuerdo su nombre— ha tenido la indignidad de ofrecerme dinero para que oficiara una falsa ceremonia.


  ¡Que Dios me asista!


  Le he dicho que soy sacerdote y que una boda ante los ojos de Dios es una boda, y que si los contrayentes lo desean, así será. ¡Qué se busquen a un cómico si quieren una farsa! ¡Que lo vistan de cura y que represente su función! ¡Pero no en mi iglesia! ¡Nunca! El señor Obispo sería puntualmente informado del atropello y la Iglesia tendría mucho que reprochar a este rey español. No creo que le convenga indisponerse así con la Santa Madre Iglesia, con el circo que tiene montado en su país.


  Me han pedido algo que sí voy a cumplir. Guardaré silencio durante toda mi vida durante este enlace, pero no por miedo, ni por las amenazas veladas que estos españolitos me están haciendo. Lo haré porque soy sacerdote y mi juramento ante los ojos de Dios Todopoderoso incluye la confidencialidad. Considero el oficiar este matrimonio una prueba para mí y para mi Fe. Solo soy un humilde cura de pueblo, el hijo de un zapatero, y se me ha otorgado el privilegio de casar a un rey. Así lo haré. Y guardaré el secreto. No entiendo de política, ni lo pretendo. Entiendo de Sacramentos y de pecados.


  Y todos somos pecadores.


  Dentro de unas horas casaré a su majestad Alfonso XIII, rey de España, con Agnès Féraud, la única hija viva de Pierre y Marie Féraud, los difuntos dueños de la sastrería.


  El padre Alain interrumpió su lectura y suspiró —Nunca había leído el diario del padre Picard —explicó—. Lo guardaba como parte del patrimonio histórico de la iglesia.


  —¿Llegó a conocerle? —preguntó Carreño.


  —No. Yo llegué aquí en 2005 sustituyendo al padre Belmont, que a su vez sustituyó al padre Picard. Creo que incluso ambos convivieron hasta su muerte, pues el padre Picard, aun retirado, nunca quiso abandonar Ancy-le-Franc.


  —¿Le habló alguna vez el padre Belmont del padre Picard?


  —Yo traté muy poco al padre Belmont, y no, nunca mencionó al padre Picard salvo cuando me entregó su diario.


  —¿Él lo leyó?


  —Ahora, haciendo un ejercicio de retrospectiva, estoy convencido de que sí, lo leyó. Hace ya más de doce años de aquello, pero recuerdo, estoy casi seguro de ello, que sus palabras, cuando me entregó el diario fueron estas: «Le hago entrega de un tesoro, Alain. Un tesoro de valor incalculable. Las extraordinarias vivencias del padre Picard. No lo pierda nunca.»


  —Ahora sus palabras cobran todo su sentido —añadió, pensativo, el sacerdote.


  —¿No hay más anotaciones de ese día? —preguntó Carreño.


  —Sí…


  El estruendo de la puerta de la casa al romperse les interrumpió.


  *


  Prieto dijo a Gillette que ordenara a Pascal que aparcara junto al Audi y que aguardara dentro del Mercedes con el motor en marcha. Él y Gillette entrarían en la iglesia.


  La iglesia estaba cerrada a cal y canto. El agente del CNI español y el del DCRI francés rodearon el edificio, vieron el cementerio trasero y volvieron a la entrada principal.


  —¿Dónde cojones estarán? —se preguntó Prieto.


  —Busquemos al cura —dijo Gillette.


  El francés se acercó a una casa cercana y tocó en la puerta. Un joven sin camisa, con una gorra del PSG13 y pinta de estar bajo los efectos de alguna droga, abrió la puerta.


  —Qu’est ce que vous voulez?14 —preguntó con un acento indefinible, arrastrando las palabras.


  —¿Dónde vive el cura? —preguntó Gillette en francés.


  —En esa casa de la puerta roja —indicó el joven, señalando una casa en la plaza, dándoles la espalda y cerrando la puerta sin esperar otra pregunta.


  Prieto y Gillette caminaron despacio ante la atenta mirada de Pascal. El agente español se acercó a la puerta y pegó la oreja. Se escuchaban voces amortiguadas. Estaba seguro de que hablaban en español. Se giró e hizo señas a Pascal para que saliera del coche y se acercara.


  —Quédate tú en el coche, mantenlo en marcha —le ordenó a Gillette. El francés miró al español un segundo más de lo necesario pero obedeció sin decir ni una palabra.


  Pascal le dio las llaves a su jefe y miró inquisitivamente a Prieto.


  —Derriba la puerta. Démolit la porte —ordenó.


  Pascal tocó la madera y calibró la resistencia de la puerta. Era una mole de músculo y no tendría problemas para echarla abajo con uno o tal vez dos empellones.


  Prieto sacó el arma, sin ningún tipo de disimulo y quitó el seguro.


  «Basta ya de polleces».


  El coloso francés tomó carrerilla y se estrelló con todas sus fuerzas contra la puerta de la casa del padre Alain.


  *


  Carreño pegó un salto y desenfundó su arma, aunque antes de que tuviera tiempo de quitarle el seguro tenía a dos tipos apuntándole con sendas armas a la cabeza.


  Eran el gordo español y la mole francesa.


  «Puta mierda, estamos jodidos», pensó y miró a Eduardo.


  El profesor estaba pálido, quieto como una estatua, sentado en la silla. Como si se hubiera petrificado.


  El padre Alain, que aún mantenía el diario del padre Picard en sus manos, lo apoyó como si fuera un escudo, contra su pecho. Parecía tranquilo, casi resignado.


  —Que nadie mueva ni un músculo —dijo el gordo, aunque la orden era innecesaria a todas luces, pues los tres hombres a los que apuntaban parecían estatuas de sal.


  Prieto calibró la situación. El cura —sin duda aquel tipo de ojos azules vestido con vaqueros rotos era el cura— parecía fuerte, pero no una amenaza inmediata. El policía español tenía su pistola en la mano, pero apuntaba al suelo, eso sí, sin soltarla. El profesor era una versión masculina de la mujer de Lot convertida en sal.


  —Agáchate y coloca el arma en suelo, machote. Muy despacio. Vuelve a levantarte y empújala con el pie hacia mí.


  Carreño obedeció.


  Ahora su arma estaba en poder del gordo. ¿Cómo iban a salir esta vez de aquello?


  —Padre… ¿Sería tan amable de enseñarme el libro que estaba leyendo, por favor?


  El sacerdote dudó, pero finalmente entregó el diario al agente. Cuando lo hizo, retrocedió un par de pasos.


  —Pascal, guarda el arma.


  El agente francés no se dio por aludido, miraba con furia a Eduardo recordando cuando le tiró al patio y casi le mata.


  —Pascal, maintient le pistolet!


  El francés carraspeó, dedicó una airada mirada a Eduardo y guardó su arma.


  El agente del CNI abrió la primera página del diario que el cura había cerrado. Vio las fechas y sonrió satisfecho.


  —Pascal, sal y espera en el coche con Gillette —aquello no tuvo que traducirlo Prieto. El agente dio media vuelta y salió de la casa.


  —Bien. Ahora estamos solos. Vamos a tener una breve conversación. Sentaos. Los tres, Cada uno en una silla. Yo, si no os parece una falta de educación, seguiré de pie.


  Uno a uno, los tres hombres desarmados se sentaron.


  —Padre… ¿Hay registros de 1904 en su iglesia? Y no me mienta o le volaré un pie a… —miró alternativamente a Yanez y a Carreño—. Al poli… o sea, al niñato que tenía la pistola.


  —No. Todos los registros anteriores a 1945 fueron destruidos.


  —Que oportuno.


  —¿Este libro es una especie de diario del cura que casó en 1904 a… ya sabe a quién me refiero, no?


  —Eso parece.


  —No me chulee o le pego un tiro ahora mismo. Puedo sacarle la información a cualquiera de estos dos gilipollas.


  —Sí, es el diario del padre Picard, el cura que casó a Alfonso XIII con Agnès Féraud.


  Si Prieto se sorprendió por la confirmación de todo lo que ya sabía, lo disimuló bastante bien —Entiendo que todos ustedes están al tanto de toda la historia, ¿no, Eduardo? —preguntó el agente alzando la voz.


  El profesor, con la cabeza gacha, no contestó.


  —¡Contesta, maldita sea! ¿Te crees mejor que yo? No eres más que un mierdecilla que se ha topado con esta historia, demasiado grande para un tipo tan vulgar como tú. Y yo solamente hago mi trabajo…


  —¿Protegiendo un secreto que podría cambiar el curso de la historia de España? —interrumpió Eduardo levantando la mirada. Estaba furioso—.


  —¡Protegiendo a España, hostia!


  —¿Soloviov también protege a España? —siseó Carreño sin apenas dominar su rabia.


  —Soloviov ya no es un problema. Fue un error que ya se ha enmendado. No fue idea mía, por si queréis saberlo.


  —Me importa una mierda de quién ha sido la idea… han matado a varias personas, ocultado asesinatos… ¡A mi propio compañero! —bramó Carreño.


  —Eso no fue culpa mía —Prieto parecía sentirlo de verdad. Tal vez era una artimaña dentro del interrogatorio.


  Carreño bufó, desesperado, pero no dijo nada más.


  El agente del CNI continuó:


  —La situación es esta: no tenéis ninguna prueba de nada de lo que pretendéis haber descubierto, ninguna. Este diario me lo quedo yo y para vuestra información: también tengo el sobre de la estación abandonada. No tenéis nada. Absolutamente nada. Solamente hipótesis, rumores, mierdas varias que nadie publicará, ni siquiera un foro de frikis de la conspiranoia en internet os escucharán. ¿Y sabéis por qué?


  Silencio.


  —Porque estáis muertos. Los tres. Y vuestras familias. Y vuestros amigos. Y alguna de sus feligresas, a modo de propina, padre. Muertos. Acabados. Finiquitados.


  El agente apuntó con su pistola a Carreño. Sin duda el más peligroso de los tres.


  *


  Gillette fumaba impenitente dentro del vehículo, que ya apestaba a Gitanes. Pascal estaba de nuevo en el asiento del conductor.


  —¿Qué crees que está pasando ahí dentro? —preguntó Pascal.


  —Ni lo sé, ni me importa. Es un asunto entre españoles.


  —¿Y el cura?


  —Un daño colateral, supongo.


  —¿De qué va toda esta mierda?


  —Como todas nuestras mierdas, querido Pascal, esto va de salvar el culo a alguien de arriba.


  —Ya… —el gigantón se pasó la palma de la mano por el pelo cortado casi al cero.


  En ese momento tres detonaciones resonaron en el interior de la casa del cura.


  Pascal hizo amago de salir del Mercedes.


  —Espera —le ordenó Gillette con voz calmada.


  Pascal apretó el volante, hasta que los nudillos se volvieron blancos, nervioso. Gillette fumaba tranquilamente, como si observara un paisaje idílico de la campiña francesa.


  Algunos vecinos se asomaron a los postigos de sus casas, asustados por los disparos. Incluso el chico con pinta de colgado que les había indicado donde estaba la casa del cura, asomó la gorra del PSG a su puerta, sin atreverse a salir.


  Al cabo de una eternidad, la gorda figura de Prieto salió a la calle. El agente parecía tranquilo y caminaba como si tal cosa, con una media sonrisa en su feo rostro. Entró en el coche, se sentó atrás, sin pedirle a Gillette que se cambiara.


  —Vámonos. Tengo hambre —dijo y añadió:


  —No vuelvas a fumar dentro del coche, Gillette. Lo odio.



  Miércoles 7 de noviembre


  La niebla, empujada desde los bosques por la brisa fría del Otoño, acompañó al amanecer en Ancy-le-Franc. Los ancianos más madrugadores preparaban un café negro, perfecto para desatascar las cañerías, las del baño y las del cuerpo. El olor a pan recién hecho que salía del horno de Leblanc se extendía por el pueblo casi tan espeso como la niebla. Los repartidores más tempraneros conducían sus furgonetas viejas, pero resistentes, por las calles aun vacías.


  La luz del sol asomaba tímida entre las nubes, tratando de vencer a la niebla que silueteaba la iglesia donde Eduardo se había, en cierta manera, reconciliado con Dios el día anterior.


  Las farolas permanecían encendidas y daban a la mañana incipiente un aspecto tétrico, de color muerte.


  La señora Peltier, la de los pastelitos, susurraba a la señora Bloch —digna viuda de Samuel Bloch el único notario judío de la comarca nacido en Ancy-le-Franc— la comidilla del día. Seguramente la comidilla del año, tal vez del siglo. Lo sucedido en la casa del padre Alain era impensable. Ella —la señora Peltier— estaba de camino de casa del sacerdote, para ofrecerle su surtido semanal de pastelitos cuando escuchó los disparos. Casi tiró la bandeja de pasteles, envuelta en papel de plata, cuando los escuchó.


  PUM – PUM – PUM


  Así sonaron. No BANG - BANG – BANG, un claro PUM – PUM - PUM. Como los petardos que tiraban los niños el 14 de Julio.


  Y ella, que había oído unos cuantos disparos cuando era una cría, en la Segunda Guerra Mundial, se quedó inmóvil, como un cervatillo a la luz de los faros de un coche. Ella que había sobrevivido a la invasión nazi se sintió, más que asustada, enfadada. ¿Quién se atrevía a disparar en las calles de su pueblo? Recuperando rápidamente la compostura, continuó su camino y se cruzó con el gordo que salió de la casa del padre Alain. Un gordo con cara de malo, sonriente y satisfecho. Ella estaba completamente segura de que había sido el autor de los disparos y que se habían producido en la casa del padre Alain.


  El corazón de la señora Peltier —que había sobrevivido a un triple bypass y a que Marcel Marion se lo rompiera en mil pedazos cuando solamente tenía diecisiete años— dio un vuelco y casi se paró cuando supuso que el padre Alain había sido tiroteado —balaceado, como decían los narcotraficantes colombianos de las series que veía en versión original para mejorar su español—. La señora Peltier hizo entonces una pausa teatral para que la señora Bloch tuviera ocasión de asustarse y llevarse la mano al pecho.


  —Y allí entré. Atravesé la puerta destrozada de la casa del padre Alain y me dirigí temblando a la sala de estar, que era de donde venía el olor a pólvora. ¿Y sabes qué me encontré en la salita?


  —¿Qué? —preguntó excitadísima la viuda del notario.


  —Al padre Alain y a dos señores con él. Sentados en tres sillas.


  —¿Muertos?


  —Blancos como la cera, pero vivitos y coleando.


  —¡Santa Madre de Dios! —exclamó la viuda Bloch, santiguándose. Aunque su difunto marido era judío, ella era más católica que el Santo Padre, el argentino. Añadió:


  —¿Y qué había pasado?


  —No conseguí que ninguno de los tres dijera esta boca es mía. Luego supe que los acompañantes del padre Alain eran españoles. Mala compañía. Ha hecho falta que vengan esos africanos de piel blanca para que se líen a tiros en nuestro pacífico pueblo.


  —¡Válgame Dios! —dijo escandalizada la señora Bloch. No estaba claro si era por la afirmación racista de su vecina o por la presencia de españoles en el pueblo—. ¿Y dónde andan ahora esos españoles?


  —Han pasado la noche en casa del padre Alain, ya sabes que es un bendito, no sabe decir que no.


  «Eso ya lo sé, tus pasteles son un buen ejemplo de ello» , pensó la señora Bloch con malicia.


  *


  Eduardo durmió, a duras penas, un par de horas en toda la noche. No era culpa de la cama, que era aceptablemente cómoda, si no de lo que había pasado la tarde anterior. Había estado a punto de morir. Ni siquiera cuando Soloviov le persiguió en el bunker del parque del Capricho, o cuando le arrinconó en casa de Adrián, había tenido la certeza absoluta de la muerte, la idea completamente aceptada de abandonar este mundo.


  Cuando el gordo apuntó a Carreño, el profesor pensó «Es el fin. Lástima no haber podido despedirme de Sofía y los niños».


  Pero entonces sucedió algo inexplicable, increíble y extraño.


  El gordo de la pistola sonrió de una manera terrorífica y dijo una frase, justo antes de apretar el gatillo, que Eduardo no olvidaría el resto de sus días.


  —No digan ni una palabra o lo lamentarán. Mis jefes no son tan comprensivos como yo.


  Y dicho esto apretó el gatillo y estampó tres sonoros tiros —Eduardo tenía aún un leve pitido en los oídos— en la pared de la sala de estar. Tres agujeros que el padre Alain no tenía intención de tapar para así recordar siempre la tarde de Noviembre en la que había estado a punto de estrechar personalmente la mano a su Jefe, allá en el Cielo.


  Carreño parecía el más tranquilo de los tres, tras verse a sí mismo asomado al abismo de la muerte, se había limitado a ayudar en silencio al padre Alain a arreglar la puerta destrozada.


  Eduardo recordó, casi divertido, cuando la señora de los pastelitos —cuyo apellido se empeñaba en olvidar— entró temblorosa y preguntó qué había pasado con voz trémula. Ninguno de los tres dijo nada hasta que Alain salió de su ensimismamiento, se levantó de la silla a la que parecía pegado, agradeció los pasteles y despachó a la feligresa con un «No ha sido nada, un malentendido. Váyase a casa.».


  El profesor cogió las gafas de la mesita de noche —dormía en el único cuarto de invitados, obligado por Carreño que dormía en el sofá de la sala de estar— y miró el reloj de su muñeca —uno digital, de saldo, que había sustituido al de su hermano—. Eran casi las siete de la mañana. Se levantó, fue al baño —después de equivocarse y entrar en la cocina— y se lavó la cara con agua helada.


  —Buenos días —saludó en español el padre Alain a su espalda. Eduardo le sonrío a la imagen reflejada en el espejo. A pesar del susto de la tarde anterior, el sacerdote exhibía su magnífica sonrisa y sus ojos azules brillaban totalmente despejados. Lucía una camiseta negra sin mangas, con la leyenda en grandes letras rojas «DIEU VOUS AIME, GAR!15» —¿Has dormido bien? —preguntó.


  —A ratos —contestó Eduardo, secándose la cara con una toalla.


  —¿Un café?


  —O dos.


  Se encaminaron hacia la cocina y el sacerdote comenzó a preparar el café en lo que a Eduardo se le antojó un déjà vu del día anterior.


  —¿Tostadas de pan con tomates de la huerta o pastelitos de la señora Picard?


  «Eso es, la señora Picard»


  —Tostadas, por el amor de Dios.


  El sacerdote rió con la broma.


  —Buenos días —Carreño estaba en el umbral de la puerta de la cocina. Parecía descansado y de buen humor.


  Eduardo se preguntó molesto si era él el único que había encajado mal la casi muerte del día anterior. Tomó agradecido la taza de café negro y humeante que el padre Alain le ofreció y le dio un sorbo. Amargo y fuerte. Como su estado de ánimo.


  —¿No deberíamos hablar de lo sucedido? —preguntó, sin poderse aguantar más, el profesor.


  El padre Alain dejó de cortar pan y miró al profesor —¿Hablar de qué?


  Eduardo abrió mucho los ojos, sorprendido, y miró a Carreño que parecía asentir, dando la razón al sacerdote.


  —Creo que el tío de la pistola, ese que pudo habernos matado y no lo hizo, y confieso que aun no sé el motivo, fue muy claro. O callamos como muertos o seremos muertos de los de verdad —dijo Carreño.


  —¿Y aquí acaba todo? —preguntó Eduardo.


  —Eso parece.


  —¿Y Féraud? —preguntó a la desesperada el profesor.


  —Féraud está muerto. No te quepa ninguna duda. Él tiene algo que no tenemos ni tú  ni yo: un ADN delator —contestó sombrío el policía.


  —Entonces, mi hermano Fernando, Markov, el librero italiano… tu compañero… ¿murieron para nada?


  Carreño respiró hondo, aceptó la taza de café de manos del padre Alain, le añadió un poco de leche fría y azúcar, removió con una cucharilla que le dio el sacerdote y bebió un trago largo y reconfortante.


  —No siempre se gana, Eduardo. Hemos descubierto el motivo por el que tu hermano murió, y todas esa personas. Como bien nos dijo el gordo de ayer, no tenemos pruebas, ni nada de nada. Tenemos nuestros propios testimonios que no quedarían más que en discursos de un par de paranoicos con ganas de tocarle los cojones a la monarquía. Ten por seguro que la noticia sería eclipsada en los medios de comunicación. Habría una catástrofe, un corrupto más, un escándalo que haría mucho ruido, créeme, sé cómo funcionan estas cosas, por desgracia.


  Eduardo agachó la cabeza. No podía creerlo. Todo lo que habían pasado, para absolutamente nada.


  El padre Alain le miró con comprensión —Querido Eduardo, tuvieron que pasar doce años desde el final de la guerra de Bosnia para que Radovan Karadžić, uno de los principales culpables del genocidio, fuera detenido y puesto a disposición judicial. Finalmente fue juzgado y condenado a 40 años de cárcel. Si algo he aprendido es que todo llega en esta vida.


  —¿Estás diciendo que algún día esto saldrá a la luz?


  —Estoy totalmente convencido de ello. El bien acaba triunfando siempre —contestó el sacerdote.


  «Ojalá tengas razón», pensó Eduardo, aunque no lo dijo en voz alta y siguió bebiendo el café amargo.



  Madrid. Dos semanas después


  Hoy es una de esas tardes raras de Noviembre en las que el Otoño parece ceder temporalmente el mando al añorado verano. Una de esas tardes de Sábado en las que el clima regala un par de horas de calor y un sol radiante que baña el paisaje con su paleta de colores anaranjados y cálidos.


  El horizonte urbano de la capital de España se extiende a los pies de Eduardo. La ciudad languidece al igual que la tarde y si hubiera un sentimiento para definir la imagen, sería la melancolía.


  El profesor mira a su derecha y se empapa del perfil de su mujer, iluminado por el sol. La suave brisa mueve sus cabellos, dorados como el trigo. La ciudad se refleja en los cristales oscuros de sus gafas de sol.


  Eduardo le coge la mano y siente la calidez de Sofía. El roce de su piel, el contacto con los dedos y el familiar tacto metálico del anillo de boda, le reconforta y le tranquiliza.


  «Si estoy con ella, nada más importa».


  Eduardo desvía la mirada y vuelve a contemplar como el sol confiere a Madrid un halo casi mágico.


  Fue allí, en aquella colina verde artificial, donde hace un millón de años le pidió que se casara con  él. Cargado de miedo y dudas, pero emocionado e ilusionado.


  Feliz.


  La felicidad que siente ahora junto a su mujer es distinta.


  No es un ideal hipotético para soñar.


  Es mucho más real, más plena.


  Es una felicidad forjada a fuerza de lucha, superación, cargada de victorias y de derrotas.


  Amasada durante años con amor y ternura.


  Llena de rutinas, sonrisas y abrazos.


  Llena de unos pies fríos bajo las sábanas y un beso apasionado en el cuello.


  Eduardo suspira.


  Los niños están unos metros más abajo. Edu y Ruth charlan con Adrián y ríen mirando los móviles.


  «El futuro es de ellos» piensa, aunque no puede evitar sentir una punzada de dolor por el fracaso reciente.


  Baja la vista unos segundos hacia sus pies y al levantarla la figura atlética y envidiablemente juvenil de Carreño avanza hacia ellos, trayendo cervezas y refrescos.


  Eduardo no puede ver su rostro pues el joven policía tiene el sol a su espalda. El profesor hace visera con la mano y entrecierra los ojos.


  Juraría que Carreño está sonriendo.


  Es una buena persona. Un buen policía con un futuro prometedor, a no ser que el haber metido las narices —por culpa de Eduardo— donde no le llamaban arruine su carrera. De todas formas, Carreño se está planteando volver a su Asturias natal, dejar el cuerpo de Policía y buscar trabajo como psicólogo. Eduardo no cree que lo haga. Hay personas que son incapaces de luchar contra su vocación. Carreño ama su profesión. Y la ejerce con profesionalidad y pasión. Nunca lo dejará.


  Ahora tiene un nuevo compañero —compañera mejor dicho—. Una novata valenciana que parece sacada de un capítulo de Ley y Orden. Eduardo piensa que sólo le falta mascar chicle y saber kárate —a lo mejor sabe kárate— para ser clavadita a la actriz esa de la serie Perdidos que era un poco bestia...una hispana de armas tomar. El profesor hace memoria pero no recuerda su nombre. Da igual. A pesar de su coraza, la chica parece encajar como un guante en el espacio vital de Carreño.


  Tal vez por eso la sonrisa.


  O a lo mejor es por la hija de Rodri, el compañero fallecido de Carreño, a la que visita y con la que sale de vez en cuando. Se alegra muchísimo de que Carreño tenga futuro, y un futuro —ojalá— lleno de sonrisas.


  Últimamente el mundo de Eduardo Yanez está algo falto de sonrisas.


  «Mi mundo.»


  Vuelve a mirar a sus hijos y a Adrián. El profesor cree haber oído algo. «¿Eso ha sido la risa de Ruth?»


  Eduardo no recuerda cuando fue la última vez que oyó reír a su hija. Sabe que nunca olvidará este momento, el momento en el que es consciente de que el mundo sigue siendo un lugar igual de injusto y cruel que antes de la muerte de su hermano Fernando, y de que es casi imposible cambiarlo, pero a la vez comprende que la felicidad consiste justo en esto, en soportar el dolor y en convertir la vida en una sucesión de momentos llenos de amor, amor entregado o recibido, amor incuestionable.


  Nota como los ojos se le llenan de lágrimas y lamenta no haberse puesto unas gafas de sol como las de su mujer.


  Siente la yema del dedo de Sofía recogiendo sus lágrimas con dulzura y el corazón se le llena de gozo. No se siente un perdedor por no haber sido capaz de impedir que triunfaran los malos.


  Los malos.


  Sonríe pensando que en realidad él ha salido ganando si puede disfrutar de su familia y sus amigos en una tarde tan maravillosa como aquella.


  Cuando Carreño llega a su altura y les entrega una lata de cerveza a marido y mujer, los tres comparten sonrisas.


  Alzan las cervezas y Eduardo lanza su brindis al sol.


  —Por Gerard Féraud.


  —Por el último heredero —replica Carreño.


  —Por el futuro —concluye Sofía, mirando a Adrián y a Ruth con una sonrisa cómplice.


  EPÍLOGO


  Prieto —que ni siquiera se apellida así— cambia el peso de un pie al otro y nota que le pesan todos y cada uno de los músculos del cuerpo. Está cansado. Agotado. Física y mentalmente. Sabe que todo lo que ha tenido que hacer: saltarse la ley, asesinar, engañar, utilizar a inocentes... ha sido solo y exclusivamente para que la persona a la que está a punto de saludar siga sentada en su silla.


  —Su Majestad le recibirá ahora, señor —una voz masculina interrumpe el hilo de sus pensamientos.


  Mientras camina detrás del elegante sirviente, sigue pensando que todo lo sucedido solamente ha servido para que los descendientes de su anfitrión tengan asegurado el sueldo que reciben del Estado por el único motivo de ser hijos, nietos o sobrinos de quien son. Para que en los desfiles luzca sus medallas militares, ni una sola de ellas conseguida en una batalla real, y estreche la mano de los que ostentan efectivamente el poder con una sonrisa pintada en la cara. Es un cargo simbólico, institucional, estúpido e innecesario —eso cree Prieto— pero imprescindible para mantener el estado de las cosas, que al fin y a la postre es lo que interesa a los de siempre.


  El agente del CNI entra solo en el despacho que le señalan.


  Es una habitación grande y sobria pero decorada con un gusto digno de elogio —aquí la esposa periodista de su anfitrión habrá tenido algo que ver—. Varias fotos enmarcadas de las niñas y la madre descansan sobre la enorme mesa de roble tras la que está sentado Felipe VI, el rey de España.


  —Encantado de recibirle, Julián —el rey utiliza el verdadero nombre de Prieto y se levanta, rodea la mesa y estrecha la mano del agente que sonríe un tanto cohibido. Felipe le mira desde sus 1,97 metros de estatura y esboza la sonrisa que todos los españoles conocen.


  —Majestad —Prieto inclina levemente la cabeza tal y como le han explicado hace unos minutos debía hacer—, el gusto es mío.


  —¿Qué tal en su nuevo puesto de trabajo?


  Prieto abre un poco más los ojos, sorprendido por la pregunta. El rey tiene buenos asesores y sabe manejar a cualquiera. En este caso, su pregunta esconde muchas cosas: «sé lo que haces», «sé que lo haces para mí», «sé que ya te han compensado por lo que has hecho», «eres mi esbirro».


  —Adaptándome, señor. Recién aterrizado, como quien dice.


  —Ya veo —el rey no se molesta en fingir que le interesa la respuesta de Prieto—. ¿Tiene algo para mí? —Felipe VI es un hombre muy ocupado, no se anda con rodeos.


  —Sí —el agente abre la cartera de mano que ha tenido aferrada con su sudada mano todo el tiempo. Es una bonita cartera de cuero que le ha prestado Magda. No podía presentarse ante el rey con una bolsa del Mercadona. Saca el diario del padre Picard y se lo entrega a Felipe de Borbón y Grecia.


  El rey pasa las hojas y lee algunos párrafos. Su semblante es serio. Digno de ser estampado en una moneda. Prieto está tentado de sacar dos euros del bolsillo y comparar con el perfil borbónico que tiene frente a él. Tras unos minutos de lectura silenciosa, el monarca cierra el diario y da la espalda al agente del CNI.


  —Ha realizado un gran servicio a España, Julián. Nunca lo olvidaremos.


  «¿Quienes no lo olvidaréis? ¿Los Borbones? ¿Los españoles? ¿Su Majestad utilizando el plural mayestático?»


  «Hay que joderse.»


  —He hecho lo que tenía que hacer, señor. Ni más ni menos.


  Felipe no contesta. Se dirige hacia la chimenea, donde arden unos troncos perfectos, con llamas perfectas.


  Una chimenea Real.


  Abre la portezuela de cristal y arroja el diario al fuego. Ni siquiera se vuelve cuando habla de nuevo.


  —Ya puede irse, Julián.


  *


  Un rato después el agente se encuentra sólo, sentado en un taburete de la barra de un bar de tercera. Prieto observa su reflejo deformado en un vaso de grueso cristal lleno de vodka.


  Vodka.


  Sonríe con cansancio pensando en Soloviov y en la conexión rusa de la mierda que ha tenido que limpiar en las últimas semanas.


  La mierda y los problemas han sido discretamente apartados por Prieto y sus superiores.


  Algunos funcionarios de la embajada de Rusia en Madrid han solicitado oportunos  trasladados a destinos más exóticos. Las relaciones hispano-rusas están en su mejor momento. Un acuerdo comercial para la entrada de capital español en la construcción de un gigantesco oleoducto así lo atestigua. La inminente visita a España del presidente de Rusia también lo demuestra. Las decenas de miles de millones de rublos invertidos en la Costa del Sol, Valencia, Madrid o Barcelona afianzan la sensación de que España y Rusia acometen una nueva y próspera etapa.


  El rey de España es el mediador para conseguir la mayoría de los acuerdos, él negocia en nombre del gobierno de turno, con vasos de licor en la mano y sonríe tras las cortinas de terciopelo —off the record— donde se cierran los negocios de verdad. Es el títere cualificado que manejan los políticos que a su vez son manejados por los empresarios.


  Todo seguirá igual.


  Nadie cuestionará la legitimidad de nadie ni de ninguna institución.


  «Todo ha terminado bien.»


  «¿Entonces por qué tengo este sabor a podrido en la garganta?»


  Prieto niega con la cabeza, tratando de sacudir los remordimientos como si fueran arañas enredadas en su pelo.


  Coge el vaso de vodka y brinda en silencio.


  Por Fernando Yanez, por Sergei Markov el falso anticuario, por el librero italiano cuyo nombre no recuerda.


  Por un pobre joven francés enterrado bajo toneladas de cemento y escombro.


  Gerard Féraud.


  El tataranieto de un rey.


  El último heredero.


  Notas


  [←1]


   Organización Internacional de Policía Criminal


  [←2]


    Política reformista que se llevó a cabo en la Unión Soviética tras la llegada al poder en 1985 de Mijaíl Gorbachov.


  [←3]


    Primer presidente de la Federación de Rusia, cargo que ejerció de 1991 a 1999.


  [←4]


    Centro Nacional de Inteligencia. Es el servicio secreto español.


  [←5]


    Chaval


  [←6]


   Servicio de Asistencia Municipal de Urgencia y Rescate


  [←7]


   La escala es la relación matemática que existe entre las dimensiones reales y las del dibujo que representa la realidad sobre un plano. Por ejemplo, la escala 1:200 (uno doscientos) significa que 1 cm del plano equivale a 200 cm (2 m) en la realidad.


  [←8]


   GoPro es una compañía que ha desarrollado cámaras de acción, compactas, ligeras, resistentes, y que pueden colocarse en vehículos, manillares, cascos, muñecas y otros soportes.


  [←9]


    Direction Centrale du Renseignement Intérieur, servicio secreto francés.


  [←10]


   Enmanuel Macron, vigésimo quinto presidente de Francia, elegido el 14 de Mayo de 2017.


  [←11]


   No te molestes en ponerle el silenciador.


  [←12]


    Discúlpeme, no hablo francés.


  [←13]


    París Saint-Germain, club de fútbol francés.


  [←14]


    ¿Qué quieren?


  [←15]


    ¡DIOS TE AMA, TÍO!
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